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Prologo

Thaddeus

Antes

— Helena, aguanta fuerte — murmuro, pero mi voz sale entrecortada.

La lluvia cae con violencia, las gotas azotando el parabrisas del coche mientras intento desesperadamente mantener el control del volante. Mis dedos están tan tensos que siento los nudillos blanquearse, casi sin circulación sanguínea. El cielo está oscuro, los rayos atraviesan el firmamento. El asfalto empapado no me obedece, y el coche resbala en cada curva. Aun así, acelero más de lo que debería, mi corazón desbocado, pues todo lo que importa ahora es llegar al hospital.

Lanzo una mirada rápida al asiento del copiloto. Mi mujer está pálida, la mano temblorosa apoyada en el vientre ya muy redondeado. Ocho meses de embarazo. Nuestro primer hijo. Veo el miedo bailando en sus ojos, y eso me destroza por dentro.

— Algo va mal, Thaddeus... — susurra, la respiración entrecortada, casi un gemido de dolor.

Su cabello, normalmente tan bien peinado, está pegado a las sienes, y hay un ligero brillo de sudor en su frente. Cada vez que inspira, parece que algo en su pecho falla, el sonido es ronco, aterrador.

— Falta poco para llegar. — Intento sonar confiado, pero siento el estómago revuelto. — Unos minutos más, Helena…

El limpiaparabrisas se mueve frenéticamente, pero apenas consigo ver la carretera. Es una de las lluvias más fuertes que recuerdo. Un mal presagio, susurra en mi mente, pero lucho contra ese pensamiento.

Estábamos en casa cuando ella empezó a encontrarse mal. Un dolor intenso en el abdomen, seguido de una presión en el pecho. De camino al hospital, la tormenta nos pilló por sorpresa. Ahora estoy aquí, acelerando demasiado, casi sin visibilidad. Pero no hay opción. Cada segundo cuenta.

El mundo parece un torbellino de agua y miedo. La palidez de Helena se acentúa, y, de repente, presiona la mano contra el costado, dejando escapar un gemido agudo.

— Thaddeus… yo… — Intenta hablar, pero la voz se le quiebra. — El bebé…

— Lo sé, amor. Aguanta solo un poco más.

Suelta un suspiro y, por un instante, cierra los párpados como si luchase por no desmayarse. Mis nervios están hechos trizas. Desvío rápidamente la mirada al salpicadero, que indica velocidad normal, pero la lluvia azotando el coche lo hace tambalearse. Cada curva es un riesgo enorme. Necesito ser frío, necesito pensar con la cabeza, necesito ser fuerte por ella. Maldición, necesito controlar mis emociones.

Pero entonces, todo sucede muy rápido y, al mismo tiempo, parece que el tiempo se arrastra.

Veo los faros de un coche que pierde el control, viniendo por el carril contrario. La curva está muy cerrada. Siento el coche derrapar. Giro el volante, pisando el freno, pero el vehículo no responde. Se desliza como jabón en la pista mojada.

El coche toca el claxon, pero no hay forma de evitarlo. El impacto es brutal, un estruendo de metal desgarrado y cristal hecho añicos. Mi cuerpo es lanzado hacia delante, contenido solo por el cinturón de seguridad que me sujeta como una trampa. El aire sale de mis pulmones en un sollozo doloroso.

La cabeza golpea contra el reposacabezas. Todo gira, las luces se mezclan con la oscuridad. Por un segundo, no sé si sigo consciente. Me pitan los oídos, y hay un sabor a óxido en mi boca: es sangre. El dolor irrumpe por todo mi cuerpo, especialmente en los hombros.

— ¡Helena! — grito, pero mi voz sale ahogada.

Fuerzo los párpados a abrirse. El lateral del coche está abollado. Hay humo subiendo del motor. Mi visión está borrosa, pero consigo ver a Helena de perfil. El cristal de su lado está completamente destrozado, y hay gotas de lluvia entrando, mojando su rostro.

— Helena… — Intento alzar mi mano, pero mi brazo derecho duele terriblemente.

No responde. El cuerpo está inclinado hacia delante, el cinturón de seguridad sujetándola. Veo un corte profundo en el lateral de su cabeza, la sangre goteando y mezclándose con el agua de la lluvia. Mi corazón se dispara, la adrenalina me da un tirón.

Suelto mi propio cinturón y me giro, ignorando el dolor. Mis costillas protestan, pero nada puede impedirme ayudarla. Intento tirar de la hebilla de su cinturón, pero está atascada, abollada por el impacto. Mis dedos tiemblan.

— No… no… ¡por favor! — Me escuecen los ojos de lágrimas.

La lluvia sigue cayendo, y me doy cuenta de que parte del techo está retorcido, presionando a Helena. No se mueve, pero aún tiene pulso, al menos, creo que lo tiene. Siento la pulsación débil en su muñeca.

— Aguanta, ¿me oyes? — suplico, intentando mantener la voz firme.

Miro su vientre. No veo ningún movimiento. Recuerdo el miedo que tenía de que algo saliese mal en el embarazo, y yo siempre prometí que estaría ahí para cuidar de ella. Siempre prometí que cuidaría de los dos. Pero ahora estoy completamente impotente.

Grito pidiendo ayuda, pero la lluvia lo ahoga todo.

Coches pasan por la carretera, pero no sé si ya se han dado cuenta del accidente. Con esfuerzo, intento forzar la puerta de su lado, que está completamente retorcida. Doy patadas, empujo con el hombro. En cada intento, un fogonazo de dolor recorre mi cuerpo. La sangre gotea de un corte en mi frente.

— Helena… — Abre los ojos por un momento, y veo el pánico reflejado ahí. — Estoy aquí, mi amor. Va a salir todo bien.

Intenta decir algo, pero los labios se mueven sin sonido. Quizás "perdón" o "te amo". No lo sé. Su mano desfallece y resbala, sin fuerza para sujetar la mía.

— ¡Aguanta fuerte! — Insisto, la voz falleándome.

El ruido de sirenas a lo lejos me da un hilo de esperanza. Acerco el rostro al suyo. Siento su aliento débil, casi inexistente. Un hilillo de sangre gotea por las comisuras de su boca.

— No… — susurro, tragándome el llanto. — No me hagas esto, Helena. No puedes irte…

Tiro una vez más del cinturón, y finalmente se suelta con un chasquido. Intento sacarla del coche, pero sus piernas están atrapadas bajo el salpicadero destrozado. El olor a gasolina invade mis fosas nasales. El miedo se intensifica.

— Thaddeus… — suelta un gemido, casi inaudible.

— Estoy aquí — repito, sin saber qué más hacer.

— Perdóname... — la voz se le quiebra, sus ojos se cierran.

Con la adrenalina, no siento el peso de lo que hago. Intento empujar la estructura abollada del coche, pero no cede. Siento a Helena más ligera, como si se estuviese entregando. Me escuecen los ojos, y las lágrimas mezcladas con la lluvia lo empañan todo.

— Por favor, Helena, no te rindas.

Me mira con los ojos entreabiertos. Hay tanto amor y tanto dolor ahí que me parte por la mitad. Encuentro su mano y la aprieto con fuerza, como si pudiese transmitirle mi voluntad de vivir.

— El bebé… — Helena murmura, casi sin sonido.

— Va a estar bien — respondo, pero ni yo me creo mis palabras.

Me tiemblan los labios, mi cuerpo está agotado. Entonces, oigo voces fuera, gente gritando, y las sirenas se acercan más. Un hombre aparece a mi lado, abre la puerta que aún está mínimamente funcional.

Todo es caos: veo luces rojas y azules, siento manos tirándome, pero lucho contra ellas.

— ¡SACADLA A ELLA PRIMERO! — exijo, intentando soltarme.

— Vamos a necesitar equipos para cortar el metal. No se mueva, señor, usted también está herido.

— ¡A mí me da igual! — Grito, enfurecido. — ¡Salvad a mi mujer!

Me apartan por la fuerza, y dos bomberos se acercan, trayendo herramientas de desencarcelamiento. Veo chispas mientras intentan cortar la chapa del coche. Con cada minuto, mi desesperación aumenta. Helena está ahí, inconsciente ahora, la respiración prácticamente inexistente.

Siento a alguien detener la hemorragia en mi brazo, pero no me importa. Solo puedo mirar a Helena, que parece cada vez más pálida. La lluvia no da tregua, y la carretera está repleta de coches parados, curiosos, luces de patrullas.

Cuando finalmente consiguen retirar parte del metal, me doy cuenta de que su pierna está retorcida en un ángulo que no debería. Los bomberos se miran entre ellos, la mirada sombría, demasiado pesada. Es el tipo de mirada que delata lo que nadie tiene valor de decir. Mi corazón se hunde, un presentimiento asfixiante apoderándose de mí.

— ¿Qué pasa? — mi voz sale fallida, ahogada. — ¿Qué está pasando?

No responden. Uno de los hombres desvía la mirada, el otro se muerde el labio con fuerza. Lo sé. En el fondo, ya lo sé.

El paramédico se acerca. Se agacha al lado del coche, la mirada recorriendo a Helena con rapidez. Sus manos tocan ligeramente su cuello, después el pulso. El gesto es breve. Silencioso. Veo el instante en que él lo sabe. Baja la cabeza, exhalando despacio, la mandíbula tensa. Su mirada recae en el reloj de su muñeca. Lo anota mentalmente, pero no necesita decir nada. Ya lo he entendido.

— No… — susurro, la palabra más un sollozo que sonido. — No, no, no…

Se gira hacia los bomberos, balbuciendo algo bajo, y entonces finalmente se acerca a mí. La mirada que lleva es un golpe más duro que cualquier choque de coche.

— Lo siento mucho… — dice, pero no hay compasión suficiente en el mundo que alivie el impacto de sus palabras. — Ella… se ha ido.

Mi mundo se desploma. Las palabras me atraviesan, una esquirla quemando cada fibra de mi ser. No hay sonido mayor que el que sale de dentro de mí.

— ¡NO! — El grito escapa como un trueno, reverberando más alto que la lluvia. Mis rodillas pierden la fuerza, y caigo al suelo empapado, el asfalto frío desgarrando mis pantalones, el dolor quemando mi piel. Pero no es nada comparado con lo que siento por dentro.

— ¡No, por favor! — suplico al vacío, a las nubes, al destino cruel. Mis dedos se clavan en el suelo como si pudiesen agarrar el momento y deshacerlo, arrancarlo de la realidad.

Grito, aúllo, con el dolor de un hombre que lo ha perdido todo. Mis ojos ya no ven nada, solo el bulto de lo que fue y ya no será más. Helena. Mi Helena. Y el bebé. Nuestro hijo.

Alguien intenta levantarme, pero no quiero. No puedo. No consigo mirar al coche, no consigo mirarla a ella, no consigo aceptar lo que ha pasado.

Todo parece lejano. Los sonidos se vuelven ahogados, como si estuviese sumergido. Las sirenas, las voces, el ruido de la lluvia. Nada importa. Ya nada existe. Solo el agujero negro en el centro de mi pecho.

El final llegó, ni siquiera lo vi venir... pero llegó. Se llevó todo lo que había de bueno en mí, absolutamente todo.


CAPÍTULO 1

Elowen

Presente

Entrenamientos, sudor, perfección. Eso resume mi vida. Y adoro cada segundo de ella.

Extiendo mi pierna en la barra, sintiendo el estiramiento recorrer cada músculo. El espejo refleja la imagen que he cultivado durante años: columna erguida, cuello alargado, postura impecable. El moño en la parte superior de la cabeza está tan apretado que tira de mi piel, pero ya estoy acostumbrada a esta sensación. Pellizcos de dolor que se traducen en concentración.

— ¡Cinco minutos más de estiramiento y empezamos la coreografía del segundo acto! — Madame Beaumont da una palmada, su acento francés cargado resonando por el estudio.

Sigo la orden sin cuestionar, como siempre hago. La obediencia no es una carga para mí, es parte de quien soy. Mi cuerpo obedece a la disciplina porque mi mente acepta el orden de las cosas. Así es como he llegado hasta aquí: la primera bailarina más joven que la Academia Swan ha tenido en quince años.

— ¿Estás bien, Elowen? — Sophie, mi compañera del cuerpo de baile, se acerca mientras me cambio las zapatillas. — Pareces un poco pálida hoy.

— Solo un poco de dolor de cabeza. Nada importante. — Sonrío, suavizando mi respuesta con dulzura. No me gusta preocupar a nadie.

La verdad es que los dolores han sido frecuentes. Empezaron sutiles, como una molestia pasajera, pero en las últimas semanas se han intensificado. Hoy mismo desperté con un latido en las sienes que ni tres pastillas consiguieron calmar completamente. Pero aquí en el estudio, concentrada en lo que amo, casi consigo olvidarlo.

— ¡Primera posición, por favor! — Madame Beaumont toca ligeramente mi hombro. — Elowen, lidera la demostración del adagio.

Siento el familiar orgullo calentar mi pecho mientras tomo mi posición en el centro del estudio. Las otras bailarinas se apartan, dándome espacio. El pianista inicia los primeros acordes suaves, y mi cuerpo responde como si la música no fuese externa, sino algo que nace de dentro de mí.

Plié, relevé, développé... cada movimiento fluye hacia el siguiente con la precisión de un reloj suizo. No necesito pensar. Mi cuerpo sabe. Mi cuerpo recuerda. Quince años de ballet han construido esta memoria muscular que ahora parece tan natural como respirar.

La música crece, y con ella mi confianza. Por algunos momentos preciosos, olvido el dolor de cabeza, olvido las preocupaciones económicas, olvido incluso el tiempo. Solo existe el movimiento, la música, y la sensación liberadora de volar.

— ¡Magnifique, Elowen! — Madame Beaumont aplaude cuando termino con un arabesque perfecto. — Chicas, observad la línea del cuello, la extensión de los brazos. Esto es lo que buscamos. Perfección en el detalle.

Intento no demostrar demasiado orgullo, pero se me escapa una pequeña sonrisa. Estos son los momentos que justifican todas las ampollas en los pies, todos los músculos doloridos, todas las fiestas perdidas durante la adolescencia. Este es el momento en que sé que he nacido para esto.

Durante las dos horas siguientes, me sumerjo completamente en la danza. Ensayamos el segundo acto de El Lago de los Cisnes tantas veces que mis piernas tiemblan de agotamiento. Pero es un temblor bueno, de esos que significan progreso. El sudor corre por mi espalda, pegando el maillot negro a la piel. Siento algunos mechones de cabello escaparse del moño apretado, formando pequeños rizos húmedos alrededor de mi rostro.

Cuando finalmente Madame Beaumont nos despide, siento esa mezcla familiar de alivio y reticencia. Nunca quiero parar de bailar, incluso cuando mi cuerpo suplica descanso.

— Te has superado hoy, El. — Juliet, otra bailarina del cuerpo de baile, me entrega una botella de agua mientras entramos en el vestuario. — Ese fouetté triple estaba impecable.

— Gracias. — Acepto el elogio con una sonrisa tímida, tragando grandes sorbos de agua.

— ¿Vas a presentarte a la audición de la compañía nacional el mes que viene? — Pregunta mientras se quita las zapatillas.

La pregunta hace que mi corazón se acelere. La audición. Mi sueño desde los siete años.

— Voy. — Respondo simplemente, escondiendo el torbellino de emociones detrás de esa única sílaba.

La audición para la Compañía Nacional de Ballet es la oportunidad por la cual he estado trabajando toda mi vida. Si me aceptan, significa contrato profesional, significa estabilidad, significa que todos los sacrificios han valido la pena. Significa que puedo finalmente ayudar económicamente a Amber, mi hermana, que prácticamente me crió desde que nuestros padres murieron hace seis años.

Tomo una ducha rápida en el vestuario, dejando que el agua caliente relaje los músculos tensos. Mientras me visto, observo mi reflejo en el espejo empañado: cuerpo delgado y tonificado, resultado de años de disciplina; piel clara salpicada de pecas suaves en la nariz y las mejillas; cabello negro y liso que, cuando lo llevo suelto, me llega hasta la cintura; y los ojos verdes, tan verdes que parecen dos esmeraldas, herencia de nuestra madre irlandesa. La genética fue generosa conmigo y con Amber, aunque nunca me considero tan guapa como mi hermana.

A diferencia de ella, no sé llamar la atención. Hablo bajo, camino como si pidiera perdón por ocupar espacio. "Una bailarina fuera del escenario", bromea Amber. En el escenario, soy fuerza y presencia. En la vida, soy casi una sombra.

Mi móvil vibra en el bolso, y veo un mensaje de Amber:

"¡No te olvides de tu cita a las cuatro! He traído a tu gato loco del veterinario. El demonio peludo ha arañado a la recepcionista. ¡Voy a cobrar tasa extra de transporte de felino psicópata!"

Me río sola mientras escribo la respuesta:

"Giz es un ángel incomprendido. Y no voy a olvidarme de la cita, prometido."

Dejo el estudio tras despedirme de todos, sintiendo la brisa fresca de otoño acariciar mi rostro. Camino tres manzanas hasta la parada del autobús, disfrutando del momento de soledad. Adoro bailar, adoro estar en el estudio, pero también aprecio estos pequeños momentos de silencio.

El autobús está abarrotado, como siempre a las dos de la tarde. Consigo un sitio al lado de la ventanilla y apoyo la frente en el cristal fresco, sintiendo el dolor de cabeza volver sigilosamente. Es como si alguien martillease suavemente mis sienes. Respiro hondo, esperando que pase.

Veinte minutos después, me bajo frente a nuestro edificio. No es nada lujoso, un edificio de ladrillos vistos con seis plantas y ascensor que funciona cuando está de buen humor. Pero es nuestro hogar desde que nos mudamos a la gran ciudad, Amber y yo, persiguiendo nuestros sueños.

Subo los cuatro tramos de escaleras (el ascensor está de mal humor hoy) y abro la puerta del piso 402.

— ¡He llegado! — Anuncio, depositando las llaves en el cuenco colorido cerca de la entrada.

— ¡En el dormitorio! — La voz de Amber resuena por el pasillo.

Nuestro piso es pequeño, pero acogedor. Dos habitaciones diminutas, un salón combinado con cocina americana, y un baño que apenas cabe dos personas. Pero hemos decorado cada centímetro con amor: fotos nuestras en marcos coloridos, plantas colgantes en las ventanas, cojines con estampados vibrantes en el sofá desgastado que compramos en un mercadillo.

Antes incluso de llegar al dormitorio de Amber, siento algo suave rozar mis piernas. Miro hacia abajo y encuentro dos ojos amarillos mirándome con superioridad felina.

— Hola, señor Giz. ¿Te has portado bien en el veterinario? — pregunto, agachándome para acariciar su pelo suave, enteramente blanco como un trozo de tiza de pizarra. De ahí vino el nombre: es todo blanquito, con excepción de la punta del rabo, donde una manchita negra recuerda la suciedad dejada en la pizarra.

Giz responde con un maullido que suena sospechosamente como una negación y se aleja con la dignidad ofendida de un rey destronado.

Encuentro a Amber sentada en la cama, rodeada de libros jurídicos y montones de apuntes. Su cabello negro está recogido en un moño descuidado, tan diferente de mi moño perfectamente alineado. Llevamos el mismo corte de pelo, tenemos los mismos ojos verdes y las mismas pecas, pero solo eso. Donde soy suave, ella es angular. Donde soy silencio, ella es explosión.

— Tu gato está prohibido en todos los veterinarios en un radio de diez kilómetros. — Anuncia sin levantar los ojos del libro que está leyendo. — La mujer casi llama al control de animales.

— Solo se pone nervioso lejos de casa. — Defiendo a mi compañero peludo, sentándome en el borde de la cama. — ¿Cómo va el estudio?

Amber finalmente levanta los ojos, pasándose la mano por la cara cansada.

— Si leo una página más sobre derecho constitucional, mi cerebro va a explotar y tendrás que limpiarlo tú. — Cierra el libro con un golpe dramático. — Pero voy a aprobar esta maldita asignatura aunque tenga que vender mi alma o, mejor aún, mi cuerpecillo.

No puedo contener la risa. Esta es mi hermana: determinada hasta las últimas consecuencias.

— Vas a aprobar. — Afirmo con convicción. — Eres la persona más inteligente y cabezota que conozco.

— Gracias por lo de cabezota. — Pone los ojos en blanco, pero sonríe. — ¿Cómo ha ido el entrenamiento hoy?

— Increíble. — Mis ojos se iluminan automáticamente. — ¡Madame me ha elogiado delante de todas!

— Por supuesto que te ha elogiado. Eres la mejor de esa academia y todos lo saben. — Amber habla con esa certeza absoluta que siempre ha tenido sobre mis habilidades, incluso cuando yo dudaba.

Así somos: ella cree en mí más que yo misma, y yo creo en ella cuando duda. Complementarias.

— ¿Siguen los dolores de cabeza? — Pregunta, frunciendo el ceño con preocupación.

Dudo por un segundo, pero asiento. No puedo mentir a Amber.

— Un poco. Por eso has concertado la cita, ¿verdad?

— Sí. Ya llevas casi un mes con esos dolores y necesitas volver allí para ver el resultado de los análisis que te hiciste. No es normal, El. — Cierra los libros esparcidos y se levanta. — Ve a darte un baño y descansa un poco antes de ir. Pareces agotada.

— Solo un poco cansada. — Minimizo, pero sé que tiene razón. Estoy empujando mi cuerpo más allá de los límites desde hace semanas.

— Un poco cansada, dice. — Amber se burla, imitando mi voz suave. — ¡Te desmayaste la semana pasada después del ensayo!

— Solo fue un mareo. — Protesto débilmente.

— Un mareo que te hizo besar el suelo del vestuario. — Cruza los brazos. — Menos mal que no te rompiste la nariz o algo peor. Una bailarina con la nariz torcida sería... peculiar.

— Sería única. — Corrijo con una sonrisa.

— Sería rara. — Amber replica, y las dos nos reímos.

Así es como lidiamos con las preocupaciones en nuestra familia de dos personas: con humor. Desde que perdimos a nuestros padres en un accidente de coche cuando yo tenía apenas quince años y Amber dieciocho, hemos aprendido que reír es a veces la única manera de seguir adelante.

Amber acababa de entrar en la facultad de Derecho con beca completa cuando pasó. Podría haberme mandado con algún pariente lejano, podría haber seguido con su vida. En lugar de eso, se buscó tres trabajos, convenció a los asistentes sociales de que podía cuidar de mí, y aun así consiguió licenciarse. Un verdadero milagro de determinación.

Por eso, cuando digo que quiero ayudarla económicamente, no es solo gratitud, es una necesidad casi física de devolver al menos una fracción de lo que ella sacrificó por mí.

— Voy a hacerte algo para que te lleves. — Amber anuncia, ya dirigiéndose a la cocina. — Conociéndote, probablemente no has comido nada en todo el día.

— ¡He comido una manzana! — Protesto, siguiéndola.

— ¡Guau, una manzana entera? ¡Qué extravagancia nutricional! — Pone los ojos en blanco mientras abre la nevera.

Me siento en el taburete alto de la encimera y observo a Amber preparar un bocadillo. Somos tan diferentes. Mientras yo me muevo con la precisión calculada de una bailarina, ella es pura energía caótica. Mientras hablo bajo y evito confrontaciones, ella es explosiva y no tiene filtro entre el cerebro y la boca.

— El doctor Ryan es bueno. — Amber comenta mientras extiende queso cremoso en el pan integral. — Investigué mucho sobre él antes de que fueras. Tiene muy buenas valoraciones.

— Sigo pensando que es exagerado. — Murmuro. — Probablemente solo necesito descansar más.

Amber para lo que está haciendo y me mira con intensidad.

— Elowen Castellan, tienes 20 años y una carrera brillante por delante. No voy a dejar que ignores las señales de tu cuerpo por esa dedicación casi suicida que tienes con la danza. — Apunta el cuchillo de untar en mi dirección para enfatizar. — Vas a ir a esa cita, vas a recibir el resultado de los análisis y, si es necesario hacer otros que el médico pida, vas a seguir sus recomendaciones. ¿Entendido?

— Sí, señora. — Respondo automáticamente, con una sonrisa involuntaria. Cuando Amber usa ese tono, sé que no sirve de nada discutir.

— Perfecto. — Vuelve a preparar el bocadillo. — Además, si te mueres, ¿quién va a alimentar a esa bestia peluda que llamas gato? Yo desde luego que no.

Como si entendiera de qué hablamos, Giz salta a la encimera y maúlla indignado.

— ¿Ves? Está de acuerdo conmigo.

Me río, acariciando las orejas suaves de mi gato.

— Está tramando mi asesinato desde que lo traje a casa. — Amber declara, empujando a Giz suavemente lejos de los alimentos. — Y pensar que te traje a este demonio de regalo de cumpleaños pensando que sería monísimo.

— Y es monísimo. — Defiendo, cogiendo a Giz en brazos. Inmediatamente empieza a ronronear.

— Contigo. Conmigo se transforma en el anticristo felino.

Nos reímos juntas y, por un momento, el dolor de cabeza parece disminuir. Siempre es así con Amber, tiene el poder de hacer que las cosas malas parezcan menores, más manejables.

Tras un baño rápido y relajante, cambio el vestuario de ballet por vaqueros, camiseta blanca y una rebeca azul claro, mi uniforme casual. Me recojo el pelo en una coleta baja, me paso un poco de brillo en los labios, y estoy lista.

— ¡No te olvides del bocadillo! — Amber grita desde el sofá, donde ahora está tumbada con un libro sobre Derecho Penal equilibrado en el pecho. — ¡Y llámame en cuanto salgas de la consulta!

— Sí, mamá. — Pongo los ojos en blanco, pero sonrío mientras cojo el bocadillo envuelto meticulosamente en papel de aluminio.

— Hablo en serio, El. — Su voz se suaviza. — Estoy preocupada por ti.

Vuelvo hasta el sofá y le planto un beso en la frente.

— Lo sé. Pero va a salir todo bien. Probablemente es solo estrés.

— Probablemente. — Está de acuerdo, pero veo la preocupación aún flotando en sus ojos.

Salgo del piso con una sensación extraña en el estómago. No es nerviosismo exactamente, más bien como un presentimiento. Sacudo la cabeza, alejando pensamientos negativos. Es solo una consulta de rutina, nada va a cambiar.

La consulta del Dr. Ryan está a solo quince minutos caminando de nuestro piso. Es un día de otoño perfecto, cielo azul, temperatura agradable, hojas doradas bailando al viento. En días así, es imposible no sentir esperanza.

Durante el camino, devoro el bocadillo que Amber preparó. Tiene razón, no me estoy alimentando bien. Entre los ensayos intensivos para la audición y las clases que doy a niños los fines de semana para complementar los ingresos, apenas tengo tiempo para respirar, y mucho menos para mantener una dieta adecuada.

Llego a la clínica cinco minutos antes de la hora fijada, la puntualidad es otra característica que la danza me ha enseñado. El lugar es agradable y moderno, con paredes claras y plantas verdaderas en las esquinas. La recepcionista, una mujer de mediana edad con sonrisa amable, me recibe con eficiencia.

— ¿Señorita Castellan? El doctor Ryan ya va a atenderla.

Solo asiento con una sonrisa.

Mientras espero, observo a las otras personas en la sala. Un señor mayor hojeando una revista, una pareja de la mano conversando en susurros, una mujer obviamente embarazada acariciando su vientre prominente. La visión me hace sonreír. Siempre he adorado a los niños, por eso me encanta dar clases de ballet a las pequeñas los fines de semana. Sus caritas concentradas intentando seguir los pasos, sus risas cuando consiguen hacer un giro, su orgullo al enseñar a los padres lo que han aprendido... es mágico. Me encanta dar clases, si pudiera vivir solo de ellas, si me dieran una buena remuneración, sin duda elegiría eso.

Algún día, pienso, cuando mi carrera esté estabilizada, tal vez yo también tenga un puñado de hijos. Pero ese "algún día" parece muy lejano ahora. En este momento, mi objetivo es solo uno: la audición para la Compañía Nacional.

— ¿Elowen Castellan? — La voz de la enfermera me saca de mis ensoñaciones.

Me levanto, y la sigo por el pasillo hasta la sala del doctor. La consulta es agradable y bien iluminada, con certificados enmarcados en las paredes y algunas fotos de lo que supongo es la familia del médico sobre la mesa. Me siento instantáneamente más relajada.

El Dr. Ryan está sentado en su mesa, varios papeles delante de él. Su semblante es serio, excesivamente profesional. Pero hay algo en sus ojos. ¿Compasión? ¿Preocupación?

— Por favor, siéntese. — Indica la silla frente a la mesa.

Obedezco, sintiendo como si estuviera moviendo el cuerpo de otra persona. El silencio pesa entre nosotros durante algunos segundos que parecen una eternidad.

— Señorita Castellan, tengo los resultados de sus análisis.

Hace una pequeña pausa, sus ojos encontrándose con los míos. Y en ese momento, antes incluso de que pronuncie las palabras, ya sé que algo está mal. Lo sé por la expresión de su rostro, por la amabilidad exagerada en su mirada, por la forma en que sus manos sujetan los resultados.

Por favor, no. Por favor. No puede ser grave.

— Hemos encontrado una masa en el lóbulo frontal izquierdo de su cerebro. Los análisis muestran que se trata de un glioblastoma multiforme, un tumor cerebral.

Tumor cerebral. Las palabras flotan en el aire entre nosotros, pesadas, amenazadoras, incontestables.

— Pero... solo tengo dolores de cabeza. — Mi voz sale como un susurro frágil.

— Desgraciadamente, este tipo de tumor puede permanecer asintomático durante mucho tiempo. Los síntomas que ha descrito, dolores de cabeza persistentes, episodios de mareo, el desmayo, son todos compatibles con la evolución del glioblastoma.

Mi corazón martillea en el pecho, la respiración se vuelve irregular.

— ¿Está seguro? — mi voz tiembla. — Digo... ¿puede haber algún error? ¿Algún fallo en el análisis?

El Dr. Ryan se endereza en la silla, sus ojos firmes en los míos.

— La posibilidad de error es muy pequeña. La imagen es bastante nítida, la localización, la forma, la vascularización... todo apunta a un glioblastoma. Podemos hacer otros análisis, por supuesto, pero serían solo para confirmación y protocolo. La situación está muy clara, señorita Elowen.

La situación está muy clara.

Pero apenas oigo el resto. Tumor cerebral. ¿Voy a morir? La pregunta flota en mis labios, pero no consigo pronunciarla.

Como si leyera mis pensamientos, el Dr. Ryan continúa, su voz suavizándose:

— Señorita Castellan, no voy a mentirle. Estamos hablando de una situación extremadamente seria. El glioblastoma es uno de los tumores más agresivos que conocemos, con una tasa de supervivencia... limitada.

— ¿Cuánto tiempo? — Las palabras escapan antes de que pueda detenerlas, mi voz extrañamente calmada, como si estuviera preguntando sobre el tiempo.

El Dr. Ryan vacila, visiblemente incómodo y tarda un poco en responder, mi estómago se revuelve.

— Por favor. — Digo en un susurro, mis ojos fijos en los suyos. — ¿Cuánto tiempo?

Suspira, rindiéndose.

— Si los análisis adicionales muestran que está en la fase que tememos... estadísticamente hablando, pacientes con este diagnóstico tienen una expectativa media de tres meses. Pero cada caso es único...

Tres meses. Las palabras resuenan en mi mente como una campana fúnebre. Tres meses de vida. Tres meses para vivir todo lo que siempre soñé. Tres meses antes de que mi cuerpo me traicione completamente.

La consulta empieza a girar a mi alrededor. Siento la sangre abandonar mi rostro. Mi visión periférica se oscurece ligeramente.

— ¿Señorita Castellan? ¿Se encuentra bien? — La voz del médico parece venir de muy lejos.

"¿Qué está pasando?" Es todo lo que consigo pensar, mientras las paredes de la consulta parecen cerrarse a mi alrededor.

Veo al Dr. Ryan levantarse rápidamente, preocupación genuina en su mirada. En algún lugar distante, le oigo llamar a una enfermera. Siento manos guiándome para tumbarme, una voz calmada diciéndome que respire hondo.

Pero lo único que consigo procesar es el número.

Tres meses.

¿Cómo contárselo a Amber? ¿Cómo abandonarla después de todo lo que sacrificó por mí? ¿Cómo despedirme de la danza, de los sueños, de la vida que aún no he tenido oportunidad de vivir plenamente?

Una enfermera me ofrece agua, pero niego con la cabeza. Ninguna agua va a lavar esta sentencia. Ningún vaso de agua va a cambiar el hecho de que tengo 20 años y me estoy muriendo.

— Elowen, sé que esto es devastador. Pero no está sola. Aún hay cosas que hacer, aún hay caminos que seguir. Y mientras haya tiempo, también hay elecciones.

Asiento mecánicamente, pero por dentro, algo está cambiando. Un interruptor activándose.

Tres meses. Noventa días. Aproximadamente dos mil doscientas horas.

"¿Qué está pasando?" La pregunta aún resuena en mi mente, pero ahora hay una nueva pregunta formándose, una que parece más urgente, más vital:

¿Qué voy a hacer con el tiempo que me queda?


CAPÍTULO 2

Elowen

No sé cómo llego a casa. Mis pies se mueven automáticamente, uno tras otro, en una danza mecánica y sin gracia, tan diferente de las coreografías que llenan mi vida. Mi vida. Tres meses de ella. Es todo lo que me queda.

El diagnóstico resuena en mi cabeza como un mantra cruel. Glioblastoma multiforme. Tumor cerebral. Tres meses. Las palabras son como piedras pesadas hundiéndose en un lago, creando ondas que perturban todo a su alrededor.

Cuando abro la puerta del piso, Amber está en la cocina, tarareando mientras prepara algo que huele a ajo y hierbas. En otra circunstancia, sonreiría con la visión. Mi hermana, la futura abogada que no consigue cocinar sin transformar la cocina en una zona de guerra, pero que nunca se rinde.

— ¡Por fin! — Exclama al verme, girándose con una cuchara de madera en la mano. — ¿Cómo ha ido en el médico? ¿Qué ha dicho sobre los dolores de cabe...

Su voz muere cuando nota mi expresión. O tal vez sea mi palidez. O el vacío en mis ojos. No sé qué me delata primero.

— ¿El? — Su voz ahora es suave, preocupada.

Respiro hondo. No puedo contárselo. No ahora. No así. No cuando está tan esperanzada con su futuro, cuando finalmente ha conseguido equilibrar trabajo y estudios, cuando está a meses de realizar su sueño de convertirse en abogada. ¿Cómo puedo destruir todo eso con tres palabras? "Me estoy muriendo, Amber."

— Cree que es solo estrés. — Las mentiras salen fácilmente de mis labios, sorprendiéndome a mí misma. — Necesito descansar más, alimentarme mejor. Tenías razón sobre eso.

El alivio en su rostro es inmediato y doloroso de presenciar.

— ¡Te lo dije! — Sonríe, volviendo a la sartén. — Te esfuerzas demasiado, El. El cuerpo de una bailarina no es indestructible.

— ¿Qué estás haciendo? — Pregunto, cambiando de tema, agradecida por la distracción.

— Intentando recrear esa salsa que hacía la abuela. ¿Te acuerdas? Con vino blanco y...

Mientras explica, siento una lágrima solitaria deslizarse por mi mejilla sin que ella lo vea. La limpio rápidamente. No puedo derrumbarme. No delante de ella.

— Estoy agotada. — Interrumpo suavemente. — Voy a darme un baño y tal vez acostarme un poco.

— Por supuesto. — Amber asiente con la cuchara. — La cena estará lista en una hora.

Camino hasta mi habitación, cada paso más pesado que el anterior. Al cerrar la puerta, apoyo mi espalda en ella y me deslizo hasta el suelo. Es como si toda la fuerza hubiera sido drenada de mi cuerpo.

Giz, como si sintiera mi angustia, salta de la cama y camina hasta mí, frotando su cabeza contra mi mano. El tacto suave de su pelaje rompe algo dentro de mí. Las lágrimas empiezan a caer, silenciosas al principio, después en sollozos ahogados contra mi propia mano.

Giz se sube a mi regazo, acomodándose cómodamente, su ronroneo constante como una nana. Acaricio su pelaje suave mientras las lágrimas continúan fluyendo, ahora mezcladas con una extraña sensación de... ¿liberación?

Es casi absurdo. Estoy llorando por mi propia muerte inminente, pero al mismo tiempo, siento algo nuevo surgiendo. Una claridad que nunca experimenté antes. Tal vez sea negación.

Tres meses.

Si es todo lo que tengo, necesito hacer que cada segundo valga la pena.

Limpio las lágrimas con determinación y me levanto, aún sujetando a Giz en brazos. Lo coloco en la cama y voy hasta mi escritorio, donde guardo un cuaderno pequeño y azul, regalo de Amber de las Navidades pasadas. Está prácticamente intacto, lo había reservado para apuntes especiales, para el futuro.

Qué ironía.

Me siento en la silla, abro el cuaderno en la primera página y escribo con letras grandes:

COSAS QUE HACER ANTES DE PARTIR

La pluma se queda suspendida sobre el papel por unos instantes. ¿Qué quiero hacer realmente antes de morir? ¿Qué lamentaría no haber experimentado?

Empiezo a hacer la lista:

Bailar bajo la lluvia (no solo correr para huir de ella)

Comer postre antes del plato principal (¡en un restaurante elegante!)

Ver el amanecer en algún lugar espectacular

Viajar sola, sin itinerario definido

Entrar en una tienda cara y comprar algo completamente innecesario

Cantar en un karaoke (aunque desafine)

Cortarme flequillo

Paro, mirando el octavo punto que quiero escribir, pero dudo. Mi mano tiembla ligeramente. Finalmente, escribo:

Acostarme con alguien que me haga sentir viva

Miro esta frase durante mucho tiempo. A los 20 años, aún soy virgen. No por convicción religiosa o moral, sino simplemente porque siempre fui demasiado metódica, demasiado cuidadosa. Siempre creí que habría tiempo para encontrar a la persona adecuada, para sentir la conexión perfecta.

Ahora, el tiempo es lo único que ya no tengo.

Continúo la lista hasta llegar al número quince, cuando surge otra idea. Clara, vibrante, casi iluminada en mi mente:

Ir a un bar elegante, vestir de rojo, beber algo fuerte y hablar con un desconocido guapo

Sonrío por esta idea tan simple y, aun así, tan audaz para la Elowen de siempre. La Elowen que pide permiso, que sigue las reglas, que nunca se sale de la raya.

Pero esta Elowen tiene fecha de caducidad ahora.

Cierro el cuaderno con una nueva determinación. Voy a empezar por el número quince. Esta noche.

Tomo un baño largo, cerrando los ojos bajo el agua caliente, intentando no pensar en cuánto tiempo me queda. Cuando salgo del baño envuelta en la toalla, Giz está cómodamente tumbado en medio de mi cama, observándome con sus ojos amarillos inteligentes.

— ¿Qué opinas, Giz? ¿Conseguiré ser una persona diferente por una noche?

Parpadea lentamente, lo que tomo como aprobación.

Voy al armario y encaro mi reflejo en la puerta espejada. Mi cuerpo está definido por los años de danza, músculos largos, cintura fina, piernas torneadas, pechos generosos. Pero mi ropa no refleja eso. Tengo vestidos simples, prácticos, en colores neutros. Nada que llame la atención, nada que diga "miradme".

Hoy, quiero ser vista.

Salgo de mi habitación y voy a la de Amber. Llamo suavemente a la puerta.

— ¡Puedes pasar!

Está sentada en la cama, rodeada de libros jurídicos, gafas de lectura en la punta de la nariz. Tan diferente de mí y, aun así, tan parecida.

— Hola, necesito un favor. — Digo, aún sujetando la toalla. — ¿Puedo pedirte prestado ese vestido rojo tuyo?

Amber alza las cejas, sorprendida.

— ¿El rojo? ¿Mi vestido rojo? — Parpadea varias veces, como si no estuviera segura de haber oído correctamente. — ¿Para...?

— Estoy pensando en salir esta noche.

— ¿Tú? — Cierra el libro que estaba leyendo, ahora completamente atenta. — ¿Elowen "prefiero-quedarme-en-casa-estirando" Castellan quiere salir un miércoles por la noche?

Me encojo de hombros, intentando parecer casual.

— El médico dijo que necesito relajarme, ¿verdad? Pensé en ir a un bar, tal vez bailar un poco.

Amber me mira durante un largo momento. Me conoce mejor que cualquier persona en el mundo. Sé que está buscando más en esta historia.

— ¿Qué pasó en el médico, El? ¿De verdad?

Un escalofrío recorre mi columna. Por un segundo, considero contárselo todo. El diagnóstico. El plazo. El miedo. Pero entonces veo la pila de libros a su alrededor, la taza de café fuerte, los post-its coloridos marcando páginas importantes. Su vida está siguiendo adelante. La mía se está acabando. No puedo arrastrarla conmigo a este abismo.

— De verdad, solo fue estrés. — Fuerzo una sonrisa. — Pero tiene razón. Trabajo demasiado, me exijo demasiado. Nunca me permito... simplemente vivir.

Amber continúa observándome, no totalmente convencida, pero asiente lentamente.

— El vestido está colgado detrás de la puerta del armario. — Finalmente dice. — Pero es... bueno, digamos que no fue hecho para pasar desapercibido.

— Perfecto. — Respondo, ya dirigiéndome a su armario.

El vestido es aún más impresionante de lo que recordaba. Rojo sangre, de tirantes finos, escote pronunciado y un corte que abraza las curvas hasta la mitad del muslo. Nunca he llevado nada parecido en toda mi vida.

— Tengo que ver esto. — Amber se levanta y se apoya en la puerta del armario mientras cojo el vestido.

Veinte minutos después, estoy de vuelta en su habitación, completamente transformada. El vestido rojo abraza mi cuerpo como una segunda piel. He soltado mi cabello de los moños perpetuos, y cae en ondas negras hasta mi cintura. Un maquillaje simple, pero con pintalabios rojo combinando con el vestido, completa el look.

Amber silba bajito.

— ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermanita?

Sonrío, dando una vuelta lenta.

— ¿Qué opinas? ¿Estoy... presentable?

— ¿Presentable? — Se ríe. — El, estás absolutamente deslumbrante. Los hombres van a caer a tus pies. Las mujeres también, probablemente.

Siento mis mejillas calentarse. Nunca fui buena recibiendo elogios.

— ¿Estás segura de que no quieres venir conmigo? — Pregunto, ajustándome un tirante del vestido.

Amber parece genuinamente tentada, mirando pesarosamente a los libros esparcidos.

— No me puedo creer que vaya a decir esto, pero no puedo. Tengo examen mañana, y si no apruebo este, puedo olvidarme de las prácticas en el despacho del Dr. Martínez. — Suspira, y entonces sonríe. — Pero estoy tan orgullosa de ti por hacer esto. Siempre dije que necesitabas soltarte más.

Si supiera el motivo...

— ¿Adónde vas, por cierto? — Pregunta, volviendo a la cama.

— Estaba pensando en el Velvet Lady. — Menciono un bar elegante en el centro, conocido por sus cócteles sofisticados y ambiente discreto.

— Buena elección. Elegante, pero no intimidatorio. — Amber asiente en aprobación. — Solo... ten cuidado, ¿vale? No aceptes bebidas de desconocidos, mantén el móvil con batería, y mándame un mensaje cuando llegues y cuando salgas.

Sonrío por su preocupación fraternal.

— Sí, mamá.

Me tira un cojín, que esquivo riéndome.

— Hablo en serio, El. Tú... no estás acostumbrada a este ambiente.

— Voy a estar bien. — Prometo, y me doy cuenta de que es verdad. ¿Qué puede pasarme de peor? Ya me estoy muriendo, después de todo.

Una hora después, estoy de pie en la acera frente al Velvet Lady, sintiendo el aire fresco de la noche erizar mi piel expuesta. Por un momento, considero volver a casa, cambiarme el vestido rojo por un pijama cómodo, y ver una película abrazada con Giz.

No. No esta noche.

Con un suspiro determinado, enderezo los hombros y entro en el bar.

El ambiente me envuelve inmediatamente: luces bajas en tonos ámbar y púrpura, música suave lo suficiente para permitir conversaciones, el tintineo de hielo en copas de cristal. Es elegante sin ser pretencioso, exclusivo sin ser intimidatorio.

Algunas miradas se vuelven en mi dirección cuando camino hasta la barra. No estoy acostumbrada a este tipo de atención. En el estudio de danza, me notan por la técnica, por la disciplina. Aquí, me notan simplemente por existir. Es una sensación extrañamente poderosa.

Me siento en un taburete libre en la barra y sonrío tímidamente al camarero, un hombre de mediana edad con cabellos grises en las sienes y una sonrisa amigable.

— ¿Primera vez en el Velvet Lady? — Pregunta, colocando una servilleta elegante delante de mí.

Asiento, un poco sorprendida por su percepción.

— ¿Tan obvio?

— Conozco a todos los clientes habituales. — Me guiña el ojo. — ¿Qué va a ser?

Me doy cuenta de que no he pensado en eso. Mi experiencia con alcohol se limita a copas ocasionales de vino con Amber en celebraciones.

— Algo... diferente. — Me aventuro. — Sorpréndeme.

Sonríe, pareciendo apreciar el desafío.

— ¿Dulce o amargo? ¿Fuerte o suave?

Pienso por un momento. La vieja Elowen pediría algo dulce y suave. Pero la vieja Elowen no está aquí esta noche.

— Fuerte. — Decido. — Pero con un toque de dulzura. Como la vida, supongo.

Una sombra de sorpresa pasa por el rostro del camarero, seguida por una sonrisa comprensiva.

— Tengo exactamente lo que necesitas.

Mientras prepara la bebida, me permito observar el ambiente a mi alrededor. Hay parejas en conversaciones íntimas, grupos de amigos riendo, algunos ejecutivos aparentemente terminando el día de trabajo. Es un microcosmos de la vida adulta sofisticada que siempre observé a distancia.

El camarero regresa con un vaso bajo que contiene un líquido ámbar con notas rojizas, decorado con una rodaja fina de naranja y una cereza.

— Old Fashioned con un toque especial de la casa. — Explica. — Lo suficientemente fuerte para recordarte que estás viva, lo suficientemente dulce para que valga la pena.

Sonrío por la descripción perfecta y agradezco, tomando un pequeño sorbo. El whisky quema su paso por mi garganta, pero el azúcar disimula lo suficiente para hacerlo agradable. Es una experiencia interesante, el equilibrio entre incomodidad y placer.

Estoy admirando la manera en que la luz se refleja en el líquido cuando lo siento. Una sensación extraña en la nuca, como si alguien me estuviera observando. No es desagradable, pero es lo suficientemente intensa como para hacer que se me ponga la piel de gallina.

Lentamente, giro el taburete, mirando discretamente por encima del hombro.

Y entonces lo veo.

En la esquina opuesta del bar, parcialmente escondido en las sombras, hay un hombre. No cualquier hombre, el tipo de hombre que parece extraído de un sueño turbulento. Alto, vistiendo un traje oscuro impecablemente cortado. Cabellos negros peinados hacia atrás, revelando facciones tan definidas que parecen esculpidas en mármol. Mandíbula fuerte, labios firmes.

Pero son los ojos los que me atrapan. Incluso a distancia, puedo sentir la intensidad de ellos. Azul oscuro, impenetrables, fijos en mí sin disimular el interés.

Nuestras miradas se encuentran y, por un momento, siento como si el resto del bar desapareciera. Hay algo casi depredador en la manera como me observa. No como los otros hombres que noté mirando el vestido rojo. No. Él parece mirar a través del vestido, a través de la piel, directamente hacia algo más profundo.

Un pensamiento cruza mi mente, tan vívido que casi puedo oír las palabras: "Este es el tipo de hombre que te devora... y nunca olvidas el sabor."

Desvío la mirada primero, sintiendo el calor subir por mi cuello hasta las mejillas. Tomo otro sorbo de la bebida, mayor esta vez, buscando valor en el ardor del whisky.

Cuando vuelvo a mirar, se está moviendo. Hacia mí. Cada paso deliberado, calculado, como un gran felino acercándose a su presa. No puedo apartar la mirada ahora aunque quisiera.

Se para a mi lado, y me doy cuenta de que es aún más impresionante de cerca. Debe medir cerca de un metro noventa, obligándome a inclinar el cuello para mantener el contacto visual. Hay pequeños hilos grises en las sienes que solo añaden a su aire de autoridad. Y un perfume sutil, notas de sándalo y algo más primitivo.

— ¿Está ocupado este asiento? — Pregunta, la voz profunda y ligeramente ronca, como si no fuera muy usada.

Trago saliva, sintiendo algo despertar dentro de mí, una sensación nueva, electrizante. La vieja Elowen respondería educadamente, tal vez incluso se encogería. Pero estoy cansada de ser la vieja Elowen. Cansada de esperar momentos que nunca llegarán. Solo tengo tres meses, y voy a usarlos para ser valiente.

— Depende. — Respondo, mi voz más firme de lo que esperaba. — ¿Pretendes hacerlo interesante?

Un destello de sorpresa pasa por sus ojos, rápidamente sustituido por algo más cálido. La comisura de sus labios se alza en una media sonrisa que no llega a los ojos.

— No pareces el tipo que frecuenta este lugar habitualmente. — Comenta, ignorando mi provocación mientras se sienta a mi lado.

— ¿Y qué tipo parezco? — Pregunto, girando ligeramente la copa entre los dedos.

Me observa por un momento, estudiándome con una intensidad que debería ser incómoda, pero no lo es.

— El tipo que brilla demasiado para las sombras de este lugar. — Finalmente responde, haciendo un gesto sutil al camarero, que inmediatamente se acerca.

— ¿Lo de siempre, Sr. Thalassinos? — Pregunta el camarero con respeto casi reverencial.

— Sí, gracias, Mark. — Responde, antes de volver su atención hacia mí. — No me he presentado. Thaddeus Thalassinos.

El nombre parece encajar perfectamente con él, fuerte, antiguo, con una melodía griega.

— Elowen. — Respondo simplemente, decidiendo mantener algo de misterio. — Solo Elowen para esta noche.

Alza una ceja, intrigado.

— ¿Solo para esta noche? Eso suena como el comienzo de una historia interesante.

Tomo otro sorbo de mi bebida, saboreando el ardor que baja por la garganta y me da valor.

— Tal vez lo sea. O tal vez sea solo el final de otra.

El camarero regresa con un vaso que contiene dos dedos de whisky puro, sin hielo. Thaddeus agradece con un gesto discreto, sin apartar los ojos de mí.

— ¿Y qué trae a "solo Elowen" al Velvet Lady un miércoles? — Pregunta, su voz bajando una octava.

La pregunta flota entre nosotros, cargada de posibilidades. Pienso en mentir, en crear alguna historia elaborada. Pero algo en sus ojos, tal vez una sombra de su propio dolor, me hace optar por la verdad. O parte de ella.

— Estoy en una misión. — Admito, pasando el dedo por el borde de la copa. — Para perderme un poco, antes de tener que volver a la vida real.

Toma un sorbo de su whisky, los ojos nunca dejando los míos.

— ¿Y yo soy parte de esa misión?

La pregunta es directa, casi desafiante. Siento mi corazón acelerarse, una mezcla de miedo y excitación que nunca experimenté antes.

— Aún no lo sé. — Respondo honestamente. — ¿Eres el tipo de hombre que se permite perderse de vez en cuando, Sr. Thalassinos?

Algo oscuro pasa por sus ojos, como una nube cubriendo momentáneamente el sol.

— No. — Responde, su voz ahora conteniendo una punta de frialdad. — Y no soy el tipo de hombre para mujeres que sonríen con los ojos, como tú.

La declaración debería alejarme, pero en lugar de eso, me intriga aún más. Hay historia en esas palabras, dolor entre las sílabas.

— Hoy... — digo, inclinándome ligeramente hacia él. — No estoy buscando el libro entero, Sr. Thalassinos. Solo un capítulo sería suficiente.

Nuestras miradas se enzarzan en un duelo silencioso. Hay algo poderoso en el aire entre nosotros, electricidad casi palpable.

Cuando alcanzamos nuestras copas simultáneamente, nuestras manos se tocan por un breve instante. El contacto envía una corriente eléctrica por mi brazo, y veo por la manera como se congela momentáneamente que sintió lo mismo.

Nunca creí en conexiones instantáneas, en química inexplicable entre desconocidos. Pero aquí, en este bar elegante, llevando un vestido rojo prestado, con tres meses de vida por delante, siento algo que desafía explicaciones.

Algo peligroso. Algo vivo. Algo que me hace sentir, por primera vez en mucho tiempo, que cada segundo es demasiado precioso para ser desperdiciado.


CAPÍTULO 3

Thaddeus

Odio las reuniones que se extienden más de lo necesario. Odio las conversaciones vacías. Odio las sonrisas falsas. Y, principalmente, odio el desperdicio de mi tiempo.

Siete horas y cuarenta y tres minutos. Es lo que hemos perdido hoy discutiendo lo obvio. La adquisición de la cadena Meridian es un movimiento estratégico claro. Los números son concluyentes. Las proyecciones, inequívocas. Aun así, el consejo insiste en dar vueltas a los mismos puntos como perros persiguiendo su propia cola.

Me ajusto el reloj de platino en la muñeca. Regalo de mi padre antes de morir. "El tiempo es lo único que no se recupera, Thaddeus", dijo. "Úsalo como arma." Consejo que he seguido al pie de la letra.

Mi chófer abre la puerta del Bentley negro.

— ¿A casa, Sr. Thalassinos?

— No. — La decisión es instantánea. No quiero las paredes silenciosas esta noche. No con los recuerdos que insisten en resurgir. — Al Velvet Lady.

Asiente sin cuestionar y cierra la puerta. Por eso pago bien a mis empleados. Competencia. Discreción. Silencio.

Miro por la ventanilla mientras el coche se desliza por el tráfico nocturno de Nueva York. Luces. Movimiento. Vida sucediendo en todas las direcciones. Observo sin participar, como siempre.

No siempre fue así. Hubo un tiempo antes. Antes de Helena. Antes del accidente. Antes de perder a mi mujer y a nuestro hijo no nacido en una curva mojada.

Seis años. Una eternidad y un parpadeo, simultáneamente.

Mi móvil vibra. Jeffrey Wilkins, VP de Operaciones.

"Números finales de la proyección Meridian finalizados. Hemos superado las expectativas en un 12%. Contrato listo para firma mañana."

Respondo con un simple "Confirmado" y apago el aparato. No quiero más negocios hoy.

El coche para frente al Velvet Lady. Es un lugar discreto del que mi primo Lysandros Nikopoulos es el dueño, sin la ostentación vulgar de los nuevos establecimientos de la ciudad. Lo frecuento desde hace años. Poca gente. Buena bebida. Respeto al espacio ajeno.

— Regreso en dos horas, Albert. — Instruyo a mi chófer.

— Sí, señor.

El aire de la noche es cortante, típico de Nueva York a finales de otoño. Entro en el bar e inmediatamente los hombros se relajan. Una de las pocas constantes en mi vida. Mark, el camarero, me nota y asiente discretamente.

Elijo mi rincón habitual. Mesa apartada, visión amplia del ambiente, espalda protegida por la pared. Hábitos difíciles de romper.

Aún no he decidido si pediré lo de siempre. Tal vez algo diferente. Algo para...

Y entonces la veo.

En un vestido rojo sangre que parece pintado sobre su cuerpo. Cabellos negros como el cielo sin estrellas, cayendo en ondas hasta la cintura. Perfil delicado, piel clara, ligero rubor en las mejillas. Sentada en la barra, sujetando un Old Fashioned como si nunca hubiera probado uno antes.

Probablemente nunca lo haya probado. Hay una inocencia en ella que trasciende su obvia belleza. Parece un pájaro exótico que accidentalmente voló al ambiente equivocado.

No consigo apartar la mirada. Y eso me irrita profundamente.

Las mujeres son complicaciones que no me permito desde hace mucho tiempo. Ocasionalmente, elijo compañía para una noche. Elegante. Discreta. Sin expectativas. Sin mañana siguiente. Sin nombres verdaderos.

La del vestido rojo no es de ese tipo. Sus ojos... hay algo en ellos. Vida. Intensidad. Vulnerabilidad. Peligro.

Siente mi mirada. Se gira lentamente y nuestras miradas se encuentran.

Verde. Sus ojos son absurdamente verdes. Como esmeraldas iluminadas por dentro.

Un escalofrío recorre mi columna. Reconocimiento. No de ella, específicamente. Sino de algo más primordial. Algo que pensé haber enterrado junto con Helena:

Deseo, crudo y momentáneo.

Aparta la mirada primero. Un ligero rubor asciende por su cuello. Toma un gran sorbo de la bebida, como si buscara valor.

Debería ser mi señal para levantarme e irme. Este no es el tipo de complicación que necesito. No es el tipo de mujer para una noche sin consecuencias. Hay mucho más en esos ojos verdes, ni siquiera necesito acercarme para saber eso, todo su lenguaje corporal delata inocencia y perdición.

Pero me veo levantándome. Caminando hacia ella. Cada paso contradiciendo años de disciplina autoimpuesta.

— ¿Está ocupado este asiento? — Las palabras salen antes de que pueda repensarlas.

Me mira de arriba abajo. Evaluando. Considerando. Sus ojos verdes no revelan intimidación, solo una curiosidad casi infantil.

— Depende. — Su voz es sorprendentemente confiada, a pesar del evidente nerviosismo. — ¿Pretendes hacerlo interesante?

La respuesta me pilla desprevenido. Esperaba timidez, tal vez un gesto silencioso. No... provocación.

— No pareces el tipo que frecuenta este lugar habitualmente. — Respondo, sentándome a su lado sin esperar invitación explícita.

— ¿Y qué tipo parezco? — Pregunta, girando la copa entre dedos finos y elegantes. Manos de pianista. O bailarina.

La observo más de cerca. Postura perfecta incluso sentada casualmente en el taburete alto. Hombros alineados. Cuello alargado. Músculos sutilmente definidos en los brazos expuestos. Definitivamente algún tipo de bailarina.

— El tipo que brilla demasiado para las sombras de este lugar. — La respuesta escapa antes de que pueda filtrar el sentimentalismo indeseado.

Hago un gesto a Mark, que inmediatamente se acerca.

— ¿Lo de siempre, Sr. Thalassinos? — Pregunta, profesional como siempre.

— Sí, gracias, Mark. — Respondo, antes de volver mi atención a la mujer de rojo. — No me he presentado. Thaddeus Thalassinos.

— Elowen. — Responde simplemente, una pequeña duda antes de añadir: — Solo Elowen para esta noche.

Interesante. Una noche. Un nombre. Una historia.

— "¿Solo para esta noche"? Eso suena como el comienzo de una historia interesante. — Provoco, sintiéndome extrañamente ligero. No suelo prolongar conversaciones triviales.

— Tal vez lo sea. O tal vez sea solo el final de otra. — Responde, un brillo melancólico cruzando su mirada rápidamente.

Mark regresa con mi whisky. Dos dedos de Macallan 25 años. Sin hielo. Sin dilución. Puro, como prefiero todas las cosas en la vida.

— ¿Y qué trae a "solo Elowen" al Velvet Lady un miércoles? — Pregunto, observando cómo reacciona al sonido de su nombre en mi voz.

Hay un cambio sutil en su postura. Un momento de consideración. Como si estuviera decidiendo entre contar una mentira conveniente o una verdad incómoda.

— Estoy en una misión. — Finalmente responde, deslizando el dedo por el borde de la copa con delicadeza. — Para perderme un poco, antes de tener que volver a la vida real.

La respuesta me intriga. No es lo que esperaba. No es frívola ni ensayada. Hay peso detrás de esas palabras. Una sombra que reconozco muy bien.

— ¿Y yo soy parte de esa misión? — Pregunto directamente. No tengo paciencia para juegos.

Sus ojos verdes me evalúan con una intensidad desconcertante. Como si pudiera ver más allá de las capas cuidadosamente construidas a mi alrededor.

— Aún no lo sé. — Responde con una honestidad desarmante. — ¿Eres el tipo de hombre que se permite perderse de vez en cuando, Sr. Thalassinos?

La pregunta golpea como un puñetazo bien colocado. Imágenes de Helena. Del accidente. De la vida que construí desde entonces. Fortalezas. Muros. Disciplina impecable.

— No. — Respondo, más fríamente de lo que pretendía. — Y no soy el tipo de hombre para mujeres que sonríen con los ojos, como tú.

Una advertencia. Para ella. Para mí mismo. Debería retroceder ahora, cualquier mujer con sentido común retrocedería.

Pero se inclina ligeramente hacia mí, el perfume delicado, algo floral con notas de vainilla, invadiendo mi espacio, barajando mis pensamientos.

— Hoy... — dice, su voz más suave ahora. — No estoy buscando el libro entero, Sr. Thalassinos. Solo un capítulo sería suficiente.

Siento mi mandíbula tensarse. Lo que está proponiendo es claro. Una noche. Sin compromisos. Sin ataduras. El tipo de arreglo que normalmente prefiero.

Entonces, ¿por qué siento este nudo en el estómago? ¿Esta inquietud? ¿Este deseo irracional de saber más? ¿De descubrir lo que se esconde detrás de esos ojos verdes que llevan simultáneamente una inocencia palpable y una tristeza inusual?

No es como las otras. No es calculadora. No es frívola. Y definitivamente no es experimentada en este juego que está fingiendo saber jugar. En pocos minutos de conversación consigo saber esto solo por sus gestos, por su manera de mirar... de actuar. Me enorgullezco de tener ojo clínico para analizar personas y, modestia aparte, sé hacerlo bien.

Alcanzamos nuestras copas al mismo tiempo, y nuestros dedos se tocan brevemente. La sensación es eléctrica. Inmediata. Visceral. Una corriente que sube por mi brazo, baja por mi columna y se aloja en algún lugar que pensé que estaba muerto hace seis años.

Retiro la mano como si me hubiera quemado. Ella también se dio cuenta, sus ojos se agrandan ligeramente, las pupilas dilatándose.

— ¿Qué estás haciendo realmente aquí? — Pregunto, y me sorprende la genuina curiosidad en mi voz. — ¿Vestida así, sola, provocando a desconocidos peligrosos?

Toma otro sorbo de su bebida, el rojo del pintalabios dejando una marca suave en la copa. Contempla la pregunta por un momento.

— Estoy corriendo contra el tiempo. — Finalmente dice, y hay una vulnerabilidad desnuda en su admisión. — Hay cosas que quiero experimentar antes de que...

No termina la frase, pero no necesita hacerlo. Reconozco esa mirada, es la misma que vi en el espejo durante meses después del accidente. La expresión de alguien que encaró el abismo y volvió transformado.

— ¿Antes de qué? — Presiono, contradiciendo mi regla de no involucrarme en historias ajenas.

Desvía la mirada, fijándola en las botellas alineadas detrás de la barra.

— Antes de que sea demasiado tarde. — Responde simplemente. Después se vuelve hacia mí, una sonrisa enigmática en los labios rojos. — ¿Y tú, Sr. Thalassinos? ¿Qué busca un hombre como tú en un lugar como este?

— Nada. — Respondo honestamente. — Escapar de algo, tal vez. No buscar.

— ¿De la vida real? — Pregunta, inclinando ligeramente la cabeza.

— De la vida, punto. — Las palabras salen antes de que pueda contenerlas.

Su mirada se suaviza. No con pena, ya habría terminado la conversación a la primera señal de pena, sino con comprensión. Como si reconociera el terreno.

— Parece que somos opuestos perfectos entonces. — Comenta, una pequeña sonrisa jugando en las comisuras de sus labios. — Yo, queriendo absorber más vida. Tú, intentando escapar de ella.

La observación es astuta. Perspicaz. Esta mujer no es solo belleza en un vestido rojo. Hay una mente trabajando activamente detrás de esos ojos verdes.

— Tal vez no tan opuestos. — Digo, tomando un sorbo largo del whisky. — Ambos estamos aquí, después de todo. Huyendo de algo.

— O hacia algo. — Replica suavemente.

Mark se acerca, interrumpiendo el momento.

— ¿Algo más, señor? ¿Señorita?

Miro a Elowen, una pregunta silenciosa.

— Otro Old Fashioned, por favor. — Pide, sorprendiéndome. Parece que la inocente del vestido rojo tiene más valor del que aparenta.

— Lo mismo para mí. — Confirmo, y Mark se aleja.

— Entonces, Sr. Thalassinos, — continúa, girándose en el taburete para encararme directamente. — ¿Qué hace cuando no está intentando escapar de la vida en bares elegantes?

La pregunta es ligera, casi casual, pero percibo el intento de navegar hacia terreno más seguro. La dejo entrar.

— Compro y vendo empresas. — Respondo sin entrar en detalles. — ¿Y tú, cuando no estás en misiones de autodescubrimiento?

Una sonrisa genuina ilumina su rostro.

— Bailo. — Dice, y de repente parece más joven, más vibrante. — Ballet clásico. Soy primera bailarina de la Academia Swan.

Academia Swan. Una de las más prestigiosas de la ciudad. No cualquier bailarina, entonces. Una extraordinaria.

— Eso explica la postura. — Observo. — Nunca he visto a nadie sentarse tan erguida en un taburete de bar.

Se ríe, un sonido cristalino que parece fuera de lugar en este ambiente de susurros y conversaciones contenidas. Varias cabezas se giran momentáneamente en nuestra dirección. Su risa es como ella, un rayo de luz en un ambiente deliberadamente oscurecido.

— Quince años de disciplina son difíciles de desconectar. — Explica, inconscientemente enderezando aún más la postura. — Incluso cuando estoy intentando ser rebelde.

— ¿Y esto es ser rebelde para ti? — Pregunto, genuinamente curioso. — ¿Un vestido rojo y una copa en un bar?

Algo pasa por sus ojos. ¿Tristeza? ¿Determinación? No consigo descifrarlo.

— Es un comienzo. — Responde simplemente. — El primer punto de una lista mucho más larga.

Mark regresa con nuestras bebidas. Agradezco con un gesto silencioso.

— ¿Una lista? — Pregunto después de que se aleje.

— Cosas que quiero hacer. — Explica, tomando un pequeño sorbo de la nueva bebida. — Antes de que...

Otra vez, deja la frase sin terminar. Y otra vez, siento esa inquietud. Esa sensación de que hay algo más sucediendo aquí. Algo más allá de una mujer hermosa buscando aventura.

— ¿Estás enferma? — La pregunta sale abrupta, directa. Típico de mí. Helena siempre decía que tenía la sutileza de un tren de mercancías.

Sus ojos se agrandan con la sorpresa, pero no hay indignación. Solo una resignación suave.

— ¿Cómo tú...?

— Reconozco las señales. — Digo simplemente. — La mirada de alguien con fecha de caducidad.

Baja los ojos, estudiando el líquido ámbar en su copa.

— Tres meses. — Murmura tan bajo que casi no la oigo. — Es lo que dijo el médico, al menos.

Algo dentro de mí se contrae dolorosamente. Tres meses. Noventa días. Un soplo.

— Lo siento. — Digo, y por primera vez en años, realmente lo siento.

Alza la mirada, determinación brillando a través de las lágrimas no derramadas.

— No quiero tu pena, Sr. Thalassinos. — Declara, la voz firme. — Quiero tu compañía. Por esta noche. Si estás interesado.

La propuesta flota entre nosotros, cargada de implicaciones. En cualquier otra circunstancia, con cualquier otra mujer, no dudaría. Una noche. Sin expectativas. Simple. Limpio.

Pero hay algo en ella, en la manera como sujeta la copa con dedos ligeramente temblorosos, en el modo como sus ojos revelan más vulnerabilidad de la que sus palabras admiten, que me hace dudar.

— ¿Sabes lo que estás pidiendo? — pregunto y la observo atentamente.

— Estoy pidiendo que un desconocido, extremadamente encantador, guapo y al que me siento completamente atraída me haga mujer. Sí, sé lo que estoy pidiendo Sr. Thalassinos, y no podría estar más segura de mis palabras.

Su respuesta me sorprende, no solo por lo que dice, sino por la firmeza con que lo dice, sin ningún rastro de incertidumbre o inseguridad.

— ¿Has hecho esto antes? — Pregunto, estudiando cada microexpresión en su rostro.

Un rubor sube por su cuello hasta las mejillas.

— ¿Estaría en el bar sola llevando este vestido si lo hubiera hecho? — Responde con una pregunta, una pequeña sonrisa nerviosa jugando en sus labios.

La confirmación de lo que ya sospechaba. No es solo inocente en este juego particular. Es completamente inexperta.

Debería alejarme ahora. Levantarme, pagar la cuenta, e irme. Se merece algo mejor para su primera vez. Algo significativo. Algo con futuro. No un hombre roto que no tiene nada que ofrecer más que una noche.

Pero hay algo en sus ojos... una determinación, un hambre de vida que reconozco. Que envidio.

— ¿Por qué yo? — Pregunto, necesitando entender. — Hay docenas de hombres en este bar que darían el brazo derecho por una oportunidad contigo.

No duda.

— Porque tus ojos son como los míos. — Dice simplemente. — Te pareces a alguien que perdió algo que importaba. Que sabe el valor del tiempo.

La observación me golpea con precisión quirúrgica. ¿Cómo puede ver tanto con tan poco?

— No sabes nada sobre mí. — Respondo, la voz más áspera de lo que pretendía.

— Sé lo suficiente. — Replica, y hay una confianza tranquila en sus palabras. — Sé que no vas a fingir que esto es más de lo que es. No vas a prometer cosas que no puedes cumplir. No vas a complicar lo que debería ser simple.

Termina su bebida de un solo trago, sorprendiéndome otra vez. Coloca la copa vacía en la barra con una delicadeza que contradice el gesto audaz.

— Entonces, Sr. Thalassinos, — dice, mirándome directamente a los ojos, — ¿estoy siendo lo suficientemente clara sobre mis intenciones?

Estoy acostumbrado a controlar cada situación. A anticipar cada movimiento. A nunca ser pillado por sorpresa.

Pero esta mujer, Elowen, con sus ojos verdes y su vestido rojo, ha conseguido lo imposible. Me ha dejado completamente desconcertado.

— Cristalina. — Respondo, mi voz más ronca de lo normal. — Pero aún creo que deberías reconsiderarlo.

— Reconsiderar es un lujo para quien tiene tiempo. — Dice, y hay una resolución férrea bajo la suavidad de su voz. — No estoy pidiendo el mañana, Sr. Thalassinos. Solo el hoy.

Algo se rompe dentro de mí. Una grieta en el muro cuidadosamente construido. Una fisura en la armadura.

Me levanto y le tiendo la mano.

— Thaddeus. — Digo simplemente. — Si vamos a hacer esto, llámame Thaddeus.

Pone su mano delicada en la mía, y siento otra vez esa corriente eléctrica. Más fuerte ahora. ¿Cómo puede un simple toque de sus manos provocar esto?

— Thaddeus. — Repite, saboreando el nombre en sus labios.

Pago nuestras bebidas con un gesto silencioso a Mark, que asiente discretamente, comprendiendo.

Mientras la conduzco fuera del bar, siento una inquietud extraña. Una sensación que no experimentaba desde hacía años. Como si estuviera a punto de entrar en territorio desconocido, peligroso.

Ella es caos en forma humana. Luz contra la oscuridad metódica que cultivé. Vida creciendo a través de las grietas del hormigón.

Y por alguna razón que no puedo explicar, no quiero nada más en este momento que perderme en ese caos. Aunque sea solo por una noche.

Aunque sepa que, como todo en la vida, tendrá un final.

Tres meses, pienso mientras la ayudo a entrar en el Bentley que Albert ya ha traído frente al bar. Tan poco tiempo para alguien que aún brilla tanto.

Cuando se acomoda en el asiento de cuero y me mira, expectante, nerviosa, decidida, sé que esta noche cambiará algo en mí. Y por primera vez en seis años, no lucho contra el cambio.

Dejo entrar el caos.


CAPÍTULO 4

Elowen

El coche se desliza en silencio por las calles de Nueva York, tan elegante y discreto como su dueño. Thaddeus Thalassinos. Hasta su nombre suena a algo sacado de una novela: fuerte, exótico, con esa cadencia griega que parece hecha para ser susurrada.

Sentada a su lado, en el asiento de cuero suave, siento una mezcla de emociones que nunca había experimentado: miedo, excitación, deseo, expectación. Es como estar entre bastidores antes de una gran función, ese momento suspendido en el que el estómago se encoge y el tiempo parece ralentizarse.

No habla mucho durante el trayecto. De vez en cuando, noto su mirada sobre mí, intensa, evaluadora, casi tangible. Cuando nuestras miradas se cruzan, algo eléctrico pasa entre nosotros. Una comunicación sin palabras que me eriza la piel.

Saco el móvil discretamente del bolso y escribo un mensaje rápido a mi hermana: «No me esperes despierta. Llegaré tarde, pero estoy bien y segura. No te preocupes y buenas noches». Lo envío antes de que se me escape el valor. No quiero preocuparla.

—Última oportunidad para cambiar de idea —su voz profunda rompe el silencio cuando el coche se detiene frente a un edificio imponente en el Upper East Side.

Miro por la ventanilla. El edificio es como él: elegante, imponente, discretamente lujoso. Respiro hondo, intentando calmar mi corazón acelerado.

—¿Siempre das a la gente una salida? —pregunto, girándome para mirarle.

Una media sonrisa asoma en sus labios, sin llegar del todo a los ojos.

—Solo cuando sé que pueden arrepentirse después.

La honestidad desnuda de sus palabras, lejos de alejarme, solo intensifica mi certeza. Este es el hombre perfecto para esta noche: sin ilusiones, sin promesas vacías.

—No me voy a arrepentir —afirmo, con una voz más firme de lo que me siento por dentro—. Tres meses, ¿recuerdas? No tengo tiempo para arrepentimientos.

Algo cruza fugazmente sus ojos, una sombra de… ¿comprensión? ¿empatía? Desaparece rápido, pero sé que estaba ahí.

—Vamos, entonces —dice simplemente, y el chófer ya está abriendo la puerta para nosotros.

El vestíbulo del edificio es suntuoso, con mármol italiano y detalles en bronce pulido. El portero saluda con respeto a Thaddeus, pero no se muestra sorprendido al verme; imagino que no soy la primera mujer que le acompaña hasta su ático. Debería incomodarme, pero, extrañamente, no me importa. No busco exclusividad ni un lugar especial en su vida. Solo esta noche.

El ascensor es privado y requiere una llave especial que Thaddeus introduce en el panel. Cuando las puertas se cierran, dejándonos solos en ese espacio reducido, la atmósfera cambia: se vuelve más densa, cargada de posibilidades.

Está a menos de un metro de distancia, pero me parece sentir el calor que emana de su cuerpo. Su perfume, seguramente caro, con notas de sándalo y almizcle, llena el pequeño espacio y me hace girar los sentidos. O quizá sea el *Old Fashioned* que bebí demasiado deprisa.

El ascensor sube sin un solo ruido. Planta tras planta. Hasta arriba del todo, me doy cuenta. Por supuesto, vive en la azotea.

Cuando las puertas se abren, no estamos en un pasillo, sino directamente en su vivienda. El ascensor privado da acceso directo a su casa. Un nivel de lujo que jamás había experimentado.

El espacio que se despliega es impresionante: amplio, minimalista, con ventanales de suelo a techo que ofrecen una vista panorámica del Manhattan iluminado. Predominan los tonos grises, negros y blancos, con sutiles toques de azul oscuro. Es elegante, masculino y, extrañamente… solitario.

No hay fotografías en las paredes. Ninguno de esos pequeños objetos personales que convierten una casa en un hogar. Es como una página de revista de decoración: perfecta, impersonal, intacta.

—¿Quieres algo de beber? —pregunta, quitándose la chaqueta y aflojándose la corbata.

—Agua, por favor —respondo, de repente consciente de que quiero estar completamente presente para lo que venga—. Quiero recordar cada detalle de esta noche.

Me observa unos segundos antes de asentir, con una leve sonrisa en la comisura de los labios. Se dirige al elegante mueble-bar en la esquina del salón mientras yo me acerco a las ventanas, maravillada con las vistas.

La ciudad se extiende bajo nosotros, un océano de luces palpitantes. Gente viviendo su vida, contando con el mañana, con el año que viene, con la próxima década. Yo también lo hacía… hasta ayer.

—Es precioso, ¿verdad? —su voz suena cerca, y me doy cuenta de que se ha acercado sin que lo notara. Me tiende un vaso de agua en cristal fino.

—Gracias —acepto el vaso, nuestros dedos rozándose un instante. Incluso ese contacto mínimo me provoca un escalofrío—. Y sí, es impresionante. Todo en este hombre me deja sin aliento.

—La vista fue lo que me hizo comprar este lugar —comenta, colocándose a mi lado, mirando la ciudad—. Hay algo reconfortante en observarlo todo desde lejos. Sin implicarse.

—¿Te gusta mantener las distancias? —pregunto, dando un sorbo y observándole por encima del borde del vaso.

—De las personas, sobre todo —responde con una honestidad desarmante, girándose para mirarme—. Excepto esta noche, al parecer.

Sus ojos se fijan en los míos, azules con matices oscuros y profundos como un océano de noche. Siento que algo se contrae en mi vientre: deseo, puro y simple. Jamás había sentido una atracción tan visceral, casi primitiva.

—¿Por qué has hecho esta excepción? —susurro, dejando el vaso en una mesa cercana.

Piensa un momento, como si también intentara entenderlo.

—Hay algo en ti —dice al fin, con la voz más grave—. Algo más allá de la belleza evidente. Una… urgencia. La reconozco porque yo también la he sentido.

Da un paso hacia mí, acortando la distancia.

—Cuando pierdes algo irrecuperable… —continúa, sin apartar los ojos de los míos— aprendes a reconocer esa misma pérdida en otros.

No sé qué ha perdido, pero puedo sentir el vacío que ha dejado. Está en las comisuras de sus ojos, en la rigidez de sus hombros, en la forma en que mantiene a todos a raya.

—Esta noche no va de pérdida —digo en voz baja, acercándome yo también—. Va de ganar algo. Una experiencia. Un recuerdo. Un momento.

Ahora estamos tan cerca que puedo sentir su calor, ver los pequeños detalles de su rostro: la sombra de la barba, una diminuta cicatriz sobre la ceja izquierda, el tono exacto de sus ojos, que no son solo azules, sino una mezcla compleja de ámbar y cristal.

—¿Qué es exactamente lo que quieres, Elowen? —pregunta, pronunciando mi nombre como una caricia.

La pregunta flota entre nosotros, cargada de posibilidades. Podría dar mil respuestas, pero esta noche no es para medias tintas.

—Quiero saber qué se siente al ser tocada por deseo, por necesidad —las palabras salen directas del corazón, sin filtro—. Y tú ya lo haces. Me devoras solo con la mirada.

Algo cambia en su expresión: una contención que se rompe, una presa que cede. Sin aviso, sus manos me sujetan el rostro y su boca encuentra la mía.

El beso no tiene nada de vacilante ni de suave. Es áspero, hambriento, casi desesperado, como si él también estuviera muriéndose de alguna forma y este fuera su último acto en la Tierra. Sus manos, grandes y firmes, me sujetan como si temiera que fuera a desvanecerme. Y su sabor… Dios, su sabor es delicioso.

En lugar de echarme atrás, mi cuerpo reacciona instintivamente. Mis manos suben a su pecho, agarro su camisa, tirando de él para acercarle más. Un gemido suave escapa de mi garganta cuando su lengua encuentra la mía, explorando, reclamando. Sabe exactamente lo que hace.

Sus manos recorren mi espalda hasta mi cintura, atrayéndome contra él con fuerza controlada. Siento cada centímetro de su cuerpo: los músculos firmes bajo la camisa, el calor que desprende, la evidencia inconfundible de su deseo presionando contra mi vientre.

Cuando nos separamos para respirar, sus ojos están más oscuros, casi negros de deseo. Veo mi reflejo en ellos: labios hinchados, mejillas encendidas, pupilas dilatadas.

—Última oportunidad para echarte atrás —murmura, con la voz ronca.

En respuesta, mis manos suben hasta su corbata floja y la retiro por completo. El gesto es atrevido, decidido, tan distinto de la Elowen de siempre que casi no me reconozco.

—No pienso echarme atrás —susurro, mientras mis dedos desabrochan los botones de su camisa—. Quiero sentirlo todo.

Cuando termino de desabrochar la camisa, empujo la tela sobre sus hombros, revelando un torso esculpido. No es el físico hinchado de un modelo de gimnasio, sino el de un hombre que se mantiene en forma por disciplina, no por vanidad.

También hay cicatrices, algunas pequeñas, otras más largas. Historias grabadas en su piel que no conozco ni necesito conocer. Mis dedos recorren una, particularmente larga, que cruza sus costillas.

—Accidente de coche —explica brevemente, su respiración alterándose bajo mi toque—. Hace seis años.

No pregunto más. Esta noche no es para relatos completos, sino para fragmentos. Piezas sueltas, no la imagen entera.

Me aparta suavemente la mano de su cicatriz, llevándola a sus labios y besando mi palma con una delicadeza que contrasta con la voracidad del beso anterior. Ese gesto me hace tropezar el corazón.

En un movimiento fluido que me toma por sorpresa, me alza en brazos como si no pesara nada. Años de ballet me han dado un cuerpo ligero y tonificado, pero aun así, la facilidad con que me carga me impresiona.

—¿Adónde…? —empiezo a preguntar, pero me silencia con otro beso, este más controlado y deliberado, mientras avanza conmigo por el apartamento. Me pierdo en su sabor… salvaje, excitante, delicioso.

Su dormitorio es como el resto: elegante, minimalista, dominado por una cama enorme con sábanas gris oscuro. Sin fotos. Sin objetos que cuenten su historia.

Me deposita con suavidad sobre la cama, quedándose sobre mí unos segundos, sus ojos recorriendo mi cuerpo enfundado en el vestido rojo, ahora arrugado y un poco caído, revelando más piel que antes.

—Eres preciosa —dice, y no suena a cumplido vacío, sino a una afirmación de hecho—. Casi irreal.

Sus manos encuentran los finos tirantes del vestido, deslizándolos lentamente por mis hombros, como quien abre un regalo muy esperado. El tejido resbala por mi piel como agua, dejando al descubierto mis pechos, mi vientre, mis caderas. No llevo sujetador —el vestido no lo permite—, solo una braguita de encaje negro que de pronto me parece demasiado sencilla para la ocasión.

A él no parece importarle. Su mirada recorre mi cuerpo desnudo con una apreciación casi reverente. No me siento cohibida, como imaginaba, sino poderosa, deseada, viva de una manera que nunca había sentido.

—Te toca —consigo decir, con la voz más firme de lo esperado.

Él sonríe, y esta vez la sonrisa llega a sus ojos, suavizándolos. Con movimientos seguros, se despoja del resto de la ropa, revelándose ante mí. Su cuerpo es imponente, fuerte, definido, con esa confianza que no proviene solo del físico, sino de la aceptación absoluta de sí mismo. Más cicatrices. Más historias que no conozco.

Se recuesta a mi lado, no encima, y una mano grande y cálida descansa sobre mi vientre, dibujando círculos lentos que suben poco a poco.

—Tenemos toda la noche —murmura, sus labios encontrando la curva de mi cuello—. No hay prisa.

Pero sí la hay, pienso. Cuando cada día cuenta, cada hora, cada minuto… Sin embargo, entiendo lo que quiere decir. Este momento merece ser saboreado.

Sus manos exploran con maestría, descubriendo puntos que yo misma desconocía. Un roce detrás de la oreja. Un beso en el interior de la muñeca. Dedos delineando la curva de mis costillas. Cada contacto envía escalofríos por mi piel, acumulando una tensión deliciosa en mi vientre.

Cuando su boca alcanza uno de mis pechos, un gemido se me escapa. Su lengua rodea el pezón antes de atraparlo suavemente entre los labios, succión lenta que dispara oleadas de placer hacia lo más profundo de mí.

Mis caderas se mueven solas, buscando más contacto. Él lo percibe y su mano baja, encontrando la fina tela de mi ropa interior.

—¿Puedo? —pregunta, sus ojos buscando los míos.

Asiento, incapaz de articular palabra. Su mano se desliza bajo el encaje, tocándome donde más le deseo. Mi cuerpo entero se arquea.

—Tan receptiva… —susurra, su voz mezcla de admiración y deseo.

Sus dedos trabajan con un ritmo que me desarma, mientras su boca sigue reclamando mi piel. La combinación es casi insoportable. Siento cómo la presión crece y crece, hasta que su voz me envuelve:

—Déjate llevar, Elowen.

Y lo hago. La ola me arrastra, me sacude, me consume. Mi cuerpo tiembla mientras el placer me inunda, tan intenso que me humedece los ojos.

Cuando mi respiración se calma, me mira con algo más que deseo. Hay una ternura que me desarma.

—Esto es solo el principio —susurra, retirando mi braguita.

Me quedo completamente desnuda, y aunque por un instante me tienta cubrirme, no lo hago. No esta noche.

Se coloca sobre mí, su piel caliente contra la mía, y siento cada músculo, cada línea, cada pulso de su cuerpo. Coge un preservativo de la mesilla, lo desenrolla con eficacia y se coloca entre mis piernas, sin apartar los ojos de los míos.

—¿Estás segura? —pregunta por última vez.


Capítulo 5

Thaddeus

—¿Estás segura? —pregunto por última vez, mi voz más grave de lo habitual, los ojos fijos en los suyos.

Ella no responde con palabras. Sus manos se apoyan en mis hombros y me empujan hacia abajo. Su boca encuentra la mía y, en ese mismo instante, siento cómo sus piernas se abren, invitándome. La invitación más clara y ardiente que he recibido en mi vida.

—Estoy segura —susurra contra mis labios, y el sonido de esas palabras casi me hace perder el control allí mismo.

Me coloco entre sus muslos abiertos y, por un momento, simplemente la contemplo. La forma en que me mira, tan entregada, tan valiente, me enloquece. Mi polla palpita con deseo y, al mismo tiempo, siento una responsabilidad enorme. No es solo sexo. Es algo que recordará.

—Va a doler un poco —digo, con la voz más baja, más íntima—. Dime si quieres que pare.

Ella solo asiente, el pecho subiendo y bajando con fuerza. Su corazón late tan rápido que casi puedo sentirlo vibrar bajo mi piel. Me muevo despacio, muy despacio, presionando contra su entrada cálida, estrecha.

La sensación es… jodidamente increíble.

Caliente. Húmeda. Ajustada.

Pero me contengo. Cada centímetro es una batalla entre el deseo bruto y el cuidado que merece. Cuando empiezo a romper su barrera, veo el destello de dolor en sus ojos y me detengo al instante, los músculos tensos, en alerta.

—¿Quieres que pare? —pregunto, tragando saliva, luchando contra el impulso casi animal de seguir.

—No —responde, jadeante—. Solo… despacio.

Asiento y bajo para besar su frente, luego las sienes, su mejilla suave. Necesito que sepa que no es solo deseo. Busco sus manos, entrelazo nuestros dedos y los presiono contra el colchón. Es mi forma de decir: estoy contigo.

Entonces, en un movimiento firme pero controlado, rompo lo que queda de la barrera. Siento su cuerpo envolviéndome, estrecho, virgen, ardiente como el fuego. Un gemido gutural escapa de mi garganta, imposible de contener: es deliciosa.

Ella se estremece ligeramente, los labios entreabiertos, y yo me detengo ahí, completamente dentro, sin moverme. Le doy tiempo para adaptarse. Apoyo mi frente en la suya. Observo cada reacción, cada mínima contracción, cada temblor de su cuerpo alrededor del mío; es un llamado directo al centro de mi placer. Pero no me muevo. Todavía no.

Mis ojos recorren su rostro: las pestañas temblando, los párpados cerrados con fuerza, el labio inferior atrapado entre los dientes, la frente fruncida.

Mi erección late dentro de ella, pero me mantengo firme. Quiero absorber cada reacción, cada expresión, cada matiz.

—¿Estás bien? —pregunto, la voz cargada de deseo pero con un toque genuino de preocupación.

—Sí —responde, y veo el cambio. Ya no hay dolor en sus ojos, sino algo más… cálido.

Empiezo a moverme. Lento. Medido. Cada embestida es calculada, no para contener el placer, sino para guiarla hasta él. Su cuerpo empieza a adaptarse al mío, a responder, como si ya conociera el camino.

Pronto, sus manos se deslizan por mi espalda, notando mis músculos, arañando suave, marcando territorio. Sus caderas se mueven contra las mías, de forma instintiva. Me sigue, acompasa mi ritmo, como si hubiéramos bailado esta danza durante vidas enteras.

—Perfecta —murmuro en su oído, la voz ronca de puro deseo—. Eres perfecta.

Mi ritmo aumenta a medida que el suyo se intensifica. El sonido de nuestros cuerpos chocando llena la habitación. Sus gemidos me vuelven loco: son reales, sin pudor, sin vergüenza. Música para mis oídos.

Entonces susurra mi nombre. Un ruego. Una súplica. Un grito ahogado de placer.

—Lo sé —respondo, porque de verdad lo sé. Siento el clímax acercándose en ella como una tormenta. Quiero que llegue. Quiero verla caer.

Mi mano desciende entre nuestros cuerpos, encuentro el punto que sé que la hace ver estrellas. Bastan unos pocos movimientos y se rompe.

Siento cómo su cuerpo se arquea bajo el mío, su respiración se corta, el gemido estrangulado que se escapa de sus labios me atraviesa como un rayo. Goza apretándome con una fuerza deliciosa, involuntaria, como si su propio cuerpo me implorara que la siguiera. Caliente. Mojada. Tan viva bajo mí que pierdo el aliento por un segundo.

—Eso… —murmuro contra su piel, rozando mis labios por su cuello, probando el sabor salado del sudor—. Así, preciosa… déjame sentirlo todo.

Todavía tiembla cuando reanudo el movimiento. Ahora, más profundo. Más intenso. Su cuerpo ya no ofrece resistencia: me recibe, me desea, me arrastra hacia dentro como si no quisiera dejarme salir jamás.

Me apoyo con firmeza, el cuerpo pegado al suyo. Y me muevo. Hondo, lento y fuerte, luego más rápido, buscando ese punto que la enloquece. Sé que lo encuentro cuando me agarra los hombros con fuerza, las uñas clavadas, la boca abierta en un gemido ronco.

Me envuelve por dentro con la misma intensidad con la que yo la penetro por fuera. Es un movimiento crudo, sensual, sudoroso. Piel contra piel. Placer contra placer. Sin vacilaciones, solo instinto y necesidad.

Mis caderas se aceleran. El ritmo es más urgente. Ella gime más alto, más rápido, y algo dentro de mí se rompe. Pierdo el control.

—Date la vuelta —ordeno con la voz ronca, casi irreconocible, y obedece sin vacilar, los ojos abiertos de deseo.

La guío con firmeza pero sin brutalidad, llevándola encima de mí, hasta que se acomoda en mi regazo. La visión de ella así, cabalgándome, el pelo despeinado, el rostro sonrojado, los labios entreabiertos… joder. Es demasiado. Es salvaje. Es perfecta.

Sujeto su cintura con fuerza y la hago deslizarse sobre mí. Sus pechos se balancean con el movimiento y mi mirada se queda fija ahí, hipnotizada, completamente absorta en el espectáculo crudo que me ofrece sin darse cuenta.

—Mírame —pido, casi como una orden—. Quiero ver tus ojos cuando vuelvas a correrte.

Se mueve, despacio al principio, frotándose contra mí, sintiéndolo todo. Luego acelera, guiada por su propio placer. Mis dedos aprietan su cintura, suben por sus costillas hasta abarcar un pecho con una mano, mientras con la boca reclamo el otro, lamiendo, mordisqueando, marcando. Ella gime alto, su cuerpo vuelve a temblar.

—Eso… —respiro contra su piel, saboreando su placer, su entrega, su calor—. Enséñame lo que sientes.

Echa la cabeza hacia atrás, las manos apoyadas en mi pecho, las caderas moviéndose frenéticas ahora. Cada vez que baja, yo hundo más. Cada vez que sube, me acaricia por dentro con un ardor apretado, resbaladizo, adictivo.

Deslizo una mano entre nosotros, encuentro de nuevo ese punto, y la toco con precisión y ritmo. Grita mi nombre, su voz ahogada por la explosión que sacude su cuerpo. Se corre otra vez, fuerte, violenta, como una tormenta que arrasa con todo.

Siento cómo se contrae a mi alrededor, poderosa, como si me atrapara desde dentro. Eso me arrastra con ella. Aferro su cintura con fuerza, elevo las caderas en un último empuje profundo, y el orgasmo me golpea con una violencia que me deja sin aire. Ella gime contra mi pecho y yo, contra su cuello, el cuerpo entero en espasmos, la respiración descompasada, el mundo girando.

Se desploma sobre mí, el rostro hundido en mi cuello, y yo la sostengo. Fuerte. Como si soltarla fuera demasiado peligroso. Nuestras pieles siguen pegadas, sudadas, corazones latiendo como tambores desbocados. Pero algo dentro de mí… ha cambiado.

Joder.

Mi pecho arde, y no es solo por el sexo. No es simple deseo, no es únicamente el placer brutal de dos cuerpos encajando como si estuvieran hechos el uno para el otro —aunque también—. Es otra cosa. Algo que no entiendo. Algo que nunca había sentido así, tan crudo, tan vivo.

Ella está acurrucada en mí, pequeña, cálida, entregada, como si este lugar —mi pecho, mis brazos, mi cuerpo— fuera el único puerto seguro que conoce.

Y entonces, con la voz baja, aún embriagada por el clímax, susurra:

—Gracias.

Tan simple. Tan suave. Y, aun así, me atraviesa con más fuerza que cualquier gemido, cualquier caricia, cualquier grito de placer.

Cierro los ojos. Trago saliva. Mi mano recorre despacio la curva de su espalda, intentando anclar mi propio corazón, que late como si quisiera salirse por la boca. No sé qué es esto. Solo sé que no es normal.

No en mí.

Esto se suponía que era solo una noche. Una historia más, una piel más, un momento más. Entonces, ¿por qué esta maldita sensación?

Ella respira despacio ahora, más tranquila, pero sigue pegada a mí. Y yo me quedo quieto, con ella encima, sintiendo cada centímetro de su piel como una marca al rojo vivo tatuada en mi alma.

Maldita sea, no debería sentirme así.

❤

Elowen

Despierto con los primeros rayos del sol entrando por las ventanas gigantes. Por un momento, no reconozco dónde estoy, la habitación es demasiado grande, la cama demasiado blanda, el aire demasiado perfumado. Entonces, las memorias de la noche anterior inundan mi mente, trayendo una sonrisa involuntaria a mis labios.

Me giro lentamente, esperando encontrar a Thaddeus aún dormido, pero su lado de la cama está vacío. El calor residual en las sábanas indica que se levantó hace poco.

Me siento, tirando de la sábana para cubrir mi desnudez, un gesto tonto considerando lo que compartimos la noche anterior, pero aun así instintivo. Mi cuerpo se siente diferente, no dolorido exactamente, sino... cambiado. Como si cada célula hubiera sido reconfigurada por la experiencia.

Oigo el sonido de agua corriente viniendo de lo que presumo es el baño adyacente. Se está duchando, entonces. ¿Qué hora es? Mis ojos encuentran un reloj elegante en la mesilla de noche, 6:15 de la mañana.

Un pensamiento súbito me golpea. Amber. Debe estar preocupada. Busco frenéticamente el móvil, encontrándolo en el pequeño bolso que traje, tirado en el suelo cerca de la puerta. Hay tres mensajes de ella y cerca de 50 llamadas. Oh, cielos.

"¿Cómo que vas a tardar? Podrías haber usado más caracteres para darme más detalles."

"El, ya pasan de las 2h ¿dónde te has metido, chica?"

"Juro por Dios que te voy a matar, Elowen Charlotte Castellan."

Sonrío con el tono sarcástico del último mensaje, tan típicamente Amber. Escribo rápidamente una respuesta:

"Estoy bien. Te explico después. No te preocupes."

Miro alrededor de la habitación, considerando mis opciones. Podría esperar a que Thaddeus termine la ducha, tal vez sugerir desayunar, extender este sueño por unas horas más. Sería fácil, agradable incluso.

Pero algo dentro de mí sabe que sería un error. Lo que compartimos fue perfecto precisamente porque fue contenido, un momento fuera del tiempo, sin pasado ni futuro. Extenderlo sería diluir su potencia, transformarlo en algo común, mundano.

Además, hoy tengo otro punto de mi lista que cumplir. Y después otro. Y otro. Hasta que se agoten los tres meses.

Con decisión súbita, me levanto y me visto rápidamente. El vestido rojo, ahora ligeramente arrugado, vuelve a mi cuerpo. Me peino el cabello con los dedos y me doy unas palmaditas en la cara para parecer más despierta.

Miro alrededor, buscando papel y bolígrafo. Encuentro un pequeño bloc de notas y un bolígrafo en la mesilla de noche. Dudo por un momento, pensando en qué escribir.

No quiero agradecimientos, ya expresé eso la noche anterior. No quiero promesas, ambos sabemos que no hay futuro. Solo quiero dejar algo de él conmigo, y algo mío con él.

Finalmente, escribo tres palabras simples que capturan la esencia de lo que esta noche significó:

"Me has despertado."

Porque es verdad. De alguna forma, este hombre que apenas conozco me despertó. No solo sexualmente, sino a la vida. A la necesidad urgente de vivir plenamente cada momento que me queda.

Coloco la nota sobre su almohada, miro una última vez a la cama donde compartimos tantas sensaciones, y camino hacia la puerta. El sonido de la ducha aún resuena por el piso.

Cuando el ascensor privado me lleva de vuelta a la planta baja, me siento diferente de la mujer que subió la noche anterior. Más fuerte. Más viva. Más decidida.

En la calle, el aire fresco de la mañana besa mi rostro, y respiro profundamente, llenando mis pulmones. Tres meses. Noventa días. Voy a hacer que cada uno cuente, antes de que la tristeza y el dolor me alcancen... porque incluso en medio de mi frenesí sé que llegará, pero no hoy... no ahora.

Con una última mirada al edificio imponente donde dejé un pedazo de mí misma, me giro y camino hacia el metro. Tacho el punto número ocho de mi lista mental y sonrío.

Hacer el amor con alguien que me haga sentir viva.

Realizado, con creces.


CAPÍTULO 6

Thaddeus

Apago la ducha. Veinte minutos exactos, como cada mañana, aunque esta no se parezca a las otras. El vapor empaña el espejo, distorsionando mi reflejo. Abro la puerta del baño, esperando encontrarla aún dormida. El cuerpo delicado envuelto en las sábanas oscuras. El contraste de la piel clara contra el gris del tejido. Esos cabellos negros esparcidos por las almohadas.

Pero la habitación está vacía.

Algo se contrae en mi pecho, una sensación desconocida. Incómoda.

Verifico el vestidor, el pasillo, el salón principal. Ninguna señal de ella. Solo el leve aroma de flor de cerezo persistiendo en el aire, como un fantasma.

Vuelvo a la habitación. Es cuando la veo, una pequeña hoja de papel sobre la almohada. Tres palabras escritas con una caligrafía delicada, casi artística.

"Me has despertado."

Cojo el papel. Lo releo. Una vez. Dos. Como si pudiera extraer un significado más allá de lo obvio.

Me has despertado.

Y entonces, una pregunta escapa de mis labios, rompiendo el silencio de la habitación:

— ¿Pero quién diablos eres?

Elowen. Solo un nombre. Sin apellido, sin número de teléfono. Sin dirección. Sin nada que pueda rastrearla.

Camino hasta el espejo de la habitación, y encaro mi reflejo ahora visible a través del vapor que se disipa. Los músculos definidos. Las cicatrices antiguas. Los ojos endurecidos por años de autodisciplina implacable.

Mi mano se mueve involuntariamente hasta el cuello, tocando el punto exacto donde sus labios reposaron durante la noche. Una marca casi imperceptible. Un leve amoratado que en cualquier otro contexto sería irritante. Un desliz en el control. Una imperfección.

Pero al tocarla, siento otra vez esa contracción en el pecho. Inaceptable.

Las mujeres van y vienen en mi vida, arreglos mutuos. Transacciones claras. Noches sin mañanas, así es como funciona. Así es como debe funcionar.

Entonces, ¿por qué esta sensación de... pérdida?

Ridículo.

Me visto con eficiencia mecánica, pantalón de traje negro, camisa blanca perfectamente planchada, corbata gris plomo y gemelos de platino. Uniforme de guerra.

Mientras el ascensor baja, abro el móvil. Escribo un mensaje al jefe de seguridad del edificio.

"Necesito las imágenes de la cámara del vestíbulo y de la entrada, de las 5h a las 7h de esta mañana. Urgente."

La respuesta es inmediata, como espero de alguien a quien pago generosamente.

"Sí, Sr. Thalassinos. Disponibles en su email en 15 minutos."

En el coche, Albert ya me espera. Puntual, como siempre.

— Buenos días, Sr. Thalassinos. ¿A la oficina?

— Sí.

No ofrezco explicaciones por mi retraso de treinta minutos en la rutina. No debo dar explicaciones, no es asunto suyo.

Durante el trayecto, verifico mi email compulsivamente, esperando las imágenes de seguridad, me siento irreconocible, este comportamiento ansioso no es mío.

Finalmente, llegan. Abro el vídeo, avanzando rápidamente. 6:22 de la mañana. Ella aparece en el vestíbulo, llevando el mismo vestido rojo, ahora ligeramente arrugado. Cabello suelto, más despeinado que la noche anterior. Conversa brevemente con el portero, que hace señas a un taxi.

Pauso la imagen. Amplío. Su rostro es parcialmente visible. Una sonrisa discreta en los labios. No el tipo de sonrisa de quien está avergonzada o arrepentida. La sonrisa de alguien que guarda un secreto.

Una noche. Un nombre. Una nota. Y un vacío ridículo en el pecho.

Continúo observando las imágenes. El taxi para, ella entra y desaparece.

— Mierda. — Murmuro, atrayendo una mirada curiosa de Albert por el retrovisor, rápidamente desviada cuando mis ojos encuentran los suyos.

Envío nuevo mensaje al jefe de seguridad.

"Matrícula del taxi."

Tres minutos después, recibo la respuesta. Llamo a mi investigador privado, Alexander Reid. Contesta al primer tono.

— Buenos días, Sr. Thalassinos.

— Reid, necesito rastrear un taxi. — Le paso los detalles. No ofrezco explicaciones, él no pregunta.

— Entendido. Me pondré en contacto en cuanto tenga información.

El coche aparca frente al edificio de Thalassinos Holdings. Cincuenta y dos plantas de cristal y acero. Mi imperio. Construido con determinación implacable tras la muerte de Helena. Un monumento al control. Al orden. Al poder... a mi poder.

Atravieso el vestíbulo sin mirar a los lados. Los empleados saludan respetuosamente. Me alejo de cualquier intento de conversación.

El ascensor ejecutivo me lleva directamente a la última planta. Lauren, mi asistente desde hace años, me recibe con su eficiencia usual.

— Buenos días, Sr. Thalassinos. La reunión con el consejo está programada para las 9:30. Los documentos de la adquisición Meridian están en su mesa para revisión final. El Sr. Wilkins ha llamado tres veces, parece ansioso por las proyecciones del tercer trimestre. Y sus hermanos han confirmado su presencia en el almuerzo familiar del domingo.

Asiento, absorbiendo cada información sin mostrar reacción.

— Gracias Lauren, por favor prepárame un café solo sin azúcar. — Ordeno, entrando en mi despacho y cerrando la puerta.

La vista de la ciudad se extiende ante mí a través de las ventanas del suelo al techo. Nueva York, implacable, indiferente... como siempre ha sido, pero hoy parece ligeramente diferente.

El teléfono suena, es Lauren.

— Sr. Thalassinos, el Sr. Reid está en la línea uno.

Contesto inmediatamente.

— Reid. ¿Qué tienes para mí?

— El conductor dejó a una mujer vestida de rojo en la Estación Grand Central a las 6:47 de esta mañana. No pudo oír adónde iba. Pagó en efectivo, sin registro. Estoy verificando las cámaras de la estación ahora.

— Sigue buscando. — Instruyo, colgando sin despedidas.

Lauren entra con el café. Me observa con esa mirada discretamente evaluadora. Trabaja conmigo el tiempo suficiente para notar cambios en mi comportamiento.

— ¿Algo más que necesite, señor?

— No.

Duda en la puerta, claramente queriendo decir algo.

— ¿Qué pasa? — Pregunto áspero.

— Nada, señor. Solo... el Sr. Wilkins realmente parecía nervioso con esa reunión.

— Jeffrey siempre está nervioso. Por eso es bueno en su trabajo. — Respondo, despidiéndola con un gesto.

Miro el reloj. 9:15. Quince minutos hasta la reunión del consejo. Tiempo suficiente para revisar los documentos de Meridian. Me concentro en los números, en las cláusulas, en los detalles. Es lo que mejor hago: Analizar. Diseccionar. Controlar.

Pero detrás de los números, veo un vestido rojo. Debajo de las cláusulas contractuales, oigo una voz suave. "¿Eres el tipo de hombre que se permite perderse de vez en cuando, Sr. Thalassinos?"

Cierro los ojos por un segundo. Un único segundo de debilidad permitida. Entonces, regreso a la armadura que forjé tras el accidente. Tras Helena.

Thaddeus Thalassinos no se pierde. No se distrae. No se fija en desconocidas con ojos verdes y notas enigmáticas.

La reunión del consejo es una guerra, como siempre. Directores defendiendo territorios. Accionistas preocupados por dividendos. Abogados alertando sobre riesgos. Y yo, en el centro, orquestando todo con mano de hierro.

— El margen de beneficio proyectado para el tercer año es poco realista. — Bernard Cooper, representante de los accionistas minoritarios, se atreve a cuestionar.

En cualquier otro día, respondería con hechos. Gráficos. Proyecciones detalladas.

Hoy, solo le miro fijamente.

— Si cree que es poco realista, Cooper, tal vez debería vender sus acciones. Estoy seguro de que encontraremos compradores que entiendan el valor de lo que estamos construyendo.

El silencio en la sala es denso. Pesado. Se intercambian miradas. Este no es mi estilo usual. Soy calculador, no impulsivo. Frío, no agresivo.

Jeffrey Wilkins, siempre el diplomático, interviene.

— Lo que el Sr. Thalassinos quiere decir es que nuestras proyecciones se basan en datos sólidos. Puedo presentar la metodología detallada después de la reunión, si lo desea, Sr. Cooper.

Cooper asiente, aún mirándome con expresión confusa.

El resto de la reunión sigue su curso. Los documentos de Meridian se aprueban unánimemente, como esperaba. Nadie más se atreve a cuestionar directamente. Todos sienten la energía diferente, más intensa, más volátil.

Cuando la sala finalmente se vacía, solo Jeffrey permanece, organizando sus apuntes meticulosamente.

— No necesitabas hacer eso con Cooper. — Comenta, sin mirarme directamente.

— Estaba cuestionando mi competencia.

— Estaba haciendo su trabajo. — Jeffrey finalmente alza los ojos. — Pareces... diferente hoy.

— No sé de qué hablas.

Sonríe ligeramente. Me conoce desde hace quince años, desde antes de Helena. Desde antes de convertirme en esta versión endurecida de mí mismo.

— Parece que has visto un fantasma. — Dice, recogiendo sus cosas para irse.

La respuesta escapa antes de que pueda contenerla.

— Lo he visto. Y olía a flor de cerezo.

Jeffrey se congela, claramente sorprendido por la admisión. Estudia mi rostro durante un largo momento.

— Lamento oír eso. — Dice simplemente, antes de salir y cerrar la puerta.

Me quedo solo en la sala de reuniones. Los últimos rayos de sol de la mañana entran por las ventanas, iluminando la mesa pulida. Permanezco inmóvil, permitiendo que el silencio se instale.

El teléfono vibra en mi bolsillo. Reid.

"La encontré en las cámaras de Grand Central. Cogió el metro de la línea 6 a las 6:55. Perdimos el rastro después de eso. Sigo buscando."

Guardo el teléfono sin responder. ¿Qué estoy haciendo? ¿Persiguiendo a una mujer que claramente no quiere ser encontrada? ¿Una desconocida que pasó una noche en mi cama y se fue sin mirar atrás?

Patético.

Vuelvo a mi despacho. Lauren me informa sobre las llamadas perdidas, las reuniones programadas para la tarde, los documentos que necesitan mi firma. Asiento mecánicamente, pero no escucho realmente.

— Y sus hermanos han llamado. Todos ellos. — Añade, observando mi reacción.

— ¿Qué querían? — Pregunto, sin interés real.

— No dijeron. Solo pidieron que les devolviera la llamada cuando pudiera. Parecía... urgente.

Suspiro. Mis hermanos tienen una definición muy peculiar de "urgente". Probablemente otra de sus crisis fabricadas.

— Llamaré más tarde. — Prometo vagamente, entrando en el despacho y cerrando la puerta.

Las horas pasan. Firmo documentos. Analizo informes. Participo en dos videoconferencias. Funcionando en piloto automático. Thaddeus Thalassinos, CEO, en pleno funcionamiento.

Pero una parte de mí, una parte que pensé que estaba muerta hace seis años, sigue volviendo a la nota. "Me has despertado." ¿Qué quiso decir?

A las 19:15, la oficina está prácticamente vacía. Solo el equipo de limpieza, algunos pocos analistas financieros, y yo. Como siempre.

Lauren llama a la puerta, abrigo ya puesto, bolso al hombro.

— Me voy, señor. ¿Necesita algo más?

— No, gracias. Que tenga buena noche.

Duda, algo claramente molestándola.

— Señor, si me permite... Sus hermanos parecían realmente preocupados. Tal vez debería llamarles.

La observo por un momento. Lauren nunca cruzaría límites profesionales sin un buen motivo.

— Llamaré. — Prometo, esta vez con intención real.

Asiente y sale, cerrando la puerta suavemente.

Espero unos minutos antes de coger el teléfono. Considero a qué hermano contactar primero.

Opto por Orion. Marcación rápida 2.

Contesta al tercer tono.

— ¡Por fin! — Su voz resuena a través del altavoz. — Estábamos a punto de enviar un equipo de rescate.

— Estoy ocupado, Orion. ¿Qué pasa?

— "Estoy ocupado, Orion." — Imita mi tono serio, luego se ríe. — Siempre estás ocupado, Thaddeus. Es tu estado natural de existencia.

— Si has llamado para filosofar sobre mi ética de trabajo...

— Relájate. — Interrumpe. — La cuestión es: ¿por qué estás más ocupado de lo normal? Jeffrey llamó a Kanidas esta mañana. Dijo que casi decapitas a Cooper en la reunión del consejo.

Mi mandíbula se tensa.

— Jeffrey debería preocuparse por sus propias funciones.

— Se preocupa por ti. Todos nos preocupamos. — La voz de Orion se pone más seria. — ¿Qué está pasando, Thaddeus?

— No está pasando nada.

— Mmm. — El sonido de Orion bebiendo algo. Probablemente el whisky carísimo que mantiene en su despacho. — ¿Sabes lo que dijo Mathis cuando se enteró? "Thaddeus finalmente ha encontrado a alguien que le ha hecho sentir algo más que desprecio general por la humanidad."

Silencio por mi parte. Orion continúa.

— Me reí, por supuesto. La idea de que perdieras tu preciado control por una mujer. Absurdo.

Me gustaría saber cómo han llegado mis malditos hermanos a la conclusión de que hay una mujer en el medio de esto.

Más silencio.

— ¿Thaddeus? — La voz de Orion ahora tiene un toque de incredulidad. — Espera... ¿Mathis tenía razón? ¿Hay una mujer?

— No hay ninguna mujer. — Respondo secamente. Técnicamente verdadero. No hay mujer. Solo hay un fantasma en vestido rojo.

— Mierda. — Orion murmura. — Hay una mujer.

— Tengo que colgar.

— No te atrevas. — La voz de Orion asume ese tono de autoridad que rara vez usa conmigo.

Suspiro, irritado.

— ¿Qué quieres, Orion?

— Quiero que aparezcas el domingo para el almuerzo. Todos lo queremos. Y quiero que me digas quién es ella.

— No hay nadie.

— Seis años, Thaddeus. — La voz de Orion se suaviza. — Seis años desde Helena. Nadie espera que permanezcas de luto para siempre.

Su mención de su nombre envía una punzada familiar de dolor. Pero extrañamente, no tan aguda como solía ser.

— Estaré en el almuerzo del domingo. — Concedo. — Y no hay nada que discutir.

— Por supuesto. — Orion responde, su tono indicando claramente que no me cree. — Ah, y Kanidas pidió que te avisara que si no respondes a sus mensajes antes de mañana, va a invadir tu piso con una orden judicial falsificada.

— No haría eso.

— ¿Realmente quieres ponerlo a prueba? — Orion se ríe. — ¿Recuerdas la vez que no apareciste en esa cena de Navidad y convenció a un juez de que estabas siendo retenido como rehén por terroristas? El SWAT invadió tu despacho.

A pesar de todo, escapa una pequeña sonrisa. Kanidas y su humor peculiar.

— Dile que estoy bien.

— Se lo diré. Pero aparece el domingo. O enfrentaremos las consecuencias colectivas de la ira de nuestra madre. Y ninguno de nosotros quiere eso.

— Estaré allí. — Prometo.

— Bien. — Hace una pausa. — ¿Y Thaddeus?

— ¿Qué?

— Sea quien sea ella... espero que valga la pena.

Cuelgo sin responder. La pregunta flota en el aire vacío de mi despacho. ¿Vale la pena? ¿Esta sensación incómoda en el pecho? ¿Esta distracción indeseada? ¿Este... descontrol?

Cojo el pequeño papel de mi bolsillo. Miro otra vez las tres palabras. "Me has despertado." Como si ella hubiera estado dormida hasta nuestro encuentro. Como si yo hubiera despertado algo en ella.

La ironía es palpable. Porque por primera vez en seis años, siento como si algo también hubiera sido despertado en mí. Algo que deliberadamente enterré junto con Helena. Algo que juré no permitir nunca más.

Abro el cajón inferior de mi mesa. Retiro la base falsa, coloco la nota de Elowen, sin saber exactamente por qué la guardo, pero aun así lo hago.

Cierro el cajón como si pudiera cerrar con él el recuerdo. Basta de sentimentalismo. Basta de distracción. Soy Thaddeus Thalassinos. Construí un imperio de la nada. Sobreviví a la pérdida de mi esposa e hijo. No me tambalearé por una desconocida de ojos verdes.

Cojo el teléfono. Escribo un mensaje a Reid.

"Termina la búsqueda. Caso cerrado."

La respuesta llega casi inmediatamente.

"Entendido, señor."

Una sensación extraña se instala cuando envío ese mensaje. Como si estuviera cortando el único hilo tenue que me conecta a ella. Un alivio. Y simultáneamente, una pérdida.

Vuelvo mi atención a los documentos de mi mesa. A la realidad. Al mundo que controlo.

Pero incluso mientras analizo hojas de cálculo e informes, una pregunta sigue resonando.

¿Quién eres, Elowen? ¿Y por qué no puedo olvidar tus ojos?


CAPÍTULO 7

Elowen

Mi piso parece diferente cuando regreso por la mañana. Las mismas paredes coloridas, los mismos muebles desgastados, la misma ventana que chirría cuando hace viento. Pero es como si estuviera viendo todo a través de una lente nueva. Como si la Elowen que salió ayer vestida de rojo fuera una persona diferente de la que ahora regresa.

Entro en silencio, con la esperanza de no despertar a Amber. Sé que me enfrentaré a un interrogatorio completo, y necesito unos momentos para mí misma antes de eso, para procesar lo que pasó y entender esta nueva versión de mí que despertó en los brazos de un desconocido.

Giz aparece en el pasillo, maullando bajito en reconocimiento. Me agacho para acariciar su pelo suave, y se frota en mis piernas, aparentemente satisfecho de verme.

— ¿Me has echado de menos? — Susurro, cogiéndolo en brazos. Ronronea en respuesta, acomodándose en mis brazos como si nunca me hubiera ido.

Lo llevo conmigo hasta mi habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. Es un espacio pequeño, pero enteramente mío. Paredes azul claras, una cama individual con colcha floreada, estanterías llenas de libros sobre danza y algunas muñecas de porcelana que colecciono desde niña. En la esquina, una barra de ballet instalada por Amber como regalo de cumpleaños hace tres años.

Todo tan... inocente.

Me siento en el borde de la cama, aún sujetando a Giz. Es cuando noto la pequeña tarjeta en mi bolso, parcialmente visible. La tarjeta que cogí de la mesa de centro del piso de Thaddeus mientras salía silenciosamente.

Coloco a Giz en la cama y saco la tarjeta. Es fina, elegante, hecha en papel premium. Textura suave como terciopelo bajo mis dedos. Letras plateadas grabadas en relieve:

Thaddeus A. Thalassinos CEO, Thalassinos Holdings

Debajo, un número de teléfono y una dirección de correo electrónico. Información de contacto de un hombre que probablemente ya me ha olvidado. Un hombre cuya vida continuará exactamente como era antes, mientras que la mía...

Deslizo el dedo sobre las letras grabadas, sintiendo cada curva, cada ángulo. Como memorizar la sensación de sus manos en mi piel. La urgencia de sus besos. La gentileza sorprendente en sus ojos cuando me trató con tanto cuidado.

Una lágrima escapa sin permiso, deslizándose por mi mejilla. No es tristeza exactamente. Es más complejo que eso. Una mezcla de gratitud, nostalgia prematura y una extraña sensación de completitud.

Giz se acerca, rozando su cabeza en mi mano, como si sintiera mi emoción.

— He vivido, Giz. — Susurro, acariciando sus orejas. — Por una noche, fui una versión de mí que me encantó.

La tarjeta vuelve a mi bolso. No voy a usarla, lo sé. No tenía que ser más que una noche. Un capítulo, no el libro entero, como le dije. Pero está bien tener este pequeño pedazo de él, este objeto tangible que demuestra que pasó. Que no fue solo un sueño febril nacido de mi diagnóstico desesperante.

Mi diagnóstico. La realidad me golpea otra vez, pesada como hormigón. Tres meses. Es todo lo que tengo. Y ya he gastado un día de ellos.

Sin arrepentimientos, me recuerdo a mí misma. Cada momento vivido plenamente vale por semanas de existencia tibia.

Tomo una ducha larga, dejando que el agua caliente se lleve los vestigios de la noche anterior y, al mismo tiempo, intentando preservar cada recuerdo. Una contradicción, como tantas otras que ahora habitan en mí.

Cuando salgo del baño, envuelta en una toalla, oigo movimiento en la cocina. Amber está despierta. Respiro hondo, preparándome para las preguntas que seguramente vendrán.

Me visto rápidamente con un pijama cómodo, camiseta ancha y pantalones cortos de algodón. Nada como el vestido rojo de ayer. De vuelta a la Elowen de siempre.

Excepto que ya no soy la misma, me doy cuenta mientras observo mi reflejo en el espejo. Mis ojos parecen diferentes. Más vivos de alguna forma. Como si algo adormecido hubiera sido despertado.

"Me has despertado." Las palabras que le dejé resuenan en mi mente. Tan verdaderas.

Salgo de la habitación, preparada para el interrogatorio de Amber. Está en la cocina, preparando café, aún en pijama, cabello recogido en un moño descuidado. Cuando me ve, alza una ceja dramáticamente.

— Vaya, vaya. Mirad quién ha decidido honrarnos con su presencia. — Su tono es provocador, pero hay preocupación genuina en sus ojos. — Estaba empezando a pensar que necesitaría comprobar los hospitales.

— Lo siento. — Ofrezco una sonrisa tímida, sentándome en el taburete alto de la encimera. — Mandé un mensaje avisando que estaba bien.

— "Estoy bien" no es exactamente un informe detallado. — Coloca una taza de café fuerte delante de mí. — ¿Entonces? ¿Quién era él?

Tomo un sorbo de café, ganando tiempo. No esperaba un enfoque tan directo. Aunque debería saber que Amber nunca fue de rodeos.

— Alguien que conocí en el bar. — Respondo vagamente.

— Obviamente. — Pone los ojos en blanco. — ¿Nombre? ¿Profesión? ¿Número de cuentas bancarias?

Me río con su impertinencia.

— Thaddeus. — Ofrezco solo el primer nombre. — Y no, no cogí detalles financieros, detective Castellan.

Me observa por un momento, inclinando la cabeza como hace cuando trata de descifrar un caso particularmente complicado en sus libros de Derecho.

— Te has acostado con él. — No es una pregunta.

Siento el calor subir por mi cuello hasta las mejillas. No consigo mirarla a los ojos, así que fijo la mirada en mi taza de café.

— ¡El! — Exclama, sorpresa genuina en su voz. — Tú... Dios, esto es... guau.

— No hace falta que lo hagas parecer un evento astronómico. — Murmuro, aún sin conseguir encararla.

— ¡Pero lo es! — Rodea la encimera, sentándose a mi lado. — Mi hermanita, que rechazó salir con Johnny Miller el curso pasado porque "parecía demasiado ansioso", de repente tiene una aventura de una noche con un desconocido llamado Thaddeus?

Hay tanta sorpresa en su voz que no puedo evitar una pequeña sonrisa.

— La gente cambia.

— ¿En una noche? — Cuestiona, después su expresión cambia, poniéndose seria. — Fue por la consulta, ¿verdad? ¿El médico dijo algo peor de lo que me contaste?

La culpa me golpea como un puñetazo. No conté la verdad sobre el diagnóstico. No pude. Pero ahora, mirando la preocupación genuina en sus ojos, idénticos a los míos, siento que no puedo mentir más.

— Amber... — Empiezo, mi voz temblando ligeramente. — El médico...

El teléfono suena, interrumpiéndome. Amber duda, claramente queriendo que continúe, pero el tono insistente la hace levantarse con un suspiro irritado.

— Ya vuelvo. Y no pienses que nuestra conversación ha terminado.

Mientras atiende el teléfono en el salón, respiro hondo, intentando organizar mis pensamientos. ¿Cómo contárselo? ¿Cómo decir que solo tengo tres meses de vida? ¿Que la voy a dejar sola después de todo lo que sacrificó por mí?

— ¡El! — La voz de Amber me llama desde el salón. — Es para ti. La consulta del Dr. Ryan.

Mi corazón se dispara. ¿Por qué estarían llamando? ¿Será que han descubierto algo peor? ¿Que los tres meses son ahora dos, o uno?

Con piernas temblorosas, camino hasta el salón y cojo el teléfono de las manos de Amber. Me observa atentamente, preocupación evidente en su rostro.

— ¿Diga? Sí, soy Elowen Castellan... Sí... — Escucho la voz de la recepcionista, pidiendo que vaya a la consulta lo más rápido posible. — ¿Hoy? Sí, puedo ir... ¿A las dos? Estaré allí.

Cuelgo, sintiendo mi estómago contraerse en un nudo de ansiedad.

— ¿Qué ha sido? — Amber pregunta inmediatamente. — ¿Qué quieren?

— No lo han dicho. — Mi voz sale más débil de lo esperado. — Solo han pedido que fuera allí esta tarde.

Amber frunce el ceño.

— Voy contigo.

— No hace falta. — Respondo automáticamente. — Tienes examen ahora por la mañana y clase esta tarde.

— Que se joda la clase. Hago el examen y vuelvo para ir contigo. — Dice con firmeza. — Hay algo que no me estás contando, El. Y no voy a dejar que te enfrentes sola a lo que sea.

Miro a mi hermana, tan fuerte, tan protectora, y siento las lágrimas formarse. Tal vez sea mejor así. Tal vez debería estar conmigo cuando el médico confirme la sentencia. Tal vez necesitamos estas últimas semanas juntas, realmente juntas, sin secretos entre nosotras.

— Vale. — Cedo finalmente. — Podemos ir juntas.

❤

La consulta del Dr. Ryan parece diferente hoy. Las mismas paredes claras, las mismas plantas en las esquinas, pero todo parece cargado de una tensión que no noté la primera vez. O tal vez sea solo mi percepción, coloreada por el diagnóstico fatal que recibí aquí.

Amber se sienta a mi lado en la sala de espera, hojeando distraídamente una revista sobre salud, pero puedo sentir su mirada ocasional en mi dirección. Estoy tensa, mis manos inconscientemente apretando el tejido de mis vaqueros.

— Va a salir todo bien. — Dice, cubriendo mi mano con la suya.

Quiero creerla. Quiero tanto.

— ¿Señorita Castellan? — La recepcionista llama. — El doctor puede verla ahora.

Me levanto, y Amber hace lo mismo.

— ¿Puedo entrar con ella? — Pregunta a la recepcionista, que me mira buscando confirmación.

Asiento en acuerdo. No hay más secretos a partir de ahora.

El Dr. Ryan parece diferente también. Hay algo en su postura, ¿tensión?, ¿tal vez vergüenza? que inmediatamente enciende una alarma en mi mente. Nos invita a sentarnos, a Amber y a mí, y permanece en silencio por unos segundos, organizando papeles en su mesa.

— Señorita Castellan... — Empieza, y entonces nota a Amber. — ¿Y usted es...?

— Amber Castellan. Hermana. — Responde prontamente. — ¿Qué está pasando con mi hermana, doctor?

Mira de Amber a mí, una expresión extraña en su rostro.

— ¿Su hermana le contó sobre nuestro diagnóstico preliminar?

Amber me mira, confusión clara en sus ojos.

— Me dijo que era solo estrés. — Su voz ahora contiene un toque de acusación dirigida a mí.

El Dr. Ryan suspira, ajustándose las gafas en la nariz.

— Señorita Castellan, lamento profundamente lo que ha pasado. — Dice, dirigiéndose directamente a mí. — Ha habido un error grave en nuestro laboratorio. Sus análisis fueron intercambiados con los de otro paciente.

El mundo se para por un momento. Las palabras resuenan en mi cabeza, pero no tienen sentido inmediato. Error. Intercambiados.

— ¿Qué significa eso? — Amber pregunta, su voz cortante.

— Significa que el diagnóstico de glioblastoma no es de su hermana. — Responde, mirándome directamente con una expresión de sincero arrepentimiento. — No hay ninguna señal de tumor cerebral en sus análisis reales, que hemos revisado múltiples veces para confirmar.

Siento como si el aire hubiera sido aspirado de la sala. Me zumban los oídos. Mi visión parece empañarse en los bordes.

No hay tumor.

No me estoy muriendo.

— ¿No tengo solo tres meses? — pregunto, con un hilo de voz.

— No señorita Castellan, está sana.

— ¿Le dijiste que tenía un TUMOR CEREBRAL? — La voz de Amber se eleva peligrosamente, y se levanta, los puños cerrados.

— Amber, por favor. — Consigo decir, mi voz casi irreconocible para mí misma.

El Dr. Ryan parece genuinamente mortificado.

— Fue un error terrible. Ya hemos identificado el fallo en el sistema que permitió este intercambio de resultados, y se están tomando medidas para que esto no vuelva a pasar nunca. — Me mira directamente. — Señorita Castellan, entiendo que ninguna disculpa será suficiente por el trauma causado, pero quiero que sepa que estamos a disposición para cualquier apoyo que necesite, incluyendo seguimiento psicológico para lidiar con el impacto emocional de esta situación.

— ¿Seguimiento psicológico? — Amber prácticamente gruñe. — ¡Le dijiste a mi hermana que tenía tres meses de vida! ¿Crees que unas sesiones de terapia van a arreglar esto?

Entonces para, las palabras finalmente registrándose completamente. Se gira lentamente hacia mí, ojos desorbitados.

— ¿Tres meses? — Repite, voz ahora quebrada. — ¿Te dijo que tenías tres meses, El?

Las lágrimas empiezan a caer antes de que pueda responder. Asiento silenciosamente, incapaz de formar palabras.

Amber vuelve a sentarse, cogiendo mis manos entre las suyas.

— ¿Por qué no me lo contaste? — Pregunta suavemente, toda la rabia dirigida al médico momentáneamente apartada.

— No pude. — Susurro entre sollozos. — Ya has sacrificado tanto por mí. No podía...

Me atrae hacia un abrazo apretado, y por un momento, somos solo dos hermanas compartiendo un dolor y un alivio tan intensos que trascienden las palabras.

El Dr. Ryan espera pacientemente a que nos recompongamos antes de continuar:

— Sus análisis reales muestran solo señales de agotamiento físico y deficiencia de hierro, lo que explica los dolores de cabeza y mareos. Recomiendo descanso adecuado, una dieta equilibrada y suplementación de hierro. — Hace una pausa. — También sugiero que disminuya la intensidad de los entrenamientos de danza durante unas semanas.

Amber aún me abraza protectoramente, pero ahora su mirada es afilada, dirigida al médico.

— Vamos a demandar a este hospital hasta que no quede una pared en pie. — Declara, su tono no dejando dudas sobre su seriedad.

El Dr. Ryan asiente, como si ya esperara esta reacción.

— Entiendo completamente su posición. El administrador del hospital quisiera hablar con ustedes sobre una resolución, cuando estén preparadas. — Me mira otra vez. — Una vez más, Señorita Castellan, lamento profundamente todo el sufrimiento causado.

Salimos de la consulta en un estado de torpor. No me estoy muriendo. Tengo un futuro. Tengo tiempo. Toda una vida por delante. Esto me suena como un milagro.

❤

Algunas semanas después

Algunas semanas han pasado desde la revelación en la consulta. Semanas que deberían haber sido parte de mis "últimos tres meses", pero que ahora son solo semanas comunes en una vida que continuará.

Amber, fiel a su palabra, contrató a un abogado especializado en negligencia médica. El hospital, ansioso por evitar un escándalo, ofreció un acuerdo generoso, dinero suficiente para pagar el resto de la facultad de Derecho de ella y garantizar mi participación en talleres internacionales de ballet durante los próximos dos años.

La vida debería haber vuelto a la normalidad. Debería estar aliviada, agradecida, celebrando cada día como un regalo inesperado.

Y parte de mí lo está. Verdaderamente.

Pero otra parte, la parte que fue despertada esa noche en los brazos de Thaddeus, echa de menos la urgencia, la intensidad, el permiso para vivir sin las ataduras de las expectativas y del mañana.

Volví a los entrenamientos en la Academia Swan, aunque con intensidad reducida según orientación médica. Madame Beaumont no se quedó satisfecha, pero cuando Amber amenazó con demandarla también si me presionaba, cedió sorprendentemente rápido.

Estoy en el vestuario, preparándome para otro ensayo, cuando la primera ola de náusea me golpea. No es la primera vez en las últimas semanas. Inicialmente, lo atribuí al estrés emocional de toda la situación, el diagnóstico falso, la noche con Thaddeus, el acuerdo con el hospital.

Pero esta vez es más fuerte. Corro al baño, apenas consiguiendo llegar al reservado antes de vomitar violentamente.

Sophie, mi compañera del cuerpo de baile, escucha y llama a la puerta.

— ¿Elowen? ¿Todo bien ahí?

— Sí. — Respondo débilmente, enjuagándome la boca en el lavabo. — Solo un malestar.

Me observa con preocupación cuando salgo del reservado.

— Estás pálida. ¿Estás segura de que no quieres irte a casa?

— No puedo. — Respondo, echándome agua en la cara. — La selección es en tres semanas. Necesito estar preparada.

La selección. Mi última oportunidad de entrar en la Compañía Nacional, el sueño de toda mi vida. La oportunidad por la que he estado trabajando incansablemente durante años.

— Tú y esa selección. — Sophie pone los ojos en blanco, pero sonríe afectuosamente. — Lo vas a conseguir, El. Todos saben que eres la mejor.

Sonrío en agradecimiento, pero no siento la confianza que normalmente tendría. En las últimas semanas, mi cuerpo ha estado respondiendo... diferente. Los movimientos que antes eran tan naturales ahora requieren más concentración. El equilibrio, que siempre fue mi punto fuerte, ocasionalmente falla. Y la resistencia parece que me canso más rápidamente.

Lo atribuí a las semanas de entrenamiento reducido, a la deficiencia de hierro que estoy tratando, al estrés emocional. Pero ahora, con esta náusea matutina persistente...

— Vamos, Madame nos va a matar si llegamos tarde. — Sophie me tira suavemente del brazo, sacándome de mis pensamientos.

El ensayo es brutal. Madame Beaumont puede haber acordado reducir la intensidad para mí, pero su definición de "reducido" aún sería considerada extrema para la mayoría de las personas. Saltos, giros, secuencias agotadoras que ponen a prueba los límites del cuerpo humano.

En medio de una secuencia particularmente desafiante de fouettés, siento la sala girar. No es la rotación controlada del giro, es el mundo a mi alrededor que parece inclinarse en su eje. Pierdo el equilibrio, tropezando fuera de la formación.

— ¡Elowen! — La voz de Madame Beaumont corta el aire. — ¡Concentration, por favor!

— Disculpe, Madame. — Murmuro, volviendo a la posición.

Pero algo está mal. Mi cuerpo, mi instrumento fiel durante tantos años, parece estar rebelándose contra mí. Me fuerzo a continuar, ignorando la náusea que vuelve a crecer, el sudor frío que se forma en mi frente.

Cuando el ensayo finalmente termina, dos horas después, estoy agotada de una forma que nunca experimenté antes. Es como si cada célula de mi cuerpo suplicara descanso.

Madame Beaumont aplaude, llamando nuestra atención.

— ¡Atención, mes filles! — Su voz resuena en el estudio silencioso. — Como saben, la selección de la Compañía Nacional tendrá lugar en exactamente tres semanas. — Me mira directamente. — Esta es una oportunidad rara. Para algunas de vosotras, puede ser la última oportunidad.

Sé que se refiere específicamente a mí. A los 20 años, estoy llegando al límite de edad en que las compañías tradicionalmente reclutan nuevos miembros. Esta selección es, de hecho, mi última oportunidad realista.

— Mañana, empezaremos los ensayos individuales para las elegidas a representar a la Academia Swan. — Madame continúa. — Elowen Castellan, Sophie Park, Juliet Linden y Mei Chen. Preparaos para trabajar más duramente de lo que jamás habéis trabajado.

Un murmullo de emoción recorre el estudio. Ser elegida para representar a la Academia es un honor enorme. Siento orgullo, por supuesto, pero también una aprensión creciente. Si ya estoy teniendo dificultades ahora, ¿cómo sobreviviré a las próximas tres semanas de entrenamiento intensivo?

Tras el anuncio, me dirijo rápidamente al vestuario. Necesito un momento sola, lejos de las miradas curiosas. La náusea ha vuelto, más fuerte ahora, acompañada por un mareo que me hace apoyarme en la pared para mantenerme en pie.

Llego al baño justo a tiempo, vaciando el contenido de mi estómago en el váter. Es la tercera vez hoy. Algo definitivamente no está bien.

— ¿Elowen? — La voz de Juliet viene de fuera del reservado. — ¿Estás...?

— ¡Estoy bien! — Respondo automáticamente, incluso mientras una nueva ola de náusea me golpea.

Oigo la puerta del baño abrirse otra vez, y la voz de Sophie se une a la de Juliet.

— ¿Está vomitando otra vez? — Sophie pregunta, preocupación en su voz.

— Parece que sí. — Juliet responde. — Tercera vez hoy.

— Elowen, necesitas ver a un médico. — Sophie insiste a través de la puerta. — Esto no es normal.

Salgo del reservado después de tirar de la cadena, caminando tambaleante hasta el lavabo para lavarme la cara y enjuagarme la boca. En el espejo, mi reflejo parece una versión pálida y agotada de mí misma.

— Estoy bien. — Repito, forzando una sonrisa débil. — Probablemente algo que comí.

Sophie y Juliet intercambian miradas escépticas.

— ¿Durante semanas seguidas? — Juliet cuestiona, cruzando los brazos. — Elowen, no eres tonta.

— ¿Estás embarazada, Elowen? — Sophie suelta la pregunta como una broma, una sonrisa juguetona en los labios.

Me río en respuesta, el sonido saliendo más nervioso de lo que pretendía.

— Por supuesto que no. — Respondo automáticamente. — Para eso, necesitaría...

Y entonces paro. Mi mente súbitamente hace las conexiones que he estado evitando conscientemente.

Náusea matutina. Mareo. Cansancio extremo. Cambios en el rendimiento corporal. Y... ¿cuándo fue mi última menstruación?

La realización me golpea como un puñetazo en el estómago. No puede ser. Usamos protección. Fue solo una noche.

Pero la idea ya se ha plantado, y ahora no puedo desalojarla.

— ¿Elowen? — La voz de Juliet me trae de vuelta a la realidad. — ¿Estás bien? Te has puesto blanca como el papel.

— Estoy... — Empiezo, pero no puedo completar la frase. Porque no sé si estoy. No sé nada más.

Sophie se acerca, poniendo una mano gentil en mi hombro.

— Solo era una broma, El. — Dice suavemente. — No quería...

— Lo sé. — Consigo responder, forzando una sonrisa. — Fue gracioso.

Pero mientras termino de cambiarme y me preparo para volver a casa, la idea se niega a desaparecer. Lo que antes era una broma casual ahora parece la explicación más lógica para los síntomas persistentes.

¿Y si...?

De camino a casa, paro en una farmacia. Compro un test de embarazo, escondiéndolo en el bolso como si fuera algo ilícito. El dependiente ni pestañea, probablemente acostumbrado a ver mujeres nerviosas comprando estos tests diariamente.

En el piso, compruebo que Amber aún no ha llegado. Probablemente aún en la biblioteca, estudiando para los exámenes finales. Mejor así. Necesito este momento sola.

En el baño, sigo las instrucciones del test con manos temblorosas. Después, lo coloco en el borde del lavabo y espero, los tres minutos más largos de mi vida.

Por favor, no. No ahora. No así.

Cuando pasa el tiempo, me fuerzo a mirar. Dos rayas rosas.

Positivo.

Estoy embarazada.

Embarazada.

Oh, cielos, estoy embarazada.

De un hombre que apenas conozco. De una noche que nunca debería haber tenido continuación. De una vida que comenzó cuando pensé que la mía estaba terminando.

La ironía no se me escapa. Hace algunas semanas, pensé que tenía solo tres meses de vida. Ahora, descubro que hay otra vida creciendo dentro de mí.

¿Y ahora? es todo lo que consigo pensar, mientras me siento en el suelo frío del baño, el test aún en mis manos temblorosas, y una nueva realidad se dibuja ante mí, tan arrebatadora, e infinitamente complicada.


Capítulo 7

Elowen

Embarazada.

La palabra resuena en mi mente mientras me siento en el suelo frío del baño, el test aún en mis manos temblorosas. Embarazada. Una vida creciendo dentro de mí. Una vida creada en una sola noche con un hombre que apenas conozco.

No consigo determinar lo que siento. Es como si todas las emociones posibles hubieran decidido visitarme simultáneamente. Hay un pánico creciente, claro: las implicaciones prácticas son abrumadoras. Pero también hay algo más, algo que no esperaba: una alegría extasiante.

Mi mano se mueve instintivamente hacia mi vientre aún plano. No hay nada perceptible todavía, ninguna prueba tangible más allá del test en mis manos. Pero sé que está ahí. Una célula que se convirtió en dos, después cuatro, después ocho... ahora un pequeño conglomerado de potencial y posibilidades.

Un hijo de Thaddeus. Un hijo mío.

Las lágrimas empiezan a caer, y ni siquiera sé si son de miedo, alegría, o simple sobrecarga emocional. Hace algunas semanas, creía tener solo tres meses de vida. Ahora, descubro que he creado una nueva vida. La ironía es tan absoluta que casi me hace reír entre las lágrimas.

Me levanto del suelo, mis piernas aún inestables. Necesito sentarme. Pensar. Decidir qué hacer a continuación.

Salgo del baño, escondiendo el test en el fondo de la papelera. No estoy preparada para que Amber lo descubra todavía. Necesito procesar esto sola primero, entender lo que estoy sintiendo.

Giz me encuentra en el pasillo, frotándose en mis piernas como si percibiera mi perturbación. Lo cojo en brazos, sujetándolo contra el pecho, encontrando consuelo en su ronroneo constante.

— ¿Qué voy a hacer, Giz? — Susurro, acariciando su pelo suave.

Me siento en el borde de la cama, abrazando a mi gato e intentando respirar hondo. Un paso cada vez, me digo a mí misma. Primero, necesito confirmarlo con un médico. Los tests de farmacia pueden dar falsos positivos, ¿verdad?

Pero incluso mientras pienso esto, sé que es verdad. Todas las señales están ahí. Las náuseas matutinas. El cansancio extremo. Los mareos. La sensibilidad en los pechos que atribuí al esfuerzo físico. Y, por supuesto, la menstruación atrasada que convenientemente ignoré, atribuyéndola al estrés de los últimos acontecimientos.

Mis pensamientos son interrumpidos por el sonido estridente del teléfono del salón. Por un momento, considero no contestar, pero podría ser Amber necesitando algo. Coloco a Giz en la cama y voy hasta el salón, cogiendo el teléfono sin mirar el identificador de llamadas.

— ¿Diga?

— Buenas tardes. — Una voz masculina, formal y ligeramente irritada, responde. — Estoy intentando hablar con Amber Castellan.

— No está en este momento. — Respondo dudosa. — ¿Puedo ayudarle? Soy su hermana, Elowen.

Hay una pausa al otro lado de la línea, seguida por el sonido de papeles siendo manipulados.

— Sí, señorita Castellan. Mi nombre es Richard Hoffman, del departamento de cobros de Meridian Financial Solutions. — Hace una pausa significativa. — Llamo respecto al préstamo 37489-C bajo el nombre de su hermana.

— ¿Préstamo? — Repito, confusa. Amber nunca mencionó ningún préstamo.

— Sí, señorita. — La voz del hombre asume un tono de quien explica algo obvio. — El acuerdo que firmamos permitía pagos parciales durante doce meses, período que está llegando a su fin. Necesitamos discutir las opciones para liquidar el valor restante.

Mi confusión aumenta. ¿De qué está hablando? ¿Qué préstamo es ese?

— Disculpe, Sr. Hoffman, pero no estoy al corriente de ningún préstamo. ¿Puede explicarme exactamente de qué se trata?

Un suspiro impaciente del otro lado.

— Señorita Castellan, he intentado repetidamente contactar con su hermana al móvil, conforme sus instrucciones, pero no he obtenido respuesta. — Su tono se vuelve más severo. — El plazo para liquidar la deuda está terminando, y no podré prolongar más ni aceptar pagos parciales. Si el valor no se liquida conforme acordado, nos veremos forzados a tomar medidas más drásticas.

— ¿Qué deuda? — Pregunto, mi voz subiendo una octava. — ¿De cuánto estamos hablando?

— Ciento ochenta y cinco mil dólares, más intereses acumulados. — Responde secamente, como si estuviera mencionando el precio de un café.

Siento la sangre abandonar mi rostro. ¿Ciento ochenta y cinco mil dólares? Es una fortuna. ¿De dónde vendría tal deuda?

— Debe haber algún error. — Digo, la voz temblorosa. — Mi hermana es estudiante de Derecho. Nosotras no...

— No hay error, señorita. — Interrumpe bruscamente. — Este préstamo se hizo hace casi seis años para cubrir la indemnización del proceso Castellan versus Hayes. Su hermana ha hecho pagos regulares, aunque insuficientes. Sugiero que hable con ella y se ponga en contacto conmigo antes del final de la semana con una propuesta de liquidación.

— Pero...

— Que tenga buen día, señorita Castellan.

La línea se queda muda. Ha colgado. Me quedo parada, sujetando el teléfono, intentando procesar lo que acabo de oír. Seis años atrás. Era la época del accidente de nuestros padres. Castellan versus Hayes. ¿Un proceso judicial?

Coloco el teléfono de vuelta en el gancho, sintiéndome como si me hubiera atropellado un camión. Primero el embarazo, ahora esto. Es demasiado para absorber de una vez.

Camino hasta la cocina y bebo un vaso de agua, intentando organizar mis pensamientos. Amber tiene una deuda que viene pagando durante años sin contarme nada. Una deuda relacionada con el accidente que mató a nuestros padres. ¿Qué significa esto?

Decido que necesito ocuparme con algo práctico, algo que me mantenga en movimiento hasta conseguir pensar con claridad. Abro la nevera y empiezo a preparar algo para Amber, siempre llega hambrienta de la biblioteca. Cojo pan integral, corto tomates, queso y pongo todo para tostar. Mientras el olor familiar empieza a llenar la cocina, remuevo distraídamente una taza de té, las manos ocupadas contrastando con la tormenta que aún ruge dentro de mí.

Miro el reloj. Amber debe llegar pronto de la biblioteca. Necesito recomponerme, decidir cómo abordar el asunto. Y necesito decidir si voy a contarle lo del embarazo.

El embarazo. El pensamiento regresa como una ola, trayendo consigo todas las complicaciones que momentáneamente olvidé.

Oigo el sonido de llaves en la puerta. Amber está llegando. Respiro hondo, intentando parecer normal, o al menos, menos perturbada de lo que realmente estoy.

Entra, cargando una pila de libros jurídicos y una expresión de agotamiento. Su cabello está recogido en un moño descuidado, y hay ojeras visibles bajo sus ojos. Ha estado estudiando demasiado para los exámenes finales.

— Hola. — Me saluda, colocando los libros en la mesa. — ¿Cómo ha ido el entrenamiento hoy?

— Normal. — Miento, incapaz de elaborar más. — ¿Y tus estudios?

— Agotadores. — Suspira, abriendo la nevera y cogiendo una botella de agua. — Pero tengo confianza para el examen del lunes.

La observo beber el agua, notando cómo sus hombros parecen cargar un peso invisible. Siempre pensé que era solo la presión de la facultad, de las prácticas, de cuidar de mí. Pero ahora me pregunto cuánto de ese peso es realmente la deuda que escondió durante todos estos años.

— Amber... — Empiezo, insegura de cómo continuar. — He recibido una llamada hoy.

Se gira hacia mí, una ceja alzada en curiosidad.

— ¿De quién?

— Un tal Richard Hoffman. De Meridian Financial Solutions.

El efecto es instantáneo. Todo color abandona el rostro de Amber. La botella en su mano resbala ligeramente, derramando agua en la encimera. Sus ojos, tan parecidos a los míos, se agrandan en pánico mal disimulado.

— ¿Ha... ha llamado aquí? — Su voz es casi irreconocible. — Di instrucciones expresas para que llamaran solo a mi móvil.

— Aparentemente, lo intentó. — Respondo, observándola atentamente. — Amber, ¿de qué trata esa deuda?

Coloca la botella en la encimera y se pasa las manos por la cara, un gesto que reconozco como su señal de estrés extremo.

— No es nada de lo que debas preocuparte. — Intenta sonreír, pero el resultado es una mueca tensa. — Voy a resolverlo.

— Ciento ochenta y cinco mil dólares no es "nada", Amber. — Insisto, mi voz más firme. — ¿Qué está pasando? ¿Por qué existe un proceso llamado Castellan versus Hayes? ¿Qué tiene esto que ver con mamá y papá?

Se aleja de la encimera, caminando hacia el salón como si necesitara más espacio para respirar. La sigo, determinada a no dejar morir el asunto.

— Por favor, habla conmigo. — Pido, sentándome en el sofá a su lado. — Somos una familia. No debería haber secretos así entre nosotras.

Amber se ríe, un sonido amargo y sin humor.

— Lo dice la persona que me escondió un diagnóstico de tumor cerebral.

El golpe acierta de lleno. Tiene razón, por supuesto. No tengo moral para hablar sobre honestidad cuando escondí algo tan importante de ella.

— Vale. — Admito. — Pero eso no cambia el hecho de que necesitamos hablar de esto. Por favor, Amber.

Suspira profundamente, pareciendo rendirse a la resistencia. Sus hombros caen en derrota.

— Fue después del accidente. — Empieza, mirando sus propias manos. — Eras muy pequeña, así que te ahorré los detalles legales. El otro conductor implicado era Harrison Hayes III, hijo del dueño de Hayes Industries.

Recuerdo vagamente el nombre de la empresa, una gigante farmacéutica con sede en Nueva York.

— La policía determinó inicialmente que fue él quien causó el accidente. — Amber continúa, su voz ahora monótona, como si estuviera recitando hechos de un caso legal distante, no la tragedia que destruyó nuestra familia. — Estaba borracho, conduciendo muy por encima del límite de velocidad. Pero entonces... bueno, digamos que la influencia y el dinero hablan más alto.

— ¿Qué quieres decir? — Pregunto, aunque ya sospecho la respuesta.

— Sus abogados consiguieron revertir la situación. De repente, las evidencias "sugerían" que papá había entrado en el carril contrario. Que estaba distraído. — Su voz tiembla con indignación contenida. — Ni siquiera estaban vivos para defenderse, El.

Siento mi estómago contraerse. La injusticia es nauseabunda.

— Entonces, ¿en lugar de recibir una indemnización por su muerte, nosotras fuimos demandadas por las "lesiones y daños psicológicos" causados al pobre Hayes? — La incredulidad en mi voz es palpable.

Amber asiente afirmativamente.

— Exactamente. Y como no teníamos recursos para contratar buenos abogados, y nuestros parientes más cercanos no quisieron involucrarse en una batalla contra los Hayes... perdimos.

— Pero ¿cómo se convirtió esto en una deuda tan grande? ¿Y por qué estás pagando sola?

Se pasa la mano por el cabello, deshaciendo aún más el moño ya revuelto.

— La sentencia inicial era de doscientos cincuenta mil dólares. — Explica, y veo la rabia antigua aún brillando en sus ojos. — Cuando cumplí dieciocho años, justo cuando conseguí la custodia legal de ti, llegó el cobro. O pagábamos, o se quedarían con la casa que nuestros padres nos dejaron, además de cualquier otro bien.

Me acuerdo de esa época. Amber, recién salida del instituto, consiguiendo milagrosamente la custodia legal sobre mí, vendiendo nuestra casa familiar, mudándonos a este pequeño piso en Nueva York para que yo pudiera continuar mis estudios de ballet. Siempre pensé que el cambio fue principalmente por mi causa, para estar más cerca de la Academia Swan. Nunca imaginé que detrás había una deuda colosal e injusta.

— ¿Por qué nunca me lo contaste? — Pregunto, sujetando su mano.

— ¿Para qué habría servido? — Se encoge de hombros. — Tenías catorce años, acababas de perder a tus padres. Estabas finalmente encontrando alegría otra vez a través de la danza. No podía... no quería ponerte más ese peso encima.

— Así que cargaste sola todos estos años. — No es una pregunta.

— Conseguí un acuerdo. — Continúa. — Vendí la casa, pagué una parte, y negocié el resto en plazos. Trabajé en tres empleos durante la universidad mientras cuidaba de ti. A veces, cuando las cosas se ponían realmente apretadas, pedía extensión del plazo. Siempre cobraban más intereses, por supuesto.

La admiración que siempre sentí por mi hermana se multiplica. Siempre supe que hizo sacrificios por mí, pero nunca imaginé la extensión real. Mientras yo perseguía mis sueños de danza, ella estaba literalmente vendiendo su juventud para pagar una deuda injusta y mantener nuestro pequeño mundo funcionando.

— El dinero del acuerdo con el hospital. — Digo súbitamente. — Podemos usarlo para pagar parte de la deuda.

Amber niega con la cabeza tristemente.

— Ya he hecho las cuentas. Incluso con todo el dinero del acuerdo, aún faltarían aproximadamente ciento veinte mil.

La desesperación de la situación me golpea completamente. Es una cantidad imposible para nosotras dos. Con lo que recibimos apenas conseguimos pagar las facturas del día a día.

— Debe haber algo que podamos hacer. — Insisto. — Tal vez recurrir la sentencia original. Estás estudiando Derecho ahora, debes conocer algún procedimiento...

— El plazo de prescripción ya pasó, El. — Explica pacientemente. — Además, jurídicamente, al aceptar el acuerdo de pago, reconocí la deuda. No hay salida legal.

Nos quedamos en silencio por unos momentos, el peso de la situación flotando sobre nosotras. Mi mano se mueve involuntariamente hacia mi vientre. Hay una vida más ahora que considerar. Una vida que dependerá de mí... de nosotras.

Quiero contarle a Amber lo del embarazo. Se merece saberlo. Pero mirando su rostro agotado, la preocupación evidente en sus facciones, no puedo añadir más esta carga ahora. No hoy.

— Vamos a encontrar una solución. — Digo finalmente, apretando su mano. — Juntas.

Sonríe débilmente, apretando mi mano de vuelta.

— Siempre protegiendo a la hermana mayor, ¿eh? — Su tono es ligeramente provocador, un intento de aliviar la tensión.

— Alguien tiene que hacerlo. — Respondo, forzando una sonrisa.

❤

Estoy despierta, mirando al techo. Mi mano reposa sobre mi vientre, y susurro promesas silenciosas al pequeño ser que ni sabe que existe.

Voy a protegerte. Voy a encontrar un camino. Para ti, para nosotras, para nuestra familia.

Pero ¿cómo?

La respuesta llega como un susurro en la oscuridad. La tarjeta elegante que cogí del piso de Thaddeus. Thalassinos Holdings. CEO. Un hombre obviamente rico. El padre de mi hijo.

La idea me produce náuseas. Sería tan... calculador. Tan oportunista. Tan diferente de quien soy. ¿Buscarlo ahora, después de irme sin despedidas, solo para pedir dinero?

No. No puedo. No haría eso. Hay límites que no cruzo, ni siquiera en la desesperación.

Pero él tiene derecho a saber sobre el niño. Independientemente de la deuda y las circunstancias de nuestro encuentro. Es su hijo también.

La cuestión entonces se convierte en: ¿cómo abordarle? ¿Qué decir? "Hola, ¿te acuerdas de mí? ¿La mujer del vestido rojo que desapareció antes del amanecer? Estoy embarazada de tu hijo."

La simple idea me hace encogerme de vergüenza y aprensión. Dejó claro, en sus pocas palabras, que no es hombre para relaciones. Que no se permite "perderse". Un niño es la definición máxima de complicación, de compromiso permanente.

Y aun así... aun así...

Me levanto silenciosamente, voy hasta mi habitación y saco la tarjeta de donde la escondí, dentro de mi diario. Los dedos trazan las letras grabadas. Thalassinos. Un nombre que ahora mi hijo llevará en la sangre, si no en el apellido.

Respiro hondo, devolviendo la tarjeta a su escondite. No tomaré decisiones esta noche. Ni mañana. Necesito primero confirmar el embarazo con un médico. Necesito prepararme emocionalmente. Necesito encontrar las palabras correctas.

Porque, en el momento en que se lo cuente a Thaddeus, todo cambiará. Para mí. Para él. Para nuestro hijo. Y algunos cambios, una vez iniciados, son imposibles de revertir.


CAPÍTULO 9

Elowen

Dos mañanas después, me siento otra vez en una consulta médica. No la del Dr. Ryan, nunca volvería a ese lugar, sino en una clínica recomendada por Sophie, que no hizo preguntas cuando le pedí la recomendación, solo me dio un abrazo apretado y dijo que estaría ahí para lo que necesitara.

La médica, Dra. Hopkins, es cálida y directa, sin el formalismo distante del Dr. Ryan. Tras exámenes preliminares y un análisis de sangre, confirma lo que ya sé.

— Enhorabuena, Señorita Castellan. Está embarazada de aproximadamente un mes.

Un mes.

— ¿Y... está todo bien? — Pregunto dudosa. — ¿Con el bebé?

— Por los exámenes iniciales, sí. — Sonríe. — Pero haremos un seguimiento cercano. ¿Mencionó que es bailarina profesional? Necesitaremos discutir adaptaciones en sus entrenamientos.

Adaptaciones. La palabra resuena en mi mente. Hace apenas un mes, mi vida estaba completamente estructurada en torno a la danza. Ahora, todo necesitará adaptarse a esta nueva realidad.

La selección. Mi sueño de la Compañía Nacional. ¿Será que aún es posible?

— Dra. Hopkins... — Dudo, insegura de cómo formular la pregunta. — Tengo una audición importante en dos semanas. ¿Sería... sería seguro para el bebé si participara?

Considera la pregunta seriamente, sin el juicio que temía.

— Depende de la intensidad. — Responde finalmente. — El primer trimestre es crucial para el desarrollo fetal. Los ejercicios a los que su cuerpo ya está acostumbrado son generalmente seguros, pero nada extremo. Nada que cause agotamiento completo o estrés excesivo para el cuerpo.

Nada extremo. La selección de la Compañía Nacional es la definición de extremo. Tres horas de danza ininterrumpida, mostrando técnicas que llevan el cuerpo al límite de sus capacidades.

— Entiendo. — Murmuro, sintiendo mi sueño escurrirse entre los dedos.

La Dra. Hopkins debe percibir mi expresión desolada, porque añade gentilmente:

— Cada embarazo es único, Elowen. Haremos un seguimiento cercano. Si se siente bien, sin náuseas severas o mareos, y si se mantiene hidratada y bien alimentada, puede haber espacio para continuar bailando. Solo... escuche a su cuerpo. Le dirá cuándo parar.

Agradezco su honestidad, quedando para volver la semana siguiente. De camino a casa, me desvío al parque cerca de nuestro piso. Necesito pensar. Procesar. Decidir.

Me siento en un banco, observando a los niños jugar en el parque infantil. Madres y padres vigilantes, sonrisas orgullosas, pequeños dramas de helados caídos y rodillas arañadas. Vida común. Vida real.

¿Pronto seré una de ellas? ¿Una madre en el parque, observando a mi hijo jugar?

La idea es simultáneamente aterrorizante y extrañamente reconfortante.

Mi mano encuentra mi vientre otra vez, un gesto que se está volviendo cada vez más instintivo. Hola, pequeño. La comunicación silenciosa me trae una paz inesperada.

De repente, sé lo que necesito hacer. O al menos, el primer paso.

Necesito contárselo a Amber. Mi hermana, mi roca, mi familia. Se merece saberlo. Lo enfrentaremos juntas, como siempre hemos hecho.

Y en cuanto a Thaddeus... esa decisión puede esperar un poco más. Primero, necesito entender completamente lo que quiero, lo que espero de él. Si es que espero algo más allá del reconocimiento de la paternidad.

Me levanto del banco, una nueva determinación en mis pasos. La vida como la conocía terminó. Una nueva está empezando. Y por más aterrador que sea, hay una extraña belleza en este momento de transformación.

Soy Elowen Castellan. Bailarina. Hermana. Y ahora, madre.

Tres identidades que equilibrar. Tres mundos que navegar.

El desafío es colosal. Pero por primera vez desde que vi esas dos rayas rosas en el test de embarazo, no siento solo miedo. Siento también esperanza.

Y por ahora, eso es suficiente para dar el siguiente paso.

❤

Me siento a la mesa de la cocina, removiendo distraídamente la taza de té de jengibre que preparé para calmar las náuseas matutinas. Amber está sentada frente a mí, hojeando sus apuntes para el examen de mañana, completamente ajena a la tormenta que se agita dentro de mí.

Respiro hondo. Es hora. No puedo retrasar más esta conversación.

— ¿Amber? — Mi voz sale más débil de lo que pretendía. — ¿Puedo hablar contigo un minuto?

Alza los ojos de sus libros, una expresión de preocupación inmediata cruzando su rostro. Después de la revelación sobre la deuda, ha sido más abierta conmigo, como si un peso hubiera sido removido de sus hombros simplemente por compartir el secreto.

— Por supuesto. — Cierra el libro y me da toda su atención. — ¿Qué pasa?

Mis manos se aferran alrededor de la taza caliente, buscando consuelo en su calor. ¿Cómo decir esto? ¿Cómo anunciar algo que va a cambiar completamente nuestras vidas, otra vez?

— Yo... — Dudo, las palabras atascadas en la garganta. Entonces, decido simplemente decirlo. Sin rodeos. Sin preparación. Como arrancar una tirita. — Estoy embarazada.

El silencio que sigue es absoluto. Amber parpadea una, dos, tres veces, como si necesitara procesar cada sílaba por separado. Sus ojos verdes se agrandan, su boca se abre ligeramente, pero no sale ningún sonido.

— Embarazada. — Finalmente repite, la palabra pareciendo extraña y pesada en sus labios. — Estás... embarazada.

No es una pregunta, pero confirmo de todos modos, asintiendo lentamente.

— Un mes. Lo confirmé con la médica ayer.

— Un mes. — Hace eco, y entonces la comprensión ilumina sus ojos. — Esa noche en el bar. Ese tal Thaddeus.

Asiento otra vez, incapaz de elaborar. La vergüenza y el miedo se mezclan en mi pecho, asfixiantes.

— No os... ¿no os protegisteis? — Pregunta, sin acusación, solo intentando entender.

— Nos protegimos. — Respondo, la voz baja. — Él usó preservativo. Yo lo vi.

Amber enrolla un mechón de su cabello, un gesto que reconozco como su modo de procesar información sorprendente.

— Este tipo de excepción ocurre. — Dice finalmente, su tono más suave. — Es raro, pero ocurre. Ningún método es cien por cien eficaz.

Silencio otra vez. Observo su expresión, intentando descifrar sus pensamientos. ¿Está decepcionada? ¿Enfadada? ¿Preocupada? Probablemente todo eso y más.

— ¿Y qué vas a...? — Empieza, después recomienza. — ¿Cuáles son tus planes?

Hay una pregunta implícita ahí: ¿Vas a quedártelo?

— Voy a quedarme con el bebé. — Digo con una certeza que no sabía que poseía hasta este momento. — No sé exactamente cómo, pero lo haré.

Amber asiente, y algo en sus hombros parece relajarse, como si esa respuesta la aliviara.

— ¿Y el padre? Ese Thaddeus. ¿Vas a contárselo?

La pregunta que he estado evitando desde que vi las dos rayas rosas en el test.

— Aún no lo sé. — Respondo honestamente. — Él... no es el tipo de hombre que busca compromisos.

— Independientemente de eso, tiene derecho a saberlo. — Dice Amber, siempre la voz de la razón ética. — Y, francamente, considerando nuestra situación económica...

No termina la frase, pero no necesita hacerlo. La deuda. Los ciento ochenta y cinco mil dólares que flotan sobre nuestras cabezas. Un niño significará gastos adicionales que simplemente no podemos permitirnos.

— No quiero buscarlo por dinero. — Digo firmemente, sintiendo mi rostro calentarse. — No soy ese tipo de persona.

— Sé que no lo eres. — Amber extiende la mano, cubriendo la mía con sus dedos finos. — Pero él tiene responsabilidades como padre, independientemente de las circunstancias de vuestro encuentro.

Suspiro, sabiendo que tiene razón. Aun así, la idea de confrontar a Thaddeus, de ver otra vez esos ojos intensos, de explicar... es aterrorizante. Además, está la cuestión de mi carrera. La selección para la Compañía Nacional. Mi sueño de media vida.

Como si leyera mis pensamientos, Amber pregunta:

— ¿Y el ballet? ¿La selección?

La pregunta me golpea con fuerza renovada. Desde la confirmación del embarazo, he estado evitando pensar mucho en eso, incluso mientras continúo entrenando.

— Voy a intentarlo. — Digo, con más determinación de la que realmente siento. — La Dra. Hopkins dijo que puedo continuar bailando si me siento bien y no llevo mi cuerpo al extremo.

Amber parece escéptica, pero no discute. En lugar de eso, se levanta de su silla y rodea la mesa, arrodillándose a mi lado y atrayéndome hacia un abrazo apretado.

— Vamos a enfrentar esto juntas. — Promete en mi oído, y siento lágrimas formándose en mis ojos. — Como todo lo que ya hemos enfrentado. Como una familia.

Devuelvo el abrazo, permitiendo que las lágrimas caigan libremente ahora. El alivio de finalmente compartir, de no cargar este secreto sola, es inmenso.

— Incluso con toda la deuda, incluso con todos los problemas... — Susurro contra su hombro.

— Especialmente con toda la deuda y todos los problemas. — Completa, apartándose solo lo suficiente para mirar mis ojos. — Estamos juntas en esto, El. Siempre.

Y en ese momento, creo genuinamente que, de alguna forma, estaremos bien.

❤

Las dos semanas siguientes pasan en un borrón de ensayos intensos, náuseas matutinas y decisiones aplazadas. No he contado a nadie más sobre el embarazo además de Amber. Ni a Madame Beaumont, que seguramente me apartaría de la selección. Ni a mis compañeras bailarinas, que serían solidarias, pero también tendrían que guardar un secreto que podría afectar sus propias oportunidades.

Y definitivamente no a Thaddeus.

Cada mañana, despierto pensando que hoy será el día en que llamaré al número de la tarjeta elegante. Cada noche, me voy a la cama sabiendo que una vez más he aplazado la decisión.

Mientras tanto, mi cuerpo continúa cambiando, aunque imperceptiblemente para los otros. Las náuseas son menos frecuentes ahora, gracias a los tés de jengibre y las comidas pequeñas y frecuentes que Amber insiste en que haga. Pero el cansancio permanece, una fatiga profunda que ninguna cantidad de sueño parece aliviar completamente.

En el estudio, doy todo de mí, pero con una nueva conciencia de mis límites. Ya no empujo mi cuerpo hasta el agotamiento absoluto. Ni ignoro las señales de cansancio. La vida dentro de mí ahora viene primero, incluso antes de la danza que siempre fue mi oxígeno.

Es una transformación sutil, pero profunda. Un cambio de prioridades que nunca imaginé experimentar tan pronto.

La selección para la Compañía Nacional está programada para mañana. Pero antes, hoy, tenemos un evento especial: una presentación para potenciales inversores y benefactores de la academia. Un evento que, según Madame Beaumont, puede definir el futuro económico de la Academia Swan durante los próximos años.

Y yo soy la bailarina principal. La estrella en torno a la cual toda la presentación ha sido coreografiada.

Estoy en el camerino, ajustándome mi tutú blanco y verificando mi moño una última vez, cuando siento esa ahora familiar ola de mareo. Cierro los ojos y respiro hondo, esperando que pase.

— ¿Está todo bien? — Sophie pregunta a mi lado, ya en su propio vestuario azul celeste. — Pareces un poco pálida.

— Estoy bien. — Respondo automáticamente. — Solo nerviosa.

Aprieta mi hombro en solidaridad.

— Vas a arrasar, como siempre. — Su confianza es genuina y reconfortante.

Madame Beaumont aparece en la puerta del camerino, su rostro generalmente severo ahora aún más tenso.

— ¡Cinq minutes, mes filles! — Anuncia, dando palmadas con autoridad. — Recordad, la platea está llena. Directores de Nueva York. Y algunos magnates que son benefactores por sus causas benéficas. ¡Nada de errores!

Magnates. Benefactor. La palabra resuena extrañamente en mi mente. Por alguna razón, pienso en Thaddeus. Parecía el tipo de hombre que frecuentaría este tipo de evento. Rico. Poderoso. Influyente.

El pensamiento de repente me hace sentir nauseada otra vez. ¿Y si está ahí? ¿Y si me reconoce? Sacudo la cabeza, apartando la idea. Nueva York es enorme. La posibilidad es mínima. Improbable. Casi imposible.

— Vamos. — Sophie me tira del brazo. — Es hora.

Seguimos hacia los bastidores, el sonido de conversaciones suaves viniendo de la platea. Me asomo a través de las cortinas, viendo siluetas elegantes en las primeras filas. El teatro está a capacidad máxima, más lleno de lo que nunca estuvo para una presentación de la academia.

Respiro hondo, centrándome. Siento el familiar frío en el estómago, esa mezcla de expectación y terror que siempre precede una presentación importante. Pero ahora hay algo más. Una conciencia aguda del pequeño ser que llevo conmigo, completamente ajeno a lo que está a punto de suceder.

Por ti, pequeño. Prometo silenciosamente. Voy a tener cuidado. Por ti.

La música empieza, un arreglo clásico de Tchaikovsky. Las otras bailarinas entran primero, un patrón coordinado de azules y blancos. Espero mi entrada, contando los compases mentalmente.

Y entonces entro. En el momento en que mis pies tocan el escenario, toda preocupación se disuelve. Soy solo movimiento, solo música, solo expresión. Mi cuerpo sabe qué hacer, entrenado por incontables horas de repetición y disciplina.

La coreografía fluye naturalmente. Giros, saltos, movimientos precisos que cuentan una historia de anhelo y transformación. Siento los ojos de la platea en mí, absorbiendo cada gesto, cada expresión.

El gran momento se acerca. El salto culminante, el punto álgido de toda la presentación. Un grand jeté seguido de una secuencia de fouettés que exige todo de mí. Respiro hondo, centrándome.

Y entonces salto.

Es en el ápice del movimiento, en el momento de suspensión perfecta, que lo siento. Un mareo repentino, más fuerte que cualquier otro que haya experimentado. El mundo gira, no de la manera controlada de los giros del ballet, sino caóticamente.

Pierdo el equilibrio. Mi cuerpo, entrenado para aterrizar con gracia precisa, falla. Mis pies no encuentran el suelo de la manera correcta. Mis tobillos ceden.

Caigo.

El impacto contra el escenario duro es instantáneo, el sonido reverberando por el teatro silencioso. Oigo exclamaciones ahogadas de la platea, suspiros de las otras bailarinas. Intento levantarme, retomar la coreografía, pero mi cuerpo no responde.

La oscuridad empieza a avanzar por el borde de mi visión, como una cortina cerrándose lentamente. Oigo voces distantes, preocupadas. Alguien grita pidiendo socorro. Las luces del escenario parecen intensificarse dolorosamente, después disminuyen.

Mi último pensamiento consciente es para la vida dentro de mí. Por favor, que esté bien. Por favor.

Y entonces, la nada.

❤

thump-thump... thump-thump... thump-thump...

El sonido es rápido, constante, como un tambor diminuto. O un caballo galopando a distancia. Rítmico. Reconfortante. Vivo.

Abro los ojos lentamente, parpadeando contra la luz fluorescente. No estoy en el escenario. No estoy en casa. Paredes blancas. Sábanas blancas. El olor inconfundible de desinfectante.

Hospital.

La memoria vuelve en flashes fragmentados. El salto. El mareo. La caída.

— El bebé... — Mi voz es un susurro ronco, casi inaudible.

— Le está oyendo ahora.

Giro la cabeza en dirección de la voz. Una mujer de mediana edad con bata blanca está al lado de la cama, sujetando lo que parece ser un pequeño dispositivo presionado contra mi vientre aún plano. El sonido viene de ahí. El sonido del corazón de mi bebé.

thump-thump... thump-thump... thump-thump...

— ¿Está bien? — Pregunto, sintiendo lágrimas formarse en mis ojos.

La médica, no la Dra. Hopkins, sino alguien que no reconozco, sonríe gentilmente.

— El bebé está bien. Fuerte y sano, por lo que podemos ver. — Retira el dispositivo, y el sonido precioso desaparece. Siento su falta inmediatamente. — Ha tenido suerte, señorita Castellan. La caída podría haber sido mucho peor.

No me siento afortunada. Me siento aterrorizada, aliviada y culpable, todo al mismo tiempo.

— ¿Qué me pasó? — Pregunto, intentando sentarme. Un dolor agudo atraviesa mi tobillo derecho, haciéndome jadear.

— Cuidado. — La médica advierte. — Se torció el tobillo en la caída. Nada serio, pero necesitará reposo. En cuanto al desmayo, fue probablemente una combinación de hipoglucemia, deshidratación y el esfuerzo físico intenso. Su embarazo hace su cuerpo más vulnerable a estos factores.

Cierro los ojos por un momento, absorbiendo el impacto de esas palabras. Mi cuerpo, que siempre fue un instrumento perfectamente afinado, ahora sigue nuevas reglas. Reglas que necesito aprender a respetar.

— ¿El bebé está realmente bien? — Pregunto otra vez, necesitando la confirmación.

— Está. — Asegura, su tono profesional, pero gentil. — Pero necesita desacelerar, señorita Castellan. Su cuerpo está sustentando dos vidas ahora, y una de ellas es extremadamente frágil y dependiente de usted. El ballet es un arte exigente en cualquier circunstancia. Durante el embarazo, puede ser arriesgado si no adapta significativamente su rutina.

Las palabras caen como piedras. Desacelerar. Adaptar. Mi mente va inmediatamente a la selección. A mi sueño de la Compañía Nacional. A la carrera por la que he trabajado toda mi vida.

La puerta de la habitación se abre, y Amber entra apresuradamente, el rostro marcado por la preocupación. Detrás de ella, para mi sorpresa, está Sophie.

— ¡El! — Amber corre a mi lado, sujetando mi mano. — Nos has dado un susto de muerte.

— Lo siento. — Murmuro, apretando su mano de vuelta.

— La médica dijo que tú y el bebé estáis bien. — Amber continúa, y entonces se da cuenta de lo que ha dicho, mirando nerviosamente a Sophie.

— Ya lo sabía, El. — dice Amber al notar mi cara.

— Cuando los paramédicos preguntaron si tenías alguna condición médica... pensé que necesitaban saberlo. — Sophie explica, acercándose también.

Sophie que me dio el contacto de la ginecóloga y fue muy gentil y discreta, no llegué a contárselo pero lo entendió.

— Gracias. — Digo simplemente.

La médica, tras verificar mis signos vitales una vez más, nos deja solas, prometiendo volver pronto.

— Toda la academia está revolucionada. — Sophie cuenta, sentándose en el borde de la cama. — Madame Beaumont está convencida de que hemos destruido cualquier oportunidad de apoyo financiero. Julie asumió tu papel y finalizó la presentación, pero obviamente no fue lo mismo.

Intento no mostrar la punzada de celos que siento. Julie. Mi sustituta natural. Talentosa, dedicada, ambiciosa. Y sin un embarazo para estropear su carrera.

— Entonces se acabó. — Digo, más para mí misma que para ellas. — Mi oportunidad en la Compañía Nacional. Mi carrera.

— No necesariamente. — Sophie argumenta. — El embarazo no es el fin del mundo, El. Muchas bailarinas vuelven tras tener hijos.

— Pero no sin un contrato estable, sin ahorros. — Completo amargamente.

El silencio que sigue confirma lo que ya sé. El mundo del ballet es brutal e implacable. Tiempo fuera significa oportunidades perdidas. Y oportunidades perdidas significan carreras terminadas antes incluso de empezar realmente.

Amber aprieta mi mano otra vez, intentando ofrecer consuelo.

— Vamos a encontrar un camino. — Promete, como siempre hace.

Pero esta vez, no estoy tan segura. El camino parece oscuro, incierto.

— El... — Sophie empieza dudosa. — Sé que no es asunto mío, pero... ¿el padre del bebé?

La pregunta flota en el aire como una presencia física.

— No lo sabe. — Respondo simplemente.

— ¿Vas a contárselo? — Sophie presiona gentilmente.

Miro al techo blanco del hospital, considerando la pregunta que he estado evitando desde el descubrimiento del embarazo.

— No sé qué voy a hacer con mi carrera. — Digo finalmente, mi voz más firme ahora. — No sé cómo voy a mantener a este bebé, o cómo seré como madre. — Hago una pausa, mi mano encontrando mi vientre. — Pero sé lo que no voy a hacer.

Sophie y Amber me miran, esperando.

— No voy a borrar a este bebé de mi cuerpo como borré todos los deseos de mi alma. — Las palabras salen con una convicción que me sorprende. — Durante años, me negué a mí misma cualquier cosa que no fuera ballet. Cualquier deseo, cualquier impulso, cualquier sueño alternativo. ¿Y por qué? ¿Para buscar una perfección que nunca se alcanza realmente?

Las lágrimas corren libremente ahora. No son lágrimas de desesperación, me doy cuenta, sino de liberación. De entendimiento.

— Este bebé no pidió existir. Pero ahora que existe, me doy cuenta de que no hay nada más importante en mi vida que él. Mi prioridad. — Me limpio las lágrimas con el dorso de la mano. — Y sí, voy a contárselo al padre. No porque necesite o espere algo de él, sino porque es lo correcto.

Amber sonríe, una sonrisa llena de orgullo y amor.

— Esa es mi hermana. — Dice suavemente. — Aterradoramente íntegra, incluso en las peores circunstancias.

Sophie está a punto de decir algo cuando la puerta de la habitación se abre otra vez. Espero ver a la médica, o tal vez a una enfermera. Pero no es ninguna de las dos.

La figura que cruza el umbral es alta, imponente, vestida con un traje oscuro impecable. Cabellos negros con toques grises en las sienes. Mandíbula definida. Ojos intensos que parecen oscurecerse y aclararse con sus emociones.

Mi corazón parece pararse, y entonces se dispara en un ritmo frenético que debe ser audible para todos en la habitación.

Thaddeus.

Está aquí. Parado en la puerta de mi habitación de hospital, tan real y vívido como en mis recuerdos. Tan devastadoramente guapo que casi duele mirarlo.

Nuestras miradas se encuentran. Reconocimiento, sorpresa y algo más, algo casi vulnerable, pasan por su rostro antes de que la máscara de control vuelva a caer.

Amber y Sophie observan, confusas, alternando la mirada entre el desconocido en la puerta y yo.

Mi mente gira vertiginosamente, incapaz de procesar la realidad ante mí. ¿Cómo me encontró? ¿Cómo sabía que estaba aquí? ¿Por qué está aquí?

— ¿Qué...? — Mi voz falla, e intento otra vez. — ¿Qué haces aquí?


CAPÍTULO 10

Thaddeus

La sala de reuniones en la planta ejecutiva de Thalassinos Holdings vibra con una tensión palpable mientras observo a Marcus Wellington, nuestro director financiero desde hace cinco años, intentando justificar lo inexplicable. Sus manos tiemblan ligeramente al pasar las páginas de la presentación, pequeñas gotas de sudor formándose en su frente mientras explica el desvío de fondos de nuestra subsidiaria en Singapur, desvío que orquestó meticulosamente, creyendo que pasaría desapercibido por los múltiples niveles de auditoría que implementé precisamente para casos como este.

— Como puede ver, Sr. Thalassinos — continúa, la voz intentando mantener la compostura profesional — La discrepancia fue solo un error contable debido a la fluctuación cambiaria entre el dólar singapurense y...

— Para. — Interrumpo, manteniendo mi voz deliberadamente calmada, lo que, como bien saben todos en esta sala, es infinitamente más peligroso que si estuviera gritando. — Estamos desperdiciando tiempo valioso con mentiras elaboradas, Sr. Wellington.

El silencio que sigue es absoluto, nadie en la sala se atreve siquiera a respirar más alto. Jeffrey Wilkins, sentado a mi derecha, desliza discretamente una carpeta azul en mi dirección. La abro sin prisa, revelando documentos que conozco de memoria tras pasar la noche estudiando cada detalle: extractos bancarios, transferencias, empresas fantasma meticulosamente organizadas.

— Seis millones, trescientos cuarenta y dos mil dólares. — Digo, mirando directamente a los ojos de Wellington, que ahora han perdido cualquier vestigio de confianza. — No fue un error contable, ni fluctuación cambiaria, sino un desvío sistemático a lo largo de meses hacia una cuenta en las Islas Caimán registrada bajo el nombre de su cuñada.

Abre la boca, probablemente para ofrecer otra explicación elaborada, pero alzo la mano, silenciándolo instantáneamente.

— Lo que me intriga, Sr. Wellington, no es la sofisticación del esquema que, francamente, ya he visto ejecutado con mucha más elegancia, sino su ingenuidad al creer que no sería descubierto.

Finalmente, renuncia a la pretensión.

— Puedo devolver todo — ofrece, desesperado. — Con intereses. Fue un momento de debilidad. Problemas familiares. Mi hija necesitaba tratamientos caros y...

— Thalassinos Holdings posee uno de los planes de asistencia médica más amplios del mercado. — Corto su justificación patética. — Su hija estaría cubierta para cualquier tratamiento necesario. Además, su salario anual es de siete cifras. Si necesitara ayuda financiera, tendría innumerables opciones legítimas disponibles.

Wellington palidece aún más, si eso es posible.

— No es sobre dinero — digo, cerrando la carpeta con un movimiento deliberado. — Es sobre lealtad.

Hago un leve gesto hacia la puerta, donde dos guardias de seguridad ya aguardan. Siempre eficiente, Lauren debe haberlos posicionado ahí en el momento exacto.

— Sus pertenencias personales ya han sido recogidas — informo mientras es escoltado hacia fuera. — Nuestros abogados se pondrán en contacto para discutir la restitución completa de los valores. Si colabora integralmente, no presentaré cargos criminales.

Cuando la puerta se cierra, el oxígeno parece regresar a la sala. Jeffrey carraspea discretamente.

— Eso fue... misericordioso — comenta, eligiendo cuidadosamente las palabras.

— No fue misericordia. — Corrijo, reorganizando los documentos en la mesa. — Fue matemática. Un proceso criminal sería costoso, prolongado y potencialmente perjudicial para nuestra imagen pública. La solución más eficiente era el despido inmediato y restitución de los valores. Pero me aseguraré personalmente de que ese gusano no consiga más empleo en ninguno de los cuatro rincones de este planeta.

Jeffrey me observa con esa expresión que conozco bien, como si estuviera intentando descifrar un código particularmente complejo. Trabajamos juntos el tiempo suficiente para que sepa que hay más en mis decisiones que la pura lógica que presento, pero también el tiempo suficiente para que sepa cuándo no presionar.

— ¿Los candidatos para sustitución? — pregunto, cambiando de tema.

— Tres finalistas. Envié los perfiles a su email esta mañana. Todos con historial impecable.

— Bien. Quiero entrevistas antes del final de la semana.

La reunión continúa tratando ahora las adquisiciones pendientes, negociaciones con nuevos mercados, estrategias de expansión. Absorbo cada información, comento cuando es necesario, tomo decisiones con la eficiencia calculada que construyó este imperio.

Pero una parte de mi mente, pequeña, persistente, irritantemente insubordinada, continúa regresando a un pensamiento que nada tiene que ver con fusiones corporativas o mercados globales: un pequeño trozo de papel con tres palabras escritas en una caligrafía delicada. Maldición.

❤

Cuando finalmente regreso a mi despacho, el día ya se ha transformado en noche. Nueva York brilla abajo, una alfombra de luces extendiéndose hasta el horizonte. En noches como esta, tiendo a quedarme hasta más tarde, solo observando la ciudad, no por ningún sentimentalismo empalagoso, sino porque la vista me recuerda lo que construí, lo que protejo, lo que continuaré expandiendo independientemente de los obstáculos.

Lauren ya se ha ido, dejando sobre mi mesa los archivos de los candidatos a CFO, organizados en orden de potencial, como siempre hace. También hay un recordatorio sobre el almuerzo familiar del domingo, como si pudiera olvidar la inquisición que mis hermanos seguramente intentarán conducir sobre mi vida personal.

Abro el cajón inferior de la mesa, removiendo la base falsa. Y veo la nota dejada por Elowen esa mañana.

"Me has despertado."

Tres palabras. No un nombre completo, no un número de teléfono. No una petición o una promesa. Solo una constatación que me ha estado atormentando más de lo que estoy dispuesto a admitir.

Cierro los ojos por un momento, permitiéndome la rara indulgencia de recordar. El vestido rojo. Los ojos verdes extraordinariamente vívidos. La piel delicada bajo mis dedos. El modo como se entregó, completamente, honestamente, sin juegos o manipulaciones. Una noche de conexión genuina que no experimentaba desde... tal vez nunca haya experimentado realmente.

— Me has despertado — murmuro, repitiendo sus palabras. — Entonces ¿por qué sigo durmiendo desde que te fuiste?

La pregunta flota en el despacho vacío, sin respuesta. Sacudo la cabeza, irritado con mi propia indulgencia emocional. Recoloco la nota en la caja, la caja en su escondite, y vuelvo mi atención a los archivos de los candidatos.

A veces, pienso en pedirle a Reid que retome la búsqueda por ella. No sería imposible localizarla. Tengo su primer nombre, su profesión, probablemente actúa en alguna compañía de danza de la ciudad.

¿Pero para qué? ¿Qué le diría cuando la encontrara?

"¿Tu nota me intrigó?" "¿No puedo parar de pensar en ti?" Ridículo. Patético.

Elowen, sea quien realmente sea, probablemente ya siguió adelante. Después de todo, ella misma dijo que estaba corriendo contra el tiempo. Que solo tenía tres meses. Y vi la urgencia en sus ojos, en sus palabras, era inconfundible.

Tres meses. Seis semanas ya han pasado desde esa noche. La mitad del tiempo que afirmó tener.

La realización me golpea con fuerza inesperada, casi visceral.

Si lo que dijo era verdad (¿y por qué mentiría sobre algo así?), entonces su tiempo se está agotando. En solo seis semanas más, ella...

No. Absurdo pensar en eso. Era joven, sana, vibrante. Tal vez era solo una metáfora. Una manera dramática de decir que estaba en un momento decisivo de la vida.

El teléfono suena, interrumpiendo mi análisis. Miro el reloj, casi las 22h. ¿Quién llamaría a esta hora a la oficina en lugar de a mi móvil?

— Thalassinos — contesto, manteniendo la impaciencia controlada.

— ¿Aún trabajando, hermanito? Predecible como un reloj suizo — la voz de Kanidas resuena por el aparato, cargando ese tono de divertida provocación que siempre reserva exclusivamente para mí.

— ¿Qué quieres, Kanidas? — pregunto directamente, reconociendo el ruido de conversación de fondo. — ¿Y dónde estás?

— En la Academia Swan, un lugar que la gente normal frecuenta cuando decide tener una vida más allá de hojas de cálculo y contratos — responde, la ironía palpable en cada sílaba. — ¿Sabes ese evento benéfico que vengo mencionando durante semanas y que has estado ignorando sistemáticamente? Está ocurriendo ahora.

Me masajeo las sienes, recordando vagamente los varios intentos suyos y de Orion de convencerme para asistir a esta presentación. Algo sobre fortalecer lazos con potenciales socios para la fundación de la familia.

— Estoy ocupado, como puedes ver.

— Siempre lo estás — Kanidas replica. — Pero creo que vas a querer reconsiderarlo esta vez. El evento está repleto de potenciales inversores para esa expansión en el sector de entretenimiento que has estado planificando, y Orion está haciendo un excelente trabajo poniendo la fundación de la familia en evidencia.

— Y tú presumiblemente estás haciendo un excelente trabajo flirteando con todas las socialités presentes — observo secamente.

La risa de Kanidas confirma mi suposición.

— Solo cumpliendo mi papel en la dinámica familiar, Thaddeus. Orion administra la imagen pública, Mathis asusta a todos con su temperamento explosivo, Andreas está intentando encontrar la cura del cáncer y tú aterrorizas al mundo corporativo, y yo... bueno, proporciono el encanto que vosotros cuatro carecéis drásticamente.

Hay algo en el tono de Kanidas, una insistencia inusual detrás de la habitual frivolidad, que capta mi atención.

— ¿Cuál es el verdadero motivo de esta llamada, Kanidas?

Un breve silencio, entonces:

— El programa menciona a una primera bailarina llamada Elowen Castellan, y Orion juraba que oyó una conversación tuya con Reid, que mencionaba un nombre semejante. ¿Algo que ver con cierta mujer de vestido rojo que ha estado ocupando tus pensamientos últimamente?

Todo mi cuerpo se congela. Elowen. Aquí. Ahora.

— Envía la dirección — digo, ya colgando y cogiendo mi abrigo.

Quince minutos después, mi chófer para frente al edificio histórico que alberga la Academia Swan. El vestíbulo está repleto de Nueva York en sus trajes de gala, socialités, empresarios, filántropos, todos orbitando en torno al arte y al prestigio que confiere.

Orion me intercepta en cuanto entro, una copa de whisky en la mano y una expresión de sorpresa genuina en el rostro.

— Realmente viniste — observa, entregándome la bebida. — Kanidas va a presumir de esto durante el resto del año.

— ¿Dónde está él? — pregunto, ignorando el comentario mientras examino el salón.

— Probablemente encantando a esa violonchelista pelirroja que no le quita los ojos de encima desde el inicio de la noche — Orion responde, indicando con la cabeza el otro lado del vestíbulo, donde nuestro hermano del medio efectivamente conversa íntimamente con una mujer impresionante, sus manos gesticulando animadamente mientras ella se ríe de algo que acaba de decir.

— ¿Ya empezó el programa?

— Estamos en el descanso. La segunda parte empieza en cinco minutos — me evalúa con ojos perspicaces. — Entonces ¿realmente está aquí? ¿La mujer misteriosa que consiguió perforar la fortaleza Thalassinos?

No me digno a responder, dirigiéndome a las puertas que llevan al teatro principal. Orion me sigue, una expresión de fascinación contenida en su rostro generalmente impasible.

Encontramos nuestros asientos, asientos privilegiados en la tercera fila, centralizados. Típico de Kanidas, que incluso en sus frivolidades nunca deja de garantizar lo mejor para la familia. Momentos después, las luces se apagan, y el silencio desciende sobre la platea.

La música empieza, algo clásico y vago que apenas registro. Mis ojos están fijos en el escenario, examinando cada figura que emerge de los bastidores en sus vestuarios azules y blancos. Y entonces...

Ella.

No hay duda alguna. Incluso bajo las luces del escenario, incluso con el cabello rígidamente recogido en un moño y no suelto en ondas negras sobre mis almohadas, incluso en un tutú blanco en lugar del vestido rojo... es ella. Elowen.

Su entrada transforma completamente el escenario. Hay una gracia en sus movimientos que trasciende la mera técnica; una expresividad que comunica más de lo que las palabras jamás podrían. Observo, completamente absorto, cada movimiento de sus brazos delicados, la línea elegante de su cuello, la precisión de sus pasos que parecen desafiar la propia gravedad.

Es brillante. Extraordinaria. Perfecta.

Mis ojos no pueden dejarla, siguiendo cada giro, cada salto, cada momento de suspensión aparentemente imposible. Es como si el resto del mundo hubiera desaparecido, quedando solo ella, su presencia, su arte, su vida desbordante.

Es ella, es realmente ella ante mis ojos otra vez.

El pensamiento resuena con claridad absoluta en mi mente, acompañado por una sensación casi desconocida, algo cercano a la admiración. Las seis semanas que pasé intentando ignorar los pensamientos sobre ella, ahora parecen irse por el desagüe.

La coreografía avanza hacia lo que claramente es su momento culminante. Elowen se prepara, concentración absoluta en su rostro, para lo que parece ser un salto particularmente desafiante.

Se lanza al aire, su cuerpo formando una línea perfecta, suspendida momentáneamente en un estado de gracia que parece desafiar todas las leyes de la física. Y entonces, inexplicablemente, algo cambia. Una vacilación imperceptible para ojos menos atentos. Un fallo microscópico en la precisión que caracterizaba cada movimiento anterior.

En el momento en que sus pies tocan el escenario, tambalea. Intenta recuperar el equilibrio, pero es visible el esfuerzo extraordinario que eso exige. Por un segundo, un único, terrible segundo nuestras miradas se cruzan, pero ella no parece verme. Hay confusión en sus ojos, y entonces...

Cae.

El impacto de su cuerpo contra el escenario resuena por el teatro silencioso. Hay un momento de parálisis colectiva, como si la platea no pudiera procesar la ruptura en la perfección que presenciábamos. Entonces, el caos.

Las luces principales se encienden. Alguien grita pidiendo un médico. Las bailarinas rodean a Elowen, sus rostros máscaras de preocupación. La coreógrafa, una mujer mayor con acento francés pronunciado, ordena que todos se aparten.

Estoy de pie antes incluso de registrar el movimiento, una única frase resonando en mi mente con claridad devastadora:

"Tres meses, ¿recuerdas? No tengo tiempo para arrepentimientos."

Sus palabras de esa noche regresan con fuerza aplastante. No una metáfora. No una filosofía de vida. Una sentencia literal.

Elowen se está muriendo. Solo tiene tres meses de vida. Y la mitad de ese tiempo ya pasó.

El pánico que siento es tan visceral, tan primitivo, que casi no lo reconozco como mío. Es como si algo dormido hubiera despertado súbitamente, rugiendo con furia primitiva contra la posibilidad de su muerte.

Orion agarra mi brazo cuando empiezo a avanzar hacia el escenario.

— Thaddeus, los paramédicos están llegando. No hay nada que puedas hacer.

Sacudo su agarre, incapaz de formar palabras coherentes. Mi mente, generalmente tan ordenada y lógica, ahora funciona en un único circuito frenético: alcanzarla, protegerla, no permitir que desaparezca.

Kanidas aparece a mi lado, sorprendentemente sobrio.

— Es ella, ¿verdad? — pregunta, observando la conmoción en el escenario donde los paramédicos ahora examinan a Elowen. — La mujer del vestido rojo.

Asiento rígidamente, incapaz de apartar la mirada mientras la colocan en una camilla. Su rostro está pálido, tan terriblemente pálido, y su cuerpo, normalmente tan vibrante, parece extrañamente pequeño y frágil bajo las luces ahora crudas del teatro.

— Manhattan General — oigo a uno de los paramédicos anunciar mientras pasan por nosotros, apresurados, hacia la salida de emergencia.

Al fondo, veo dos figuras corriendo hacia ellos: una joven de rasgos delicadamente asiáticos y otra mujer tan parecida a Elowen que solo puede ser su hermana. La desesperación en sus rostros es un espejo de lo que siento por dentro.

Las dos no dudan al entrar en la ambulancia justo después de los paramédicos, ignorando cualquier protocolo. No hay tiempo para cuestionamientos. Solo urgencia.

— Vamos tras ellos — digo, ya girándome. — Orion, sigue la ambulancia. Rápido.

Kanidas me mira por un instante, leyendo mi rostro en silencio. Entonces asiente, sacando las llaves del bolsillo.

— Yo conduzco.

Esta vez, no discuto. Solo entro en el coche con él, sin quitar los ojos de la parte trasera iluminada de la ambulancia que lleva a Elowen.

No rezo, abandoné cualquier pretensión de fe cuando Helena murió. Pero algo dentro de mí implora, negocia, promete cosas que nunca creí fueran posibles.

No te la lleves, ahora.

Es todo lo que mi mente suplica, aunque no sé por qué alguien que conocí solo una noche tiene tanto control de mis emociones como ella lo tiene ahora.

En el hospital, estoy en la sala de espera mientras se llevaron a Elowen para exámenes. Orion, Kanidas, la hermana y la amiga, están ahí también. Nadie habla. El silencio pesa como plomo.

Una hora se arrastra. Demasiado larga. Finalmente, un médico aparece, dirigiéndose a la hermana.

— Está bien — anuncia, y el alivio en el aire es casi tangible. — Deshidratación severa, hipoglucemia, agotamiento físico. El tobillo está ligeramente torcido, pero sin fracturas. Y el bebé también está bien.

Bebé.

La palabra golpea como un impacto físico. El mundo entero parece congelarse, después reiniciarse a cámara lenta.

Bebé.

La hermana me mira intentando entender mis reacciones, sus ojos, tan similares a los de Elowen, llenos de duda repentina, de quién soy. La compañera bailarina jadea suavemente. Orion y Kanidas intercambian miradas de shock absoluto.

Pero yo solo puedo oír esa palabra, resonando infinitamente en mi mente.

Bebé. Bebé. Bebé.

— ¿Puedo verla? — La hermana pregunta.

— Habitación 415 — informa. — Pero necesita descanso. Solo unos minutos.

Veo a la hermana y su amiga dirigirse hacia la habitación y me quedo parado, estático.

¿Bebé? ¿Está embarazada? ¿Cómo podría? Era su primera vez... eso significa que...

— Thaddeus, ¿qué está pasando? — Kanidas pregunta cuando solo estamos nosotros tres.

— Creo... Creo que está embarazada de un hijo mío. — Digo las palabras con dificultad, mi voz sonando insegura como nunca pareció antes.

— ¡¿Qué?! — Orion pregunta. — ¡¿Cómo es eso posible?!

— ¡No lo sé! — Vocifera. — Yo... necesito verla.

Camino hacia el ascensor en un estado de conciencia alterado, vagamente consciente de Orion y Kanidas intercambiando comentarios bajos y atónitos detrás de mí. La realidad parece haberse transformado en algo irreconocible en las últimas horas.

Cuando las puertas del ascensor se abren en la cuarta planta, Orion toca mi hombro.

— Thaddeus — dice, su voz extrañamente suave. — Lo que sea que esté pasando... respira hondo antes de entrar ahí.

Asiento rígidamente, incapaz de articular la tormenta de emociones que me atraviesa. Mientras me acerco a la habitación 415, cada paso parece llevarme hacia un territorio cada vez más desconocido.

Finalmente, abro la puerta.

Y ahí está ella. Elowen. Viva. Respirando. Más pálida de lo que debería, más frágil de lo que recuerdo, pero innegablemente presente.

Nuestras miradas se encuentran, y veo el reconocimiento inmediato en sus ojos verdes extraordinarios. Sorpresa. Confusión. Algo más que no consigo descifrar.

— ¿Qué...? — empieza, su voz suave exactamente como recuerdo. — ¿Qué haces aquí?


Capítulo 11

Elowen

Thaddeus permanece congelado en la puerta de mi habitación, como una estatua de mármol en un traje impecable. Su rostro, normalmente tan controlado, exhibe una mezcla de emociones que nunca vi en él antes: shock, confusión y algo más vulnerable que no consigo nombrar. Siento el aire electrizarse entre nosotros, cargado con preguntas no hechas y verdades no dichas.

Amber y Sophie están a mi lado, igualmente paralizadas por su presencia imponente. El silencio se extiende por varios latidos del corazón antes de que encuentre mi voz otra vez.

— ¿Cómo me encontraste? — repito, mi voz más firme esta vez.

Finalmente da un paso dentro de la habitación, cerrando la puerta tras él. Sus ojos no dejan los míos ni por un segundo.

— Estaba en la presentación. — Su voz es controlada, pero detecto una leve vibración en ella.

Una coincidencia tan improbable que casi parece destino. Trago saliva, sintiendo mi corazón acelerarse en el monitor cardíaco a mi lado, traicionando mi aparente calma.

— Te desmayaste en el escenario. — Continúa, acercándose cautelosamente a la cama como si pudiera desaparecer en cualquier momento. — Te vi caer.

— ¿Y decidiste seguirnos hasta el hospital? — Amber interviene, su postura protectora mientras se posiciona entre Thaddeus y yo. — ¿Por qué? Ya me parecía raro que estuvierais todos ahí parados como postes.

Thaddeus desvía la mirada hacia mi hermana, estudiándola con una intensidad calculada antes de volver su atención hacia mí. Sus ojos descienden brevemente hacia mi vientre aún plano, después vuelven a mi rostro, una pregunta silenciosa flotando entre nosotros.

— El médico mencionó un bebé. — Dice finalmente, cada palabra cuidadosamente articulada.

El monitor cardíaco traiciona mi nerviosismo otra vez con un pitido acelerado. Siento la mano de Sophie apretar la mía en apoyo silencioso.

— Sí. — Respondo simplemente, decidiendo que ya no tiene sentido esconderlo. — Estoy embarazada.

Veo su mandíbula contraerse, una vena pulsando ligeramente en su sien.

— ¿Y es mío? — Su voz es casi un susurro, pero lleva el peso de mil preguntas.

— Sí. — Confirmo otra vez, sosteniendo su mirada.

Amber da un paso adelante, los ojos chispeando.

— Si estás pensando en cuestionar su palabra...

— No lo estoy. — Thaddeus la interrumpe, su tono sorprendentemente suave. — Solo necesitaba oírlo.

Se pasa la mano por el cabello, un gesto tan humano, tan desprotegido, que me pilla por sorpresa. Por un momento, veo una grieta en la armadura perfectamente construida, un vislumbre del hombre detrás de la fachada controlada.

— ¿Por qué no me buscaste? — Pregunta finalmente, mirándome directamente. — Cuando lo descubriste.

La pregunta flota en el aire entre nosotros, cargada de acusación no dicha. Siento las lágrimas formarse, pero me las trago. No puedo permitirme derrumbarme ahora.

— Fue... complicado. — Empiezo, intentando encontrar las palabras correctas. — No siempre tuve la intención de contártelo.

Su expresión se endurece.

— ¿Pretendías escondérmelo indefinidamente?

— No. — Respondo rápidamente. — Solo... necesitaba tiempo para procesarlo todo. Han pasado muchas cosas desde esa noche.

Avanza un paso más, ahora lo suficientemente cerca para que pueda sentir su perfume familiar, ese que aún visita mis sueños.

— ¿Qué cosas, Elowen? — Su tono se vuelve más suave al pronunciar mi nombre, casi como una caricia. — ¿Qué ha pasado?

Miro a Amber y Sophie, que observan la escena con expresiones de preocupación.

— ¿Podrían darnos unos minutos? — Pido gentilmente.

Sophie asiente inmediatamente, dándome un abrazo rápido antes de dirigirse a la puerta. Amber duda, sus ojos verdes lanzando dagas en dirección a Thaddeus.

— Estoy segura de que tienes preguntas. — Le digo, apretando su mano. — Y prometo responder todas más tarde. Pero necesito hablar con él a solas.

— Estaré justo ahí fuera. — Avisa, lanzando una última mirada de advertencia a Thaddeus antes de salir.

Cuando finalmente estamos solos, el silencio parece tener masa y volumen. Thaddeus permanece de pie, inmóvil, como si estuviera esperando que yo empezara. Decido contarlo todo, desde el principio. Se merece saber la verdad completa.

— El día que nos conocimos, acababa de recibir un diagnóstico terminal. — Empiezo, observando sus ojos agrandarse ligeramente. — Un tumor cerebral. Glioblastoma. El médico dijo que tenía tres meses de vida.

Solo me observa.

— Creé una lista. Cosas que quería experimentar antes de morir. Ir a un bar elegante, vestir de rojo, hablar con un desconocido guapo... — Siento mis mejillas calentarse. — Nunca había hecho nada así antes.

— Fue tu primera vez. — Murmura, más para sí mismo que para mí.

— Lo fue. — Confirmo, observando cómo procesa cada información metódicamente, aunque sus ojos traicionen emociones intensas. — Esa noche, esos momentos contigo, fueron algo precioso para mí. Fue real. Verdadero.

Se acerca, sentándose finalmente en el borde de la cama, manteniendo una distancia respetuosa.

— Y entonces, descubrí algunas semanas después que había habido un error. — Continúo, mi voz temblando ligeramente. — Los análisis fueron intercambiados con los de otro paciente. No tenía tumor, no me estaba muriendo.

Thaddeus cierra los ojos brevemente, como si absorbiera el impacto de esas palabras con... ¿alivio? Un alivio tan profundo para alguien que ni siquiera sabe mi apellido.

— Y poco después, descubrí que estaba embarazada. — Finalizo, mi mano inconscientemente encontrando mi vientre. — Nuestro hijo.

Silencio otra vez. Observo cómo su mente trabaja, conectando hechos, procesando implicaciones, calculando posibilidades. Es fascinante y ligeramente intimidante ver el poder de esa inteligencia en acción.

— Pensaste que solo tenías tres meses de vida. — Finalmente dice, su voz baja e intensa. — Y elegiste pasar una noche conmigo.

Hay algo en su tono que no consigo descifrar completamente. ¿Sorpresa? ¿Admiración? ¿Incredulidad?

— Sí. — Respondo simplemente.

Me estudia intensamente, como si intentara determinar la veracidad de mis palabras.

— ¿Y ahora? — Su voz es casi neutra, excepto por una tensión subyacente. — ¿Cuál es tu plan?

La pregunta parece simple, pero lleva tantas capas de significado. Respiro hondo antes de responder.

— Voy a tener este bebé. — Digo con firmeza. — Y voy a continuar bailando lo máximo que pueda, aunque... — Miro mi tobillo vendado y siento la garganta apretarse. — La selección para la Compañía Nacional era mañana. Era mi última oportunidad.

Algo se suaviza en su mirada.

— Entiendo. — Dice simplemente, y tengo la extraña sensación de que realmente entiende lo que significa perder un sueño por el que se trabajó toda la vida.

Se levanta súbitamente, ajustándose el traje impecable.

— Voy a asumir mis responsabilidades. — Su tono es formal, casi empresarial. — Proporcionaré apoyo económico completo, por supuesto. Un piso adecuado. Los mejores cuidados médicos. Todo lo que sea necesario.

Siento una ola de irritación subiendo por mi pecho. ¿Es eso lo que piensa de mí? ¿Que lo buscaría por dinero?

— No quiero tu dinero. — Digo firmemente, sorprendiéndolo. — No conté lo del bebé para obtener ventajas económicas.

Frunce el ceño, genuinamente confuso.

— No estoy sugiriendo eso. Simplemente estoy asumiendo mi parte de responsabilidad en esta situación.

— Esta "situación" es nuestro hijo. — Corrijo, sintiendo la frustración crecer. — Y no es una transacción comercial a negociar.

Intento sentarme en la cama para encararlo mejor, pero una punzada aguda de dolor en el tobillo me hace jadear. Inmediatamente, Thaddeus está a mi lado, sus manos firmes pero gentiles ayudándome a encontrar una posición más cómoda.

— Cuidado. — Su voz es suave ahora, casi tierna. — Necesitas descansar.

Nuestras miradas se encuentran, y por un momento, estamos de vuelta en esa noche. La misma conexión. La misma electricidad. Siento su toque reverberando por todo mi cuerpo, despertando recuerdos que intenté arduamente suprimir.

— No fue mi intención ofenderte. — Dice, aún demasiado cerca, su perfume intoxicante. — Solo quiero garantizar que tú y el bebé tengáis todo lo que necesitáis.

Suspiro, sintiendo la rabia disiparse.

— Lo sé. Pero necesito que entiendas: no estoy buscando un proveedor. He estado lidiando con dificultades toda mi vida. Podría criar a este hijo sola, si fuera necesario.

Sus ojos se oscurecen ligeramente.

— Pero no es necesario. — Afirma, no como opinión, sino como hecho. — No voy a permitir que te encargues de todo sola.

Hay una determinación en su voz que es casi tangible. Y algo más, algo que parece casi... protector. La idea es simultáneamente reconfortante e incómoda.

— No te pedí que fueras parte de esto. — Digo suavemente. — No te busqué cuando descubrí el embarazo porque no quería que te sintieras obligado. Solo fue una noche, ¿recuerdas? Un capítulo, no el libro entero, como dije.

— Las circunstancias han cambiado. — Replica, casi severo. Entonces, su tono se suaviza: — Elowen, no soy el tipo de hombre que ignora sus responsabilidades. Especialmente algo de esta magnitud.

Estudio su rostro, tan controlado y aun así tan expresivo para quien sabe leer las señales. Hay decisión ahí, pero también hay algo más, algo casi vulnerable.

— ¿Realmente quieres ser parte de esto? — Pregunto, la voz baja. — ¿Ser padre?

La pregunta parece pillarlo desprevenido. Por un momento, veo una sombra de duda en sus ojos, rápidamente sustituida por determinación.

— Ya soy padre, desde el instante en que este bebé se formó en tu vientre. No es una elección a hacer, Elowen.

Las palabras flotan entre nosotros, cargadas de significados no explorados.

No sé cómo responder a eso. No sé lo que está realmente proponiendo o sugiriendo. Solo sé que, cuando dice mi nombre de esa manera, algo dentro de mí responde a un nivel casi celular.

— No quiero presionarte. — Continúa, retrocediendo ligeramente. — Has pasado por mucho en las últimas semanas. Ahora necesitas descansar, recuperarte.

Asiento, agradecida por la tregua momentánea. Mi cabeza está girando con todo esto, la caída, el hospital, Thaddeus reapareciendo en mi vida de forma tan inesperada.

— ¿Y tu carrera? — Pregunta súbitamente. — El ballet. La selección que mencionaste.

Siento una opresión en el pecho al pensar en eso.

— Probablemente se acabó. — Admito, la realidad cruel de esa verdad finalmente golpeándome. — Mi cuerpo está cambiando. Me he estado desmayando en los ensayos. Y después de esta caída... — Miro mi tobillo vendado. — Las compañías de ballet no esperan por bailarinas lesionadas. Especialmente no por bailarinas embarazadas.

Algo se mueve en su mirada, una determinación calculada que casi puedo ver formándose.

— Tal vez. — Dice simplemente. — O tal vez existen alternativas que aún no has considerado.

Antes de que pueda preguntarle qué quiere decir, la puerta se abre y la enfermera entra para verificar mis signos vitales. Thaddeus retrocede, reasumiendo su postura formal.

— Necesito hacer algunas llamadas. — Informa, ya sacando el móvil del bolsillo. — Volveré pronto. Descansa.

Hay una suavidad en su orden que me sorprende. Como si, a pesar de su naturaleza evidentemente controladora, estuviera intentando adaptarse a esta nueva realidad tanto como yo.

Cuando sale, siento un extraño vacío en la habitación, como si se hubiera llevado una parte de la energía vital consigo. Me recuesto en las almohadas, una mano descansando instintivamente sobre mi vientre, la otra tocando ligeramente mis labios donde aún puedo sentir el fantasma de su beso de esa noche.

El mundo que conocía acaba de cambiar fundamentalmente. Otra vez. Primero con el diagnóstico falso. Después con el embarazo. Ahora con el regreso de Thaddeus a mi vida.

Nada será como antes. Y sorprendentemente, a pesar del miedo y la incertidumbre, siento algo que no esperaba: esperanza. Una sensación tenue pero inconfundible de que, tal vez, solo tal vez, este giro inesperado pueda llevar a algo bueno.


CAPÍTULO 12

Thaddeus

Salgo de la habitación del hospital con la mente funcionando en múltiples niveles simultáneamente. Mis pasos son calculados, medidos, mientras atravieso el pasillo hacia un lugar más reservado para hacer llamadas. Cada músculo de mi cuerpo está bajo perfecto control, aunque por dentro, siento una tormenta que no experimentaba desde hacía años.

Un hijo. Esa realidad aún no ha sido completamente absorbida. Un hijo mío, creciendo dentro de una mujer que conocí solo una noche. Una mujer que creía estar muriendo cuando decidió pasar esas horas conmigo.

Lo absurdo de la situación sería casi cómico si no fuera tan profundamente impactante.

Orion y Kanidas están en la sala de espera, conversando en voz baja. Paran inmediatamente cuando me ven.

— ¿Y bien? — Orion pregunta, manteniendo la voz controlada, aunque detecto la curiosidad mal contenida.

— Es mío. — Confirmo, ajustándome discretamente los puños de la camisa, un gesto automático que me da tiempo para organizar los pensamientos. — La situación es... complicada.

— Siempre lo es, cuando involucra vida humana. — Kanidas comenta, sorprendentemente serio para sus estándares. — ¿Cuál es el plan?

— Primero, información. — Respondo, retrocediendo hacia un rincón más privado del pasillo e indicando que me sigan. — Necesito entender completamente el contexto antes de definir una estrategia.

Mis hermanos me conocen lo suficientemente bien como para reconocer mi modo operacional. Información primero. Análisis después. Acción calculada por último.

— ¿Qué podemos hacer? — Orion ofrece, ya sacando el móvil, listo para activar cualquier recurso necesario.

Esta es la dinámica de la familia Thalassinos. Competimos implacablemente entre nosotros, pero cuando uno necesita, los otros se alinean sin dudarlo. Es casi genético.

— Quiero un informe completo sobre Elowen y Amber Castellan. — Instruyo, manteniendo la voz baja. — Financiero, profesional, personal. Discretamente.

— Nuestro departamento jurídico puede obtener eso en horas. — Orion ya está escribiendo.

— No uses los canales oficiales de la empresa. — Alerto, calculando riesgos. — Contrata a Reid. Quiero esto hecho en las sombras.

Orion alza una ceja, pero asiente silenciosamente. Demasiado discreto para cuestionar abiertamente, aunque sé que se está preguntando por qué tanto cuidado.

— ¿Y tú? — Kanidas pregunta, una expresión curiosa en el rostro. — ¿Qué harás mientras esperamos la información?

— Voy a conocer su mundo. — Respondo simplemente.

Dejo a mis hermanos encargados de la recogida de información y me dirijo al aparcamiento, donde Albert ya espera con el Bentley. Abre la puerta sin decir una palabra, profesional como siempre.

— A casa, Albert. — Digo. — Necesito una hora.

— Por supuesto, señor.

La ciudad duerme, silenciosa y gris, mientras atravesamos las avenidas desiertas. En el piso, la oscuridad aún domina. No enciendo las luces. Solo camino hasta la ventana amplia del salón y observo el cielo cambiando de tono.

Pienso en todo lo que se dijo, en todo lo que no se dijo.

Elowen, el bebé... otro bebé mío.

La vida como la conocía ya ha empezado a curvarse en otra dirección, y ni sé hacia dónde.

Me cambio de ropa. Tomo un café fuerte, amargo, que no llega a despertar nada más allá del cansancio acumulado. Leo rápidamente las primeras actualizaciones que Orion envió a mi email. Datos preliminares, aún crudos. Pero ya es un comienzo.

Cuando vuelvo al coche, ya es de mañana. Un hilo de sol atraviesa la mañana que despierta lentamente, como si también estuviera intentando entender lo que está pasando.

— Academia Swan. — Instruyo ahora, con la mente ligeramente más centrada.

— Sí, señor.

En el trayecto, me permito un raro momento de reflexión descontrolada. Helena. El pensamiento de su pérdida aún duele, incluso después de seis años, pero de forma diferente ahora. Menos aguda, más un recordatorio constante de lo que pasa cuando permito que las emociones interfieran con el control calculado.

No cometeré el mismo error esta vez. No permitiré que el sentimentalismo nuble mi juicio. Este hijo no solicitado, esta bailarina inesperada en mi vida ordenada, serán gestionados con la misma precisión que aplico a los negocios. Protección. Control. Resultados mensurables.

La Academia Swan surge ante mí, un edificio histórico de ladrillos rojos con detalles ornamentados. Nada ostentoso, pero hay elegancia en su simplicidad austera. Entiendo instantáneamente por qué sería atractivo para alguien como Elowen: hay disciplina arquitectónica aquí.

— Disculpa el horario, te compensaré económicamente por esto y con días libres cuando prefieras, pero ahora espera aquí, por favor. — Instruyo a Albert, que solo asiente en concordancia.

El vestíbulo está prácticamente vacío después del evento de la noche anterior. El empleado en recepción alza los ojos cuando entro, claramente sorprendido de ver a alguien tan formalmente vestido a esta hora de la mañana.

— ¿Puedo ayudarle, señor? — Pregunta, intentando esconder su incomodidad bajo profesionalidad apresurada.

— Me gustaría hablar con Madame Beaumont. — Digo, sin ofrecer explicaciones adicionales.

— Está en una reunión de emergencia con la directiva. — Duda. — Después del incidente de ayer...

La mención del "incidente" —el desmayo de Elowen— me causa una contracción involuntaria en la mandíbula. Rápidamente retomo el control.

— Precisamente sobre eso deseo hablar. — Mantengo el tono neutral, pero inyecto suficiente autoridad para que no sea cuestionado. — Soy Thaddeus Thalassinos.

El reconocimiento es instantáneo. El nombre Thalassinos abre puertas, independientemente del contexto. Noto el momento exacto en que su postura cambia, la dudas transformándose en prisa por acomodar.

— Desde luego, Sr. Thalassinos. Por favor, sígame.

Soy conducido por pasillos silenciosos. Las paredes están decoradas con fotografías en blanco y negro de bailarines famosos, algunos que reconozco de eventos culturales que he frecuentado a lo largo de los años. Oigo música clásica a lo lejos, el sonido de pianos e instrucciones severas. El mundo de Elowen.

La reunión está teniendo lugar en una sala elegante del segundo piso. Mi guía llama a la puerta, interrumpiendo lo que parece ser una discusión acalorada.

— Perdón por la interrupción, Madame. — Dice, visiblemente nervioso. — El Sr. Thalassinos está aquí y desea hablar sobre el incidente de ayer.

Un silencio palpable cae sobre la sala. Veo cerca de ocho personas sentadas alrededor de una mesa antigua, todas volviendo sus miradas hacia mí. En el centro, una mujer de aproximadamente sesenta años, cabellos grises impecablemente recogidos en un moño severo, espalda recta como una regla. Madame Beaumont, presumo.

— Sr. Thalassinos. — Se levanta, su acento francés cargado incluso en esas dos palabras. — No esperábamos su visita.

El mensaje implícito es claro: esta es una interrupción indeseada. Ignoro deliberadamente el tono.

— Madame Beaumont. — Inclino ligeramente la cabeza en reconocimiento. — Pido disculpas por interrumpir. ¿Podemos conversar en privado?

Duda, claramente evaluando sus opciones. El peso del nombre Thalassinos eventualmente prevalece.

— Certainement. — Se gira hacia los demás. — Continuaremos en quince minutos.

Los otros miembros de la directiva salen rápidamente, lanzando miradas curiosas en mi dirección. Cuando estamos solos, Madame Beaumont indica una silla, pero permanezco de pie. Prefiero la ventaja psicológica de la altura.

— Presumo que está aquí por la presentación de ayer. — Empieza, directa. — Fue un desafortunado incidente que perjudicó significativamente nuestra imagen ante potenciales benefactores.

La observo cuidadosamente, notando la preocupación primaria por la reputación de la academia, no por el bienestar de Elowen. Información útil.

— Estoy aquí por Elowen Castellan. — Confirmo, manteniendo mi voz deliberadamente neutral. — Entiendo que es su primera bailarina.

Madame Beaumont hace un gesto vago con la mano, como si estuviera apartando un insecto irritante.

— Était. Era. — Corrige. — El incidente de ayer, combinado con su rendimiento declinante en las últimas semanas... — Suspira dramáticamente. — Mademoiselle Castellan es talentosa, sin duda, pero la Academia Swan no puede permitirse riesgos. Especialmente ahora, cuando nuestra situación financiera es precaria.

— Está embarazada. — Informo, observando cuidadosamente su reacción.

Madame Beaumont no parece sorprendida. Su rostro permanece impasible, solo una leve contracción en los labios finos.

— Je vois. — Responde secamente. — Eso explica mucho. Y solo confirma mi decisión. No podemos mantener a una bailarina en su condición. Los riesgos son inaceptables, tanto para ella como para nuestra reputación.

Algo se contrae dentro de mí ante la mención casual de descartarla, pero mantengo mi expresión controlada. No es momento para emociones. Es momento para negociaciones.

— Entiendo su posición, Madame. — Digo, calculando cada palabra. — La academia depende de inversores. De patrocinios.

— Précisément. — Asiente, aparentemente satisfecha porque comprendo la situación. — El arte requiere dinero, Sr. Thalassinos. Incluso la más pura expresión artística.

— ¿Y si yo garantizara ese dinero? — Pregunto, observando cómo sus ojos instantáneamente se agudizan con interés. — Un patrocinio sustancial de la Fundación Thalassinos a la Academia Swan.

Me evalúa con nuevos ojos, calculando posibilidades, valores, intenciones.

— Eso sería... extraordinariamente generoso. — Dice cautelosamente. — Pero no comprendo la conexión con Mademoiselle Castellan.

— Quiero que mantenga su posición en la academia. — Explico, manteniendo la voz firme. — No como bailarina principal durante el embarazo, obviamente, sino tal vez como instructora asociada. Becaria artística. El título no importa. Lo que importa es que permanezca conectada al ballet.

Madame Beaumont entrecierra los ojos, procesando rápidamente la situación.

— Usted tiene interés personal en la situación de Mademoiselle Castellan. — Esta no es una pregunta.

No veo motivo para negaciones irrelevantes.

— Lo tengo.

Una sonrisa ínfima, casi imperceptible, curva sus labios. Una jugadora reconociendo a otra.

— Entiendo. — Dice simplemente. — ¿Y cuál sería el valor de este... patrocinio?

— Quinientos mil dólares anuales, durante cinco años. — Ofrezco, sabiendo que es aproximadamente el doble del presupuesto actual de la academia. — Con la primera cuota disponible inmediatamente.

Sus ojos se agrandan casi imperceptiblemente. Para una mujer con su control, es prácticamente una expresión de shock absoluto.

— C'est une somme très généreuse. — Comenta, intentando mantener la compostura. — ¿A cambio del mantenimiento de Mademoiselle Castellan en el cuerpo docente?

— Con acomodaciones adecuadas para su condición. — Añado, haciendo la condición explícita. — Y sin que ella sepa de este acuerdo entre nosotros.

Ahora su ceja se alza genuinamente.

— Ella no sabe que usted está aquí. — Otra vez, no es una pregunta.

— No. Y prefiero que siga así.

Madame Beaumont me estudia durante un largo momento antes de responder.

— Pourquoi? ¿Por qué? — Pregunta simplemente.

La pregunta me pilla ligeramente desprevenido. No por su contenido, sino por la directividad. Considero cuidadosamente mi respuesta.

— Elowen tiene orgullo. — Digo finalmente. — No aceptaría caridad o favores especiales, incluso en su condición actual.

— Oui. — Asiente, un brillo de reticente respeto en sus ojos. — Es testarudamente independiente. Es parte de lo que la hace excepcional como bailarina.

— Precisamente. — Confirmo. — Por eso, este arreglo debe parecer meritorio a sus ojos. Una oportunidad basada en su talento, no en su conexión conmigo.

Madame Beaumont reflexiona durante unos momentos, después asiente lentamente.

— Puedo arreglar eso. — Dice, pragmática. — Dirigirla hacia el programa de mentoría joven, que normalmente no aceptaría a alguien con su experiencia limitada. Presentarlo como una oportunidad para mantenerse conectada al ballet durante su... condición.

— ¿Y después? — Pregunto, queriendo claridad completa.

— ¿Después del nacimiento? — Se encoge de hombros elegantemente. — Ça dépend. De su cuerpo. De su determinación. La danza es despiadada, Sr. Thalassinos. No se dobla ante circunstancias personales, por dramáticas que sean.

— Entiendo perfectamente. — Y entiendo de verdad. Los negocios funcionan bajo la misma lógica implacable. — Pero con apoyo adecuado, sus oportunidades mejoran considerablemente.

— Bien sûr. Desde luego. — Asiente. — Y con este patrocinio, puedo garantizar que recibirá ese apoyo. Discretamente, como solicitó.

Extiendo mi mano, sellando el acuerdo con un apretón firme. Sus dedos son sorprendentemente fuertes para una mujer de su edad, recordándome que ella también fue bailarina antes de convertirse en instructora.

— Mi abogado se pondrá en contacto hoy mismo con los detalles del contrato. — Informo, ya planificando los próximos pasos. — Me gustaría que la oferta a Elowen fuera hecha lo antes posible. Hoy, si es viable.

— Será hecho. — Garantiza, claramente ansiosa por concretar el acuerdo antes de que pueda cambiar de opinión. — Es una solución elegante para todos los involucrados.

Al salir de la Academia Swan, mi teléfono vibra. Un mensaje de Orion: "Información preliminar obtenida. Situación financiera alarmante. Deuda sustancial relacionada con un proceso antiguo."

Instruyo a Albert para que me lleve a la oficina. En el camino, Orion me envía el informe completo. Leo cada detalle meticulosamente, construyendo un cuadro mental de la situación de las hermanas Castellan.

La deuda, originada de un proceso injusto después del accidente que mató a sus padres. La lucha de Amber para mantener la custodia de la hermana menor. Los sacrificios para permitir que Elowen continuara bailando. Todo meticulosamente documentado, cortesía de Reid.

Más significativamente: la deuda pendiente con Meridian Financial Solutions. Ciento ochenta y cinco mil dólares, con plazo de pago agotándose.

— Interesante. — Murmuro para mí mismo, ya formulando estrategias.

En la oficina, soy recibido por Lauren, eficiente como siempre.

— Cancelé sus reuniones de la mañana, como solicitó. — Informa. — Y el Sr. Wilkins pidió que le recordara la firma de los documentos de la adquisición Meridian.

Meridian. La sincronicidad casi me hace sonreír. La misma corporación que adquirimos recientemente también posee la deuda de las hermanas Castellan. El universo ocasionalmente demuestra un sentido del humor conveniente.

— Trae los documentos. — Instruyo, entrando en mi despacho. — Y solicita una conferencia inmediata con el departamento financiero de Meridian.

Mientras espero, accedo al sistema interno de Thalassinos Holdings, navegando hasta los registros recién incorporados de Meridian. Localizo fácilmente el archivo relativo a la deuda de los Castellan. Como sospechaba, un caso de persecución deliberada por parte de los Hayes, usando recursos jurídicos para transferir culpa y responsabilidad.

El tipo de manipulación que despreciaría en circunstancias normales, pero que ahora me proporciona una oportunidad perfecta.

La videoconferencia se establece. El director financiero de Meridian parece nervioso, como sería de esperar cuando es convocado sin aviso por el nuevo propietario.

— Sr. Thalassinos, qué honor. ¿Cómo puedo ayudarle?

— Estoy analizando algunos casos específicos en la cartera de préstamos pendientes. — Mantengo el tono casual, como si fuera solo una revisión de rutina más. — Particularmente el proceso 37489-C. Castellan.

Parpadea, visiblemente sorprendido por la especificidad de la petición.

— Ah, sí. Un caso antiguo. — Escribe rápidamente en su ordenador, probablemente accediendo al mismo archivo que tengo abierto. — La deuda vence el mes que viene. Ya intentamos contacto varias veces para discutir la liquidación.

— Quiero que canceles la deuda. — Digo directamente. — Regístrala como pérdida irrecuperable y archiva el caso.

Ahora parece genuinamente confuso.

— ¿Cancelar? Pero, señor, el valor es considerable, y nuestra evaluación indica capacidad parcial de pago, pues existe un piso a nombre de las hermanas. Podríamos prorrogar el plazo, tal vez negociar un acuerdo de reducción, pero cancelación completa sería...

— No estoy pidiendo tu opinión sobre la decisión. — Interrumpo, manteniendo la voz controlada pero infundiendo autoridad inflexible. — Te estoy instruyendo para que la ejecutes. Hoy.

Traga saliva, percibiendo el cambio en la dinámica.

— Desde luego, Sr. Thalassinos. Será hecho inmediatamente. — Duda brevemente. — ¿Debo informar a las deudoras sobre la cancelación?

— No. — Respondo categóricamente. — Simplemente archiva el caso. Si hacen contacto, informa que la deuda fue considerada prescrita después de revisión legal interna.

— Entendido, señor. — Asiente enérgicamente. — ¿Alguna instrucción más?

— Eso es todo por ahora. — Termino la llamada de vídeo sin ceremonias innecesarias.

Lauren entra con los documentos de la adquisición Meridian. Los firmo mecánicamente, mi mente ya avanzando hacia los próximos pasos del plan que se está formando.

— Lauren, ponte en contacto con la Fundación Thalassinos. Informa que haremos una donación sustancial a la Academia Swan, empezando inmediatamente. Los detalles seguirán hoy mismo.

Anota la instrucción sin demostrar sorpresa. Años trabajando conmigo la han entrenado para aceptar redirecciones repentinas sin cuestionar.

— ¿Algo más, señor?

Considero brevemente.

— Sí. Prepara un dossier sobre propiedades residenciales en el Upper East Side. Pisos espaciosos, cerca de la Academia Swan, disponibles para compra inmediata.

Alza una ceja discretamente, pero mantiene el profesionalismo.

— ¿Alguna especificación particular, señor?

— Vista al parque. Seguridad reforzada. Proximidad a buenos hospitales. — Hago una pausa, entonces añado: — Y una habitación adecuada para transformar en estudio de danza.

Lauren asiente, haciendo anotaciones.

— Tendré las opciones para usted antes del final del día.

Cuando sale, me permito un momento de reflexión. En menos de 24 horas, he reorientado recursos significativos, redirigido parte de una adquisición empresarial multimillonaria, y empezado a reorganizar aspectos de mi vida personal, todo para acomodar a una mujer que conocí una noche y un hijo que solo existe desde hace algunas semanas.

La irracionalidad de esto debería molestarme. No me molesta. Por el contrario, hay una sensación casi reconfortante en la objetividad clínica con que estoy abordando la situación. Problemas identificados. Soluciones implementadas. Control mantenido.

Elowen y el bebé estarán protegidos, sin saber cuánto estoy manipulando las circunstancias a su alrededor. Mantendrá su dignidad e independencia, mientras yo garantizaré su seguridad y estabilidad. Una solución eficiente que atiende a las necesidades de todas las partes involucradas.

Un nuevo pensamiento surge, inesperado: ¿habría aprobado Helena? Siempre decía que mi tendencia a controlar todo a mi alrededor era simultáneamente mi mayor fuerza y mi fallo más significativo.

Aparto el recuerdo. Helena se ha ido. Y ahora hay una nueva vida en camino, una vida que comparte mi sangre, mi ADN, mi responsabilidad.

No repetiré el error de permitir que circunstancias externas determinen el destino de aquellos bajo mi protección. Nunca más.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Orion: "Elowen recibió el alta. La estoy llevando a ella y a la hermana a casa."

Respondo inmediatamente: "Mantenme informado. Estaré ahí esta noche."

Es hora de establecer los parámetros de esta nueva realidad. En mis términos. Para el bien de todos los involucrados.

Especialmente para el bien del niño que nunca pedí, pero que ahora, inexplicablemente, parece llenar un vacío que ni sabía que existía.
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Elowen

El mundo parece diferente visto desde la ventanilla del coche de lujo que me lleva a casa. Las mismas calles, los mismos edificios, los mismos parques que he visto miles de veces, ahora parecen cargados de nuevos significados y posibilidades. O tal vez sea solo que yo estoy diferente, transformada en menos de 24 horas por el torbellino de acontecimientos que ni siquiera consigo procesar completamente.

El hermano de Thaddeus, Orion, conduce con confianza silenciosa por las calles de Manhattan. Sus manos en el volante son precisas, controladas, pero menos tensas que las de su hermano. Hay una semejanza innegable entre ellos: la misma mandíbula definida, la misma postura erguida, pero sus ojos son más cálidos, menos guardados.

— ¿Estás cómoda? — pregunta, mirándome brevemente por el retrovisor.

— Sí, gracias. — Respondo automáticamente, mi mano encontrando inconscientemente mi vientre, un gesto que se está volviendo cada vez más frecuente.

Amber está a mi lado en el asiento trasero, su cuerpo tenso como una cuerda de violín a punto de romperse. No ha dicho mucho desde que salimos del hospital, pero siento su mente procesando rápidamente todo lo que ha pasado, probablemente formulando argumentos, planes de contingencia, opciones legales, la futura abogada siempre preparada para la próxima batalla.

— ¿Tu hermano siempre es tan... — Dudo, buscando la palabra correcta. — ¿Intenso?

Orion suelta una risa corta, sorprendentemente cálida.

— ¿Thaddeus? Está siendo excepcionalmente contenido, considerando las circunstancias. — Hay una pausa significativa. — No suele manejar bien las sorpresas que no puede controlar.

— ¿Y eso pasa con frecuencia? — Amber pregunta, su tono ligeramente combativo. — ¿Sorpresas que no puede controlar?

Orion considera la pregunta por un momento.

— Raramente. — Admite. — Thaddeus construyó su vida en torno a previsibilidad y control. Especialmente después de Helena.

— ¿Helena? — Repito el nombre involuntariamente.

Veo el movimiento sutil en su expresión por el retrovisor, un breve reconocimiento de que tal vez ha dicho más de lo que debería.

— Su mujer. — Orion responde finalmente. — Falleció hace seis años.

La información me golpea como un puñetazo suave, pero profundo. Mujer. Viudo. Una pieza más del rompecabezas que es Thaddeus Thalassinos encajando lentamente.

— No lo sabía. — Murmuro, más para mí misma que para los otros.

— ¿Cómo podrías? — Orion responde gentilmente. — Apenas os conocéis, a pesar de las... circunstancias actuales.

La verdad de la afirmación resuena dolorosamente. Apenas nos conocemos. Compartimos una noche, una conexión intensa, creamos una vida y prácticamente nada sé sobre el hombre que es el padre de mi hijo.

Cuando llegamos a mi edificio modesto en el barrio menos elegante de la ciudad, siento una punzada de vergüenza al ver la reacción sutil de Orion. No hay juicio explícito en su mirada, solo un rápido catalogar mental de la distancia entre nuestros mundos.

— Hemos llegado. — Aparca suavemente. — ¿Puedo ayudaros a subir?

— No será necesario. — Amber responde rápidamente, su postura defensiva evidente. — Ya hemos abusado demasiado de su gentileza.

Orion asiente en comprensión.

— Thaddeus probablemente aparecerá más tarde. — Informa, mirándome directamente ahora. — Rara vez deja asuntos sin terminar.

— Gracias por llevarnos. — Digo sinceramente, intentando ignorar la ansiedad que la mención de la visita de Thaddeus provoca.

Amber me ayuda a salir del coche, innecesariamente protectora considerando que solo me torcí el tobillo. Orion saluda una última vez antes de partir, su coche de lujo pareciendo absurdamente fuera de lugar en nuestra calle común.

El ascensor del edificio está roto otra vez, porque obviamente estaría en este día particular. Amber suspira, ayudándome con los cuatro tramos de escaleras, que subimos en silencio cargado.

Cuando finalmente entramos en el piso, Giz nos recibe con maullidos indignados por la ausencia prolongada. Lo cojo en brazos, encontrando consuelo en su ronroneo constante y familiar.

— En toda esta locura, me olvidé completamente de alimentarlo. — Amber murmura, colocando la mochila en el sofá y dirigiéndose a la cocina.

La observo mecánicamente llenar el cuenco de comida, cada movimiento evidenciando el agotamiento físico y emocional. Cuando Giz salta de mis brazos para atacar su comida atrasada, finalmente nos quedamos a solas, sin distracciones, sin espectadores.

— Entonces. — Amber empieza, apoyándose en la encimera de la cocina. — Ese era él.

— Sí. — Confirmo innecesariamente.

— Thaddeus Thalassinos. — Pronuncia el nombre lentamente, como si probara su peso. — CEO de Thalassinos Holdings. Multimillonario. De alguna forma, aún más intimidante de lo que las fotos en los periódicos de negocios sugieren.

Parpadeo, sorprendida.

— ¿Le reconociste?

— Eventualmente. — Admite. — No inmediatamente en el hospital, estaba demasiado preocupada por ti. Pero durante el trayecto, cuando mi cerebro volvió a funcionar... — Duda. — Dios mío, El. De todos los hombres del planeta, conseguiste involucrarte justo con uno de los hombres más poderosos e inaccesibles de Nueva York.

Siento una risa histérica borboteando en mi pecho.

— No fue exactamente una decisión calculada.

Amber me observa durante un largo momento, su expresión suavizándose.

— ¿Qué vas a hacer?

La pregunta flota entre nosotras, cargada de implicaciones. Suspiro profundamente, pasándome la mano por la cara.

— ¿Honestamente? No tengo ni idea. — Admito, el agotamiento finalmente alcanzándome. — No entiendo cómo todo cambió tan rápido. Hace algunas semanas, pensaba que me estaba muriendo. Después, descubrí que estoy embarazada. Ahora, el padre de mi hijo, que conocí solo una noche, reaparece y es aparentemente uno de los hombres más ricos del país. — Niego con la cabeza, incrédula. — Y tengo que tomar decisiones importantes ahora, cuando apenas puedo procesar lo que está pasando.

Amber se acerca, guiándome gentilmente hasta el sofá donde nos sentamos juntas.

— ¿Dijo que quiere ser parte de la vida del bebé? — Pregunta con cautela.

— Sí. — Confirmo, recordando sus palabras exactas. — Dijo que quiere ser parte de la vida del bebé.

— Parece el tipo de hombre que siempre sabe exactamente lo que quiere. — Amber comenta, la voz cargando una leve desconfianza.

— Tal vez normalmente. — Concuerdo. — Pero esta no es una situación normal para ninguno de nosotros.

Nos quedamos en silencio por un momento, cada una perdida en sus propios pensamientos. Finalmente, Amber coge mis manos entre las suyas.

— ¿Qué quieres, El? — Pregunta suavemente. — No lo que crees que deberías hacer, o lo que sería más práctico, sino lo que realmente quieres.

La pregunta me pilla desprevenida. ¿Qué quiero? Tan simple y aun así tan complejo. En los últimos años, reduje mis deseos a uno solo: ser bailarina. Todo lo demás fue secundario, sacrificado en el altar de la danza. Ahora, con ese sueño potencialmente fuera de alcance, ¿qué queda?

— Quiero lo mejor para el bebé. — Respondo finalmente, la única certeza en medio de tanto caos. — Quiero que él o ella tenga oportunidades que nosotras no tuvimos. Seguridad que nosotras no tuvimos.

Amber aprieta mis manos.

— Y Thaddeus puede proporcionar eso. — Dice, y eso no es una pregunta.

— Económicamente, sí. — Admito. — Pero un hijo necesita más que dinero, ¿verdad? Necesita presencia, conexión emocional. — Hago una pausa, recordando cómo fuimos amadas en nuestras infancias por nuestros padres, y acordándome de los ojos distantes de Thaddeus. — No sé si él es capaz de eso.

— No le conoces lo suficiente para saberlo. — Amber observa gentilmente.

— Exactamente. — Concuerdo. — No le conozco. Él no me conoce. Y ahora estamos unidos para siempre a través de este niño.

La enormidad de la situación me golpea otra vez, y siento lágrimas formándose. Amber inmediatamente me atrae hacia un abrazo apretado, meciéndome como hacía cuando éramos más jóvenes y el mundo parecía demasiado grande para enfrentarlo.

— Eh, eh. — Susurra contra mi cabello. — No necesitamos resolverlo todo ahora. Lo importante es que tú y el bebé estáis bien. — Se aparta, sujetando mi rostro entre sus manos. — Ahora voy a hacerte un buen bocadillo para ti y ese pequeñín ahí dentro. Dicen que las embarazadas necesitan comer por dos, ¿verdad?

El comentario arranca una sonrisa reacia de mí.

— En realidad, son solo unas 300 calorías extra por día durante el primer trimestre. — Corrijo, recordando la información que leí vorazmente en las últimas semanas.

— Bueno, este bocadillo tendrá al menos 600 calorías, así que estarás cubierta para mañana también. — Guiña un ojo, levantándose y dirigiéndose a la cocina.

Observo a Amber moviéndose con eficiencia, sacando pan, queso, verduras y salsas de la nevera. Sus movimientos son precisos, determinados, como siempre son cuando está cuidando de mí. Ha sido así desde que nuestros padres murieron... Amber asumiendo responsabilidades que deberían pertenecer a alguien mucho mayor, sacrificando su propia juventud para que yo pudiera tener la mía.

Pienso en la deuda que lleva sola tantos años. En la injusticia del proceso que transformó la tragedia de la muerte de nuestros padres en una carga financiera casi imposible de soportar. En las noches que la vi estudiando hasta caer de agotamiento, en los tres trabajos que mantuvo simultáneamente durante la universidad, todo para que yo pudiera seguir bailando.

Y ahora estoy embarazada, probablemente incapaz de bailar profesionalmente por un buen tiempo, si es que alguna vez volveré. Nuestra situación económica, ya precaria, se volverá imposible con una boca más que alimentar.

A menos que...

La realización me golpea con la fuerza de un tren a alta velocidad. Thaddeus puede no solo garantizar el futuro del bebé, puede garantizar el futuro de Amber también. Puede liberarla del peso que lleva tantos años, permitir que finalmente viva su propia vida en lugar de siempre cuidar de la mía.

La idea de aceptar ayuda económica de Thaddeus me molestaba profundamente, parecía oportunista, calculadora. Pero si es por Amber. Si es para retribuir al menos una fracción de lo que ella sacrificó por mí...

— Aquí está. — Amber coloca un plato delante de mí, interrumpiendo mis pensamientos. El bocadillo es una obra de arte culinaria, apilado con capas coloridas de verduras, queso, y pavo, cortado perfectamente en diagonal. — Comida para la bailarina y el bebé bailarín.

— O bebé CEO. — Comento sin pensar.

Amber sonríe, sentándose a mi lado otra vez.

— Quién sabe. Tal vez sea ambos. Un bailarín ejecutivo. Rompiendo barreras antes incluso de nacer.

Siento una ola repentina de amor por mi hermana, por su capacidad de encontrar humor incluso en las situaciones más absurdas.

— Gracias, Amber. — Digo, refiriéndome a mucho más que el bocadillo.

— ¿Por este monumento gastronómico? De nada. — Bromea, pero sus ojos dicen que entiende lo que no estoy verbalizando.

Mientras como el bocadillo verdaderamente delicioso, mi determinación se solidifica. Voy a aceptar la ayuda de Thaddeus, no solo por el bebé, sino por Amber. Por todo lo que hizo por mí. Por todo lo que sacrificó.

Voy a establecer límites claros, garantizar que no sea solo una transacción económica, sino una oportunidad real para que nuestro hijo tenga dos padres presentes en su vida. No sé cómo funcionará, o si Thaddeus es realmente capaz de la conexión emocional que un niño necesita. Pero estoy dispuesta a intentarlo, a darle esa oportunidad.

Siento algo más allá de miedo y confusión. Siento propósito. Dirección. Es diferente del propósito que la danza me daba, menos egoísta, menos sobre perfección y más sobre crear algo bueno a partir de circunstancias inesperadas.

Giz salta al sofá, acomodándose en mi regazo como si sintiera mi necesidad de consuelo. Acaricio su pelo suave, encontrando paz en el ritmo de su ronroneo.

— ¿En qué estás pensando? — Amber pregunta, observándome atentamente.

— Que tal vez esto pueda funcionar. — Respondo vagamente. — De alguna forma.

Asiente, sin presionar por detalles. Esta es una de las muchas razones por las que la amo, sabe cuándo dar espacio, cuándo permitir que procese las cosas a mi propio ritmo.

— Lo que sea que decidas, — dice suavemente, — estoy contigo. Siempre.

— Lo sé. — Sonrío, sintiendo lágrimas de gratitud formándose. — Y por eso voy a tomar la decisión correcta.

El interfono suena, sobresaltándonos. Amber se levanta para contestar, y su postura inmediatamente se endereza.

— Sr. Thalassinos. — Su voz asume el tono profesional que usa cuando quiere parecer mayor, más autoridad. — Sí, puede subir.

Cuelga y me mira, una ceja alzada.

— Tu co-progenitor ha llegado. — Anuncia, intentando mantener el tono ligero, pero sin conseguir esconder completamente su aprensión.

Respiro hondo, acomodándome en el sofá, sintiéndome extrañamente calmada. La decisión ya está tomada en mi corazón, aunque los detalles aún necesiten ser negociados.

— ¿Amber? — Llamo, cuando se dirige a la puerta. — ¿Podrías darnos unos minutos a solas? Hay cosas que necesitamos discutir.

Duda, visiblemente reacia a dejarme sola con él.

— ¿Estás segura?

— Absolutamente. — Confirmo, mi voz más firme de lo que ha estado en todo el día. — Estaré bien.

Asiente, aún no totalmente convencida, pero respetando mi decisión.

Tres golpes precisos, controlados, suenan en la puerta. Amber abre, y ahí está él, Thaddeus Thalassinos, tan impresionante como la noche en que nos conocimos en el bar. Lleva otro traje impecable, diferente del que llevaba en el hospital esta mañana. Sus ojos encuentran los míos inmediatamente, ignorando completamente a Amber, como si fuera invisible.

— Elowen. — Mi nombre en sus labios suena como una afirmación y una pregunta simultáneamente.

— Thaddeus. — Respondo, manteniendo la voz firme. — Por favor, pasa. Tenemos mucho de qué hablar.

Entra, su presencia inmediatamente llenando el pequeño piso. No con intimidación, como se podría esperar, sino con una intensidad contenida que parece magnetizar el aire a su alrededor.

Amber coge el bolso, lanzándome una última mirada interrogante. Asiento casi imperceptiblemente, y ella reacia se dirige a la puerta.

— Estaré en la biblioteca, terminando ese trabajo. — Informa, significando que no estará lejos si la necesito. — Vuelvo en unas horas.

Cuando la puerta se cierra tras ella, nos quedamos solos, Thaddeus y yo, dos desconocidos unidos por una noche de pasión y una vida en formación. El silencio se extiende por varios segundos, ni cómodo ni incómodo, solo expectante.

— Te ves mejor. — Comenta finalmente, sus ojos analizando mi apariencia con atención clínica.

— Lo estoy. — Confirmo, indicando el lugar a mi lado en el sofá. — Por favor, siéntate. Creo que ha llegado la hora de realmente conocernos, ¿no te parece?

Una pequeña sonrisa, casi imperceptible, curva la comisura de sus labios.

— Estoy completamente de acuerdo. — Responde, sentándose con elegancia contenida. — ¿Por dónde te gustaría empezar?

Respiro hondo, encontrando valor en las profundidades de mi ser, en el amor por mi hermana y por el bebé que llevo.

— Por el principio, supongo. — Digo simplemente. — Mi nombre es Elowen Charlotte Castellan. Tengo veinte años. Soy bailarina. Y estoy esperando tu hijo.
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Thaddeus

Observo el pequeño piso, registrando cada detalle como hago instintivamente en entornos nuevos. Colores vibrantes en las paredes, plantas colgantes de las ventanas, cojines de patrones diversos en el sofá claramente comprado de segunda mano. Este lugar no tiene nada que ver con mi mundo de líneas limpias, espacios minimalistas y elegancia austera. Y aun así, hay algo aquí que mi piso no posee: vida.

Elowen está sentada en el sofá, una pierna ligeramente elevada por el tobillo torcido. Su cabello está suelto ahora, cayendo en ondas oscuras por los hombros, tan diferente del moño rígido que llevaba durante la presentación. Viste ropas simples, pantalones de chándal, camiseta demasiado grande y aun así, consigo ver a la bailarina en ella. Está en la postura, en la manera como sus manos reposan graciosamente sobre las rodillas, en la inclinación precisa de su cuello.

— Por el principio, supongo. Mi nombre es Elowen Charlotte Castellan. Tengo veinte años. Soy bailarina. Y estoy esperando tu hijo.

Su franqueza me desarma. Ninguna pretensión, ningún juego, solo hechos presentados con una claridad que raramente encuentro en las personas.

— Thaddeus Alexander Thalassinos. — Respondo, manteniendo el mismo tono directo. — Treinta y seis años. CEO de Thalassinos Holdings. Y padre de tu hijo.

Hay algo sorprendentemente poderoso en decir esas palabras en voz alta. Padre de tu hijo. No solo una condición abstracta, sino una realidad concreta, ineludible.

— ¿Y qué significa eso para ti? — Pregunta, sus ojos verdes fijos en los míos, sin dudas ni desvíos. — ¿Ser padre?

La pregunta es similar a la que hizo en el hospital, pero ahora, sin el shock inicial, me permite considerarla apropiadamente. Es perspicaz en su simplicidad. No pregunta sobre logística, finanzas o planes. Pregunta sobre significado.

— Significa responsabilidad. — Respondo tras un momento. — Protección. Orientación. — Hago una pausa, reflexionando. — Significa que tengo el deber de garantizar que este niño tenga todas las oportunidades posibles para desarrollar su potencial.

Me observa atentamente, como si intentara leer más allá de las palabras. Su mirada es penetrante, sin la vacilación habitual que las personas demuestran al mirarme. Desconcertante.

— Eso suena como una definición de manual corporativo sobre paternidad. — Comenta, sin acusación, solo una observación.

La observación me irrita ligeramente, pero también provoca algo inesperado: un deseo de ser comprendido correctamente.

— Es lo que sé hacer. — Digo con más sinceridad de la que pretendía. — Identificar problemas, crear soluciones, implementarlas metódicamente.

Una pequeña sonrisa curva sus labios. No irónica, no condescendiente, algo más... comprensivo. Inexplicablemente, siento mis ojos atraídos hacia esa boca. Sus labios son llenos, naturalmente rosados, sensuales. Hay una autenticidad en ella que es completamente ajena a mi mundo.

— ¿Y nuestra situación es un problema a resolver? — Pregunta, inclinando ligeramente la cabeza.

— Una situación inesperada que requiere ajustes. — Corrijo, apartando la mirada de sus labios con esfuerzo consciente. — No un problema.

Asiente, como si aceptara la distinción. Su gato, completamente blanco excepto por una mancha negra en la punta del rabo, salta al sofá, acomodándose posesivamente en su regazo. Observo cómo sus dedos automáticamente empiezan a acariciar el pelo del animal, un gesto de intimidad cotidiana que me hace sentir extrañamente como un intruso.

— ¿Ajustes como cuáles? — Pregunta, su mano libre descansando otra vez sobre el vientre en un gesto protector que no parece consciente.

— Tú y el bebé necesitáis seguridad. — Empiezo, organizado y metódico como siempre. — Cuidados médicos de primera línea. Comodidad adecuada. Un ambiente sin estrés.

— Estamos bien aquí. — Afirma, un tono defensivo entrelazándose en su voz suave.

— Este piso no cumple los requisitos mínimos para un embarazo saludable. — Argumento, intentando mantener la voz neutral para no sonar condescendiente. — Cuatro tramos de escaleras con un ascensor que claramente funciona de forma intermitente. Espacio inadecuado. Proximidad cuestionable a servicios de emergencia.

El gato levanta la cabeza, como si estuviera evaluando mi análisis con escepticismo felino. Elowen se mueve ligeramente, ajustando su posición, y su perfume sutil, algo floral con notas de vainilla, alcanza mis sentidos. El mismo aroma que permaneció en mis sábanas durante días después de su partida, hasta que finalmente ordené que fueran cambiadas, incapaz de lidiar con el constante recordatorio.

— Thaddeus. — Dice mi nombre con una intimidad que nadie más usa, el sonido de las sílabas en su voz provocando una reacción física involuntaria. — Crecí en condiciones mucho más precarias que estas y sobreviví.

— La supervivencia no es el estándar que establezco para mi hijo. — Respondo firmemente.

— Nuestro hijo. — Corrige instantáneamente.

— Nuestro hijo. — Concuerdo, sintiendo el peso de las palabras. — Razón por la cual propongo una solución que beneficie a todos.

Espera, atenta.

— Una residencia adecuada, cerca de la Academia Swan para tu conveniencia. — Empiezo, presentando el plan que formulé durante el día. — Seguimiento médico por el mejor equipo obstétrico de la ciudad. Apoyo económico completo para que puedas concentrarte enteramente en tu salud y el desarrollo del embarazo. Seguridad discreta, pero efectiva.

Sus ojos se estrechan ligeramente.

— ¿Estás sugiriendo que me mude a un lugar que tú comprarías?

— Ya adquirí la propiedad. — Corrijo automáticamente, entonces veo su rostro cambiar. Percibo mi error estratégico inmediatamente. — Por prevención. En caso de que estuvieras de acuerdo.

— Sin consultarme. — Dice.

Algo en la manera como su barbilla se alza me informa que he pisado territorio peligroso. Interesante. Raramente me equivoco al leer a las personas, pero Elowen continúa sorprendiéndome.

— Eficiencia. — Explico. — El tiempo es esencial.

— ¿Para qué? Tengo aproximadamente ocho meses por delante. — Hay un desafío quieto en su voz.

— Precisamente. Ocho meses donde cada decisión afecta al desarrollo del bebé. — Mantengo mi voz calmada, razonable. — Estrés, preocupaciones económicas, barreras a la asistencia médica adecuada, todas variables que pueden ser eliminadas inmediatamente.

Elowen respira profundamente, el movimiento destacando la curva delicada de su cuello. Ese pequeño trozo de piel que besé, esa noche, descubriendo que había un punto específico justo debajo de su oreja que la hacía suspirar involuntariamente...

Me fuerzo a apartar el recuerdo. Compartimentar. Enfocarme en el presente.

— ¿Siempre intentas controlarlo todo? — Pregunta suavemente.

La pregunta me golpea con una precisión que no esperaba. Helena solía decir algo similar. Aun así, la manera como Elowen la formula no contiene crítica, solo curiosidad genuina.

— El control es necesario. — Respondo, más rígidamente de lo que pretendía. — Cuando se pierde el control, ocurren consecuencias impredecibles.

Algo cambia en sus ojos, como si hubiera detectado algo bajo mis palabras que ni siquiera yo reconocí.

— ¿Hablas por experiencia? — Su voz es gentil, casi compasiva.

Me siento expuesto, vulnerable de una manera que nadie ha conseguido hacerme sentir en años. Es perturbador. Es intrusivo. Es... extrañamente liberador.

— Sí. — La admisión se escapa, simple, directa, sin elaboración.

Veo que comprende, sin necesidad de detalles. Hay una inteligencia emocional en ella que trasciende su juventud.

— Entiendo tu preocupación. — Dice tras un momento. — También quiero lo mejor para este bebé. Pero no puedo simplemente abandonar mi vida, mi hermana, para vivir como... — Duda, buscando la palabra.

— ¿Mi responsabilidad? — Sugiero.

— Tu prisionera. — Corrige, sin hostilidad, solo claridad.

La elección de la palabra me sorprende. Nunca lo consideré de esa forma. En mis cálculos, se trataba solo de protección, seguridad, eliminación de variables negativas.

— Nunca sería una prisión. — Argumento. — Tendrías total libertad. Solo... en circunstancias optimizadas.

Una pequeña sonrisa aparece otra vez, conteniendo algo que parece casi ternura.

— La vida no puede ser completamente optimizada, Thaddeus. — Dice mi nombre otra vez, y siento esa misma reacción involuntaria. — Hay caos inherente a la existencia.

— El caos puede ser gestionado. — Insisto.

— Puede ser experimentado. — Contraargumenta. — A veces, abrazado.

Por primera vez en la conversación, me encuentro sin respuesta inmediata. Esta mujer, esta joven bailarina que apenas conozco, desafía mi visión del mundo con una serenidad desconcertante. Sin agresividad, sin manipulación, solo una perspectiva radicalmente diferente, ofrecida como un regalo no solicitado.

Silencio.

Un silencio que no es malo, es cómodo. Es... reconfortante.

Sin percibirlo, me inclino hacia delante. Ella hace lo mismo. El espacio entre nosotros disminuye, cargado con algo más allá de palabras. Su perfume es más fuerte ahora, y cuando sus ojos encuentran los míos, veo sus pupilas dilatarse ligeramente. Reconozco las señales, atracción, deseo, reflejando lo que siento inexplicablemente pulsando en mí.

Sus labios se entreabren ligeramente, y me siento atraído hacia ella como por una fuerza gravitacional. Esta atracción irracional, esta química que desafía explicación lógica, es lo que nos trajo a esta situación en primer lugar.

El gato elige este momento para estirarse indignadamente, casi como si percibiera el momento y decidiera interrumpirlo deliberadamente. Elowen parpadea, el encanto momentáneamente roto, y retrocede ligeramente.

Recupero mi compostura, reajustando la postura. Disciplina. Control. Eso es lo que importa, no impulsos primitivos que ya han causado complicación suficiente.

— Establezcamos parámetros claros. — Vuelvo al terreno familiar de la negociación estructurada. — Términos específicos que atiendan a las necesidades de todos los involucrados.

Me observa durante un largo momento, como si estuviera decidiendo algo importante. Finalmente, asiente.

— Estoy dispuesta a considerar una... sociedad para criar a este hijo. — Dice cuidadosamente. — Pero necesito mantener mi independencia. Mi identidad.

— Naturalmente. — Concuerdo rápidamente, sintiendo que finalmente estamos avanzando. — Sugiero representación legal para ambas partes. Documentos formales detallando responsabilidades económicas, arreglos de vivienda, consideraciones médicas.

— Parece un contrato de negocios. — Comenta, un tono que no consigo identificar tiñendo su voz.

— Es como garantizo claridad y cumplimiento de compromisos. — Justifico.

— ¿Y qué pasa con compromisos que no pueden ser documentados legalmente? — Pregunta. — ¿Compromisos emocionales con nuestro hijo?

La pregunta me pilla otra vez desprevenido. La manera como continúa dirigiendo la conversación hacia el territorio emocional, más allá de lo pragmático, es desconcertante.

— Pretendo estar presente. — Afirmo, necesitando que entienda este punto. — No seré un padre ausente que solo provee económicamente.

Algo se suaviza en su expresión.

— Eso es importante para ti.

— Extremadamente. — La intensidad de mi respuesta parece sorprendernos a ambos.

Un silencio cómodo cae entre nosotros otra vez. Es extraño, con la mayoría de las personas, los silencios son incómodos, espacios a llenar con palabras. Con Elowen, parece natural, como si estuviéramos comunicando algo más allá del lenguaje.

— Mi hermana. — Dice finalmente. — Amber. Es mi única familia. No puedo abandonarla.

— Comprendo lazos familiares. — Respondo, pensando en mis propios hermanos. — Cualquier arreglo incluiría provisiones para ella.

— No estoy pidiendo caridad para Amber. — Hay un tono defensivo en su voz.

— No es caridad reconocer conexiones importantes en tu vida. — Argumento. — Es estrategia práctica.

Alza una ceja, una expresión sorprendentemente parecida a las que Orion frecuentemente me lanza.

— ¿Estrategia?

— Tu bienestar es esencial para el bienestar del bebé. — Explico. — Tu hermana es esencial para tu bienestar. Por tanto, garantizar su estabilidad es una extensión lógica de garantizar un ambiente ideal para el embarazo.

Una sonrisa reacia aparece en sus labios.

— Realmente piensas así, ¿verdad? En términos de variables y ecuaciones lógicas.

— Es eficiente. — Respondo simplemente.

— Es fascinante. — Dice, y sorprendentemente, no parece sarcástica. — Diferente, pero fascinante.

El teléfono en mi bolsillo vibra discretamente. Lo ignoro, sabiendo que Lauren no me interrumpiría a menos que fuera absolutamente crítico. Aparentemente, lo es, pues vibra otra vez casi inmediatamente.

— Necesito comprobar esto. — Digo, disculpándome.

Asiente comprensivamente. Retiro el teléfono, observando los mensajes. Lauren, confirmando que el piso está completamente listo, amueblado y abastecido conforme a mis especificaciones exactas. Los equipos trabajaron con eficiencia impresionante.

— ¿Buenas noticias? — Elowen pregunta.

— Confirmación de que la residencia está preparada. — Respondo, guardando el teléfono.

— Realmente no pierdes el tiempo. — Hay una nota de admiración reacia en su voz.

— El tiempo es el único recurso verdaderamente limitado. — Observo. — No puede ser recuperado, solo optimizado.

— Una filosofía interesante para alguien que pasó seis años evitando seguir adelante. — Las palabras salen suaves, pero golpean como un impacto preciso.

Todo mi cuerpo se congela. Helena. Se está refiriendo a Helena. Orion debe haber mencionado algo durante el trayecto.

— Eso no es relevante para nuestra discusión actual. — Mi voz es controladamente neutral, la máscara profesional deslizándose perfectamente en su lugar.

Sus ojos se suavizan con algo peligrosamente cercano a la compasión.

— Es relevante para la persona que eres. — Dice gentilmente. — Y esa persona será padre de mi hijo.

Me levanto bruscamente, necesitando distancia física para recuperar equilibrio emocional. Camino por el pequeño espacio del salón, sintiéndome súbitamente confinado.

— Mi pasado personal no interfiere en mi capacidad de cumplir obligaciones. — Afirmo categóricamente. — Por el contrario, me hace más consciente de la importancia de protección y prevención.

No responde inmediatamente, solo observa mientras camino por el piso. Su silencio es más elocuente que cualquier argumento.

— Perdóname. — Dice finalmente. — No tenía derecho a mencionar eso.

Paro, sorprendido por la disculpa genuina. Las personas rara vez se disculpan conmigo, normalmente están de acuerdo, retroceden, tartamudean.

— No hay necesidad de disculpas. — Respondo automáticamente. — Solo necesitamos centrarnos en los aspectos prácticos de la situación actual.

— Los aspectos prácticos son importantes. — Concuerda, sus ojos aún fijos en mí. — Pero también somos personas, Thaddeus, no solo socios en una transacción comercial.

Me mantengo en silencio, sin saber cómo responder adecuadamente.

— Tienes razón sobre muchas cosas. — Continúa, sorprendiéndome. — Necesito mejores cuidados médicos, seguridad económica, estabilidad. No solo por mí, sino por el bebé.

Siento una ola de alivio, estamos volviendo al territorio racional.

— Aceptaré tu oferta de ayuda. — Dice, entonces alza un dedo cuando ve mi expresión. — Con condiciones.

— Naturalmente. — Concuerdo, volviendo a sentarme, manteniendo mi postura controlada. — ¿Cuáles serían?

— Mantengo mi independencia. Las decisiones sobre mi carrera, mi cuerpo, mi vida siguen siendo mías. — Su voz es firme, sin dudas. — Participación igualitaria en las decisiones relacionadas con el bebé.

Asiento en acuerdo. Términos razonables.

— Amber tendrá la misma libertad. Sin interferencia en su camino, sin condiciones atadas a mí.

— Justo. — Concuerdo.

— Y finalmente... — continúa, sus ojos verdes intensos, — honestidad. Completa. Si esto va a funcionar, necesitamos verdad entre nosotros. No puedo confiar en alguien que manipula circunstancias en las sombras.

Este último término me hace dudar brevemente. La honestidad no es algo que practique automáticamente, la información es poder, y la divulgación selectiva es una herramienta estratégica. Pero percibo que negarme sería contraproducente.

— Acepto. — Digo finalmente.

Extiende la mano, formalizando el acuerdo. Toco sus dedos, y otra vez siento esa corriente eléctrica que parece existir entre nosotros desde el primer momento. Su piel es suave, pero puedo sentir la fuerza latente, manos de artista, capaces simultáneamente de delicadeza extrema y potencia controlada.

— Vamos a hacer que esto funcione. — Dice, y hay algo en su voz que suena casi como esperanza. — Por el bien de nuestro hijo.

— Por el bien de nuestro hijo. — Repito, sintiendo el peso del compromiso.

❤

Cerca de una hora después de salir del piso de Elowen, tras discutir detalles preliminares, me siento simultáneamente agotado y energizado. Es una contradicción que no puedo explicar racionalmente.

En el coche, compruebo las decenas de mensajes acumulados durante mi ausencia. Informes sobre el piso que está siendo preparado. Confirmaciones del equipo médico. Documentos legales preliminares elaborados por los abogados.

Mecánicamente respondo a los más urgentes, pero mi mente continúa volviendo a esos momentos en el sofá, cuando el espacio entre nosotros disminuyó, cuando el aire pareció electrificarse con posibilidades.

El móvil suena. Orion.

— ¿Lo conseguiste? — Pregunta sin rodeos cuando contesto.

— Estuvo de acuerdo con los términos básicos. — Confirmo, manteniendo la voz neutral. — Los detalles serán finalizados por los abogados.

— Bien. — Hay una pausa. — ¿Y tú?

— ¿Yo qué?

— ¿Cómo estás lidiando con todo esto? — La pregunta contiene una preocupación genuina que raramente expresamos abiertamente entre nosotros.

— Estoy gestionando la situación adecuadamente. — Respondo automáticamente. — Todo está bajo control.

— No pregunté sobre la situación, Thaddeus. Pregunté sobre ti. — La voz de Orion es excepcionalmente gentil. — ¿Estás intentando no cometer los mismos errores o solo evitando sentir cualquier cosa?

La pregunta me golpea con fuerza desproporcionada, resonando peligrosamente cerca de los pensamientos que he estado intentando suprimir.

— Eso no es relevante. — Mi respuesta sale más defensiva de lo que pretendía.

— Es la única cosa relevante. — Orion argumenta suavemente. — No estás solo construyendo un acuerdo comercial. Estás construyendo una familia.

Familia. La palabra resuena dentro de mí, provocando sensaciones conflictivas que no puedo, no quiero, analizar.

— Voy a garantizar que todas las necesidades sean atendidas. — Digo finalmente. — El resto se resolverá naturalmente.

Orion suspira, claramente no convencido.

— Solo recuerda, hermano. Algunos aspectos de la vida no pueden ser controlados, solo experimentados.

Me congelo, las palabras resonando casi exactamente lo que Elowen dijo. ¿Cómo es posible que dos personas tan diferentes expresen el mismo concepto, independientemente?

— Tengo que irme. — Digo bruscamente. — Hay documentos que exigen mi atención.

— Siempre los hay. — Orion responde, un tono de resignación en su voz. — Estaré aquí cuando quieras realmente conversar.

Cuelgo sin responder, sintiéndome inexplicablemente expuesto. Primero Elowen, ahora Orion, ambos de alguna forma penetrando más allá de la armadura cuidadosamente construida que mantengo desde hace años.

Cuando llegamos al piso, dispenso a Albert y entro solo. El lugar está inmaculadamente preparado, exactamente conforme a mis especificaciones. Recorro las habitaciones, verificando cada detalle. El dormitorio principal, con sábanas de algodón egipcio en el conteo de hilos que especifiqué. La cocina equipada con aparatos de última generación. La biblioteca con estanterías vacías, esperando ser llenadas.

Finalmente, paro ante una puerta. Respiro hondo, girando el pomo.

La habitación que será del bebé. Un bebé que será mío... un bebé que nunca ocupará el lugar del otro que perdí, pero que de alguna forma me lo recuerda.

La luz de la luna entra por las ventanas altas, iluminando el espacio que está completamente vacío. Pero casi puedo ver los fantasmas, no de personas que existieron, sino de futuros que nunca ocurrieron.

Helena, sentada en la mecedora que nunca llegó a ser entregada. La cuna que había encargado personalmente, diseñada por un artesano italiano, que fue desmontada y tirada a la basura. Los juguetes educativos que ya había investigado meticulosamente que fueron donados.

Todo desapareció en una curva mojada. Todo perdido porque no pude protegerlos. Porque perdí el control.

— Esta vez no. — Murmuro al cuarto vacío. — No perderé el control otra vez.

Pero mientras cierro la puerta, otra voz resuena en mi mente, la voz suave de Elowen: "La vida no puede ser completamente optimizada, Thaddeus. Hay caos inherente a la existencia."

Y por primera vez en seis años, me permito contemplar la posibilidad de que pueda tener razón.


CAPÍTULO 15

Elowen

La sala de reuniones del despacho de abogados parece demasiado intimidante para lo que debería ser una simple firma de documentos. Toda de madera oscura, con una mesa ovalada enorme que podría fácilmente acomodar a veinte personas, pero que ahora solo sirve para aumentar la distancia entre Thaddeus y yo, sentados en lados opuestos.

Los abogados, tres de su lado, solo uno del mío, murmuran en voces bajas, revisando los últimos detalles antes de presentarnos la versión final de lo que Thaddeus insiste en llamar "acuerdo".

Amber está a mi lado, ojos atentos recorriendo cada página como la futura abogada que es. Su expresión permanece neutral, profesional, pero puedo sentir su tensión. No confía completamente en esto, en Thaddeus, en toda la situación. Pero respetó mi decisión.

— Todos los puntos discutidos han sido incorporados, Srta. Castellan. — Mi abogado, Sr. Bennett, un hombre de mediana edad recomendado por un amigo de Amber, desliza el montón de papeles en mi dirección. — Custodia compartida con decisiones conjuntas sobre cuestiones de salud y educación. Apoyo económico extensivo, pero no intrusivo. Su independencia profesional completamente preservada. Y, como solicitó, ninguna exigencia de cohabitación permanente, solo durante el período gestacional para monitorización médica apropiada.

Asiento, hojeando las páginas sin realmente leerlas. Amber ya revisó cada palabra, cada coma, explicándome las implicaciones legales de todo. El acuerdo es sorprendentemente justo, generoso incluso.

Alzo los ojos, encontrando la mirada intensa de Thaddeus. Parece perfectamente cómodo en este ambiente corporativo, el traje impecable, la postura erguida, la expresión controlada. Este es su mundo, no el mío.

— ¿Alguna alteración de última hora que le gustaría proponer? — pregunta, su voz neutral pero no fría.

— No. — Respondo, cogiendo la pluma que el Sr. Bennett me ofrece. — Los términos están claros.

Firmo en la línea indicada, mi nombre pareciendo extrañamente formal en ese documento lleno de jerga legal. Elowen Charlotte Castellan. El nombre que mis padres me dieron, ahora conectado permanentemente al suyo.

Cuando termino, deslizo los papeles de vuelta por la mesa. Thaddeus los firma con movimientos precisos, eficientes. Thaddeus Alexander Thalassinos. El hombre que conocí una noche en un bar, ahora padre de mi hijo y socio legal durante las próximas décadas.

— Está hecho. — Dice, entregando los documentos de vuelta a su abogado principal, que inmediatamente comienza a organizar copias para todas las partes.

Algo en la finalidad de sus palabras me hace sentir un peso en el estómago. No arrepentimiento, exactamente, sino la comprensión de la enormidad de esta decisión. Estoy entregando parte del control sobre mi vida a un hombre que apenas conozco, pero que será parte permanente de mi futuro. Del futuro de mi hijo.

— Así que ahora oficialmente compartimos la custodia de un ser que aún ni ha nacido. — Digo, intentando aliviar la tensión con un toque de humor.

Una sonrisa casi imperceptible toca los labios de Thaddeus.

— Eficiencia preventiva. — Responde, usando el mismo término que ha empleado para justificar su planificación meticulosa de cada aspecto de la situación.

Los abogados comienzan a guardar documentos e intercambiar información de contacto. Amber se involucra en una conversación técnica con el Sr. Bennett sobre algún aspecto específico de la custodia compartida que aún la preocupa. Eso me da un momento a solas con Thaddeus.

— ¿Estás bien? — Pregunta inesperadamente, su voz más baja, solo para mis oídos. — ¿Con todo esto?

La pregunta me sorprende, no por el contenido, sino por lo que revela: una preocupación genuina que raramente deja traspasar bajo la fachada de eficiencia clínica.

— Lo estoy. — Respondo honestamente. — Es extraño, pero... correcto, de alguna forma.

Asiente, estudiando mi rostro con una intensidad que aún me incomoda ocasionalmente, como si estuviera intentando memorizar cada detalle, catalogar cada expresión.

— El piso está listo. — Informa. — Cuando quieras mudarte.

— Hoy. — Decido súbitamente. — No hay motivo para posponerlo.

Algo pasa por sus ojos: sorpresa, satisfacción, posiblemente ambas.

— Proveeré todo. — Dice simplemente.

❤

— ¿Estás segura de que no quieres venir? — Pregunto a Amber por tercera vez mientras me ayuda a empaquetar el último montón de mi ropa. — Thaddeus dejó claro que hay espacio para ti también.

Amber sonríe, doblando cuidadosamente mi maillot favorito.

— Estoy segura. Por ahora, al menos. — Coloca la prenda en la maleta. — Las prácticas en el despacho del Dr. Martínez son en el centro, cerca de aquí. Y, honestamente, tú y Thaddeus necesitáis establecer vuestra propia dinámica sin que yo sea una tercera rueda incómoda.

Suspiro, sabiendo que tiene razón, pero odiando la idea de dejarla.

— ¿Prometes que me visitarás? ¿Mucho?

— Prácticamente voy a vivir ahí. — Garantiza, cerrando la maleta. — Voy a atormentar tus mañanas con mi presencia y vaciar tu nevera regularmente. El señor Controlador-de-Todo me va a odiar en una semana.

No puedo evitar reír, aunque el pensamiento de cómo Thaddeus y Amber van a interactuar regularmente me cause una leve aprensión. Son personalidades fuertes, ambos protectores al extremo, conmigo, al menos.

— Va a cuidar bien de ti, El. — Dice Amber, su voz suavizándose. — Por detrás de toda esa fachada de CEO robótico, parece ser un hombre honrado.

— Creo que lo es. — Concuerdo, sorprendiéndome con la convicción en mi propia voz.

Giz observa nuestros movimientos desde la cama, ojos amarillos siguiendo cada objeto que empaquetamos. Sabe que algo está pasando.

— Y tú, señor, — le digo, rascándole bajo la barbilla, — ¿vas a portarte bien en el nuevo piso? ¿Sin destruir muebles caros o aterrorizar al equipo de limpieza?

Parpadea perezosamente, lo que interpreto como una negativa a hacer tal promesa.

El interfono suena puntualmente a las tres de la tarde, anunciando la llegada del equipo de mudanza que Thaddeus envió. En menos de una hora, mis pocas posesiones están empaquetadas en cajas y maletas. No soy muy materialista, años de vida modesta me enseñaron a valorar experiencias más que objetos.

Thaddeus aparece personalmente cuando el equipo termina, lo que me sorprende. Esperaba que enviara un asistente o chófer.

— ¿Está todo listo? — Pregunta, educadamente formal en presencia del equipo de mudanza.

— Sí. — Respondo, sujetando la caja de transporte con Giz, que maúlla indignado desde que lo metí aquí. — Solo estas cajas y maletas.

Thaddeus observa mis escasas posesiones con expresión neutral, pero percibo su sorpresa por la brevedad del inventario.

— No necesito mucho. — Explico, respondiendo a la pregunta no formulada.

Solo asiente, girándose para organizar al equipo. En pocos minutos, estamos en el ascensor, bajando a la calle donde un lujoso SUV negro nos espera. El equipo de mudanza sigue en una furgoneta separada.

La despedida con Amber es emotiva, aunque sé que la veré en pocos días. Nos abrazamos fuerte, ella susurrándome ánimos al oído y haciéndome prometer que llamaré todos los días.

— Cuida bien de ella. — Dice Amber directamente a Thaddeus cuando nos separamos. No es una petición, es una instrucción.

— Tienes mi palabra. — Responde con una seriedad que parece satisfacerla.

El viaje por el Upper East Side es silencioso. Observo las calles volverse progresivamente más elegantes, los edificios más imponentes. Giz continúa protestando ocasionalmente desde su caja de transporte.

— Perdón por el ruido. — Le digo a Thaddeus. — Odia estar confinado.

— Perfectamente comprensible. — Responde, mirando curiosamente la caja. — Nunca tuve mascotas.

— ¿Nunca? ¿Ni cuando eras niño?

Niega con la cabeza.

— Mi padre consideraba las mascotas una distracción innecesaria.

Algo en la manera como lo dice me hace imaginar su infancia: reglada, estructurada, posiblemente solitaria. Tan diferente de la mía, llena de caos creativo incluso en los momentos difíciles.

El coche para frente a un elegante edificio de piedra clara con portero uniformado. Es exactamente el tipo de lugar que siempre admiré de lejos, jamás imaginando que algún día viviría en algo así.

— Hemos llegado. — Anuncia Thaddeus innecesariamente, bajándose para abrir mi puerta.

El piso está en la décima planta, con vistas al parque. Cuando la puerta se abre, soy recibida por un espacio amplio, iluminado y absolutamente impersonal. Todo está en tonos neutros: gris, blanco, negro, con muebles elegantes pero desprovistos de personalidad. Parece un showroom de decoración de alta gama, no un hogar.

— Espero que sea adecuado. — Comenta Thaddeus mientras me observa examinar el espacio. — Cualquier cosa que no cumpla tus necesidades puede ser modificada, naturalmente.

— Es precioso. — Digo honestamente, porque lo es. — Solo un poco...

— ¿Impersonal? — Completa, sorprendiéndome con su percepción. — Consideré mejor dejar los detalles decorativos para que tú los personalices de acuerdo con tus preferencias.

O tal vez simplemente no sepa cómo crear un ambiente acogedor, pienso mientras recorro las habitaciones. El piso es inmenso: salón, comedor, cocina gourmet, tres dormitorios, dos baños y una pequeña pero amplia terraza.

— Hay un dormitorio para Amber — indica Thaddeus una de las puertas. — Para cuando quiera quedarse.

El gesto me conmueve. Realmente pensó en todo.

El equipo de mudanza llega, y Thaddeus eficientemente los dirige para colocar mis cosas en los lugares apropiados. Finalmente, cuando todos se van, libero a Giz de su prisión. Sale como un proyectil, corriendo frenéticamente por el piso, explorando cada rincón, subiéndose a muebles y dejando pelos blancos en superficies inmaculadas.

— Necesita tiempo para acostumbrarse. — Explico, observando a Thaddeus seguir con los ojos los movimientos caóticos del gato. — Estará más calmado cuando marque el territorio como suyo.

— Comprensible. — Dice, aunque su expresión sea de alguien presenciando un pequeño tornado destruyendo el orden meticulosamente arreglado.

Cuando Giz finalmente decide que el brazo del sofá es el lugar perfecto para empezar a afilar sus garras, percibo a Thaddeus tensionarse visiblemente.

— Ah, no, Giz. — Me apresuro a intervenir, cogiéndolo en brazos. — Proveeré rascadores mañana mismo.

— Ya los proveí. — Informa Thaddeus, sorprendiéndome otra vez. — Deben llegar aún hoy. Junto con camas, juguetes y otros artículos esenciales para felinos.

— ¿Investigaste sobre gatos? — Pregunto, genuinamente impresionada.

— Investigación básica. — Responde casualmente, pero noto un leve rubor en su cuello. — Eficiencia preventiva.

Las palabras me hacen sonreír. Su frase favorita se está convirtiendo casi en una broma particular.

— Gracias. — Digo simplemente, pero con sinceridad. — Por todo esto.

Parece ligeramente incómodo con el agradecimiento, como si no supiera exactamente cómo responder.

— Es solo lo necesario. — Dice finalmente, comprobando el reloj. — Necesito volver a la oficina. Hay una reunión que no puedo posponer. Siéntete libre de organizar todo como prefieras. El número de la asistenta y del conserje están en la lista de contactos junto al teléfono. Cualquier necesidad, solo llama.

Y así, tan repentinamente como llegó, se va, dejándome sola con Giz en el inmenso piso.

— Bueno, parece que solo somos nosotros dos ahora. — Le digo al gato, que ya está intentando abrir las puertas de los armarios de la cocina. — Vamos a convertir esto en un hogar, ¿qué te parece?

❤

Durante las semanas siguientes, empiezo a transformar el piso. Sutilmente al principio, después con más confianza. Plantas, muchas plantas, para traer vida a los espacios impersonales. Cojines coloridos en el sofá gris. Una alfombra con patrones vibrantes en el salón. Pequeñas esculturas y objetos que coleccioné a lo largo de los años, cada uno con una historia.

Invité a Amber a pasar el fin de semana, y juntas pintamos una pared del salón en un tono suave de azul turquesa. No consulté a Thaddeus sobre esto, el acuerdo dice explícitamente que puedo hacer modificaciones cosméticas sin aprobación. Aun así, siento una mezcla de nerviosismo y rebeldía silenciosa cuando pinto la primera franja.

Las visitas de Thaddeus son regulares pero breves. Viene a comprobar cómo estoy, si necesito algo, cómo progresa el embarazo. Siempre formal, siempre correcto, siempre manteniendo una distancia cuidadosamente calculada. Pero percibo sus ojos siguiendo cada nuevo cambio en el piso, notando cada elemento personal que añado.

Ya estoy totalmente recuperada de la caída, y mi tobillo está perfecto. Para mi sorpresa, hace unos días recibí una llamada de Madame Beaumont. Dijo que tiene una posición para mí en la Academia Swan, mientras pueda entrenar durante el embarazo. Pensé que, después del incidente, nunca más querría verme, pero no fue lo que pasó. Y estoy feliz por eso, feliz por tener una nueva oportunidad, por que me tendiera la mano justo ahora, cuando más lo necesito.

Todos los martes y viernes Thaddeus aparece para la cena para hablar del bebé, del médico, de las consultas y todo de la forma más estandarizada posible, siempre a la misma hora y proveyendo la comida. Hoy es lunes y sé que no aparecerá, y siento una leve soledad apoderarse de mí. Decido entonces poner música y la elegida es Tchaikovsky a volumen alto, bailando descalza por el salón, un ejercicio aprobado por mi médico.

Escucho el timbre sonar y continúo bailando al son de la música, pensando que es la pizza que pedí hace unos minutos. Cuando abro la puerta, para mi sorpresa, no es el repartidor quien veo sino Thaddeus, parece momentáneamente desconcertado por la música, por mi cabello suelto y desarreglado, por las mallas y la camiseta ancha que llevo.

— Perdón por la visita inesperada. — Dice, retrocediendo sutilmente.

— No pasa nada. — Sonrío, invitándole a entrar. — Solo me estaba moviendo un poco.

Entra, y sus ojos inmediatamente registran la nueva disposición del salón: los muebles ligeramente desplazados para crear más espacio en el centro, la pared ahora completamente azul turquesa, el equipo de música que no estaba ahí antes.

— Has reorganizado... otra vez. — Observa, su tono neutral no revelando aprobación o desaprobación.

— Un poco. — Confirmo, bajando el volumen de la música con el mando. — Espero que no te importe.

— El piso es tu hogar ahora. — Responde diplomáticamente. — Debe reflejar tu personalidad.

Giz elige este momento para hacer su entrada triunfal, corriendo por el salón y frotándose en los tobillos de Thaddeus, dejando pelos blancos en el pantalón impecable. Para mi sorpresa, Thaddeus se agacha y pasa la mano torpemente por la cabeza del gato.

— Le gustas. — Comento, genuinamente sorprendida. Giz normalmente es selectivo con extraños.

— El sentimiento no es necesariamente recíproco. — Responde Thaddeus, pero hay un toque de humor en su voz mientras continúa acariciando al gato, que ahora ronronea audiblemente.

— ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Té? ¿Agua? No te esperaba hoy. — Digo, caminando hacia la cocina. — Acabo de hacer un bizcocho de plátano y canela.

Parece dudar, como si la invitación violara algún límite invisible que estableció.

— Solo agua, gracias. — Dice finalmente, siguiéndome.

La cocina también está transformada. Utensilios coloridos, imanes divertidos en la nevera, macetas de hierbas frescas en la ventana. La mesa del comedor, antes formal e intimidante, ahora tiene un jarrón con flores frescas y mantel estampado.

Corto una porción de bizcocho y la coloco en un plato junto con el vaso de agua, entregándoselo.

— No pedí bizcocho. — Observa, mirando el plato en sus manos como si fuera un objeto extraño.

— Pruébalo de todas formas. — Animo. — Es la receta de mi madre.

Tras un momento de duda, prueba un pequeño trozo. Algo en su expresión cambia: un suavizar casi imperceptible de los ojos.

— Es sorprendentemente bueno. — Admite, sonando genuinamente impresionado.

— No parezcas tan sorprendido por descubrir que sé bailar y hornear. — Provoco gentilmente.

Un fantasma de sonrisa toca sus labios.

— Eficiencia inesperada en múltiples dominios. — Responde, completando la broma con nuestro término recurrente.

Volvemos al salón, y para mi sorpresa, se sienta en el sofá, comiendo el bizcocho mientras me observa recoger algunos cojines esparcidos.

— ¿Cómo te sientes? — Pregunta, sus ojos inconscientemente posándose en mi vientre, que ya muestra su curva acentuada.

— Bien. Las náuseas matutinas finalmente disminuyeron. — Respondo, sentándome en el otro extremo del sofá. — La Dra. Hopkins dice que está todo perfectamente normal.

— Excelente. — Termina el bizcocho, colocando el plato en la mesa de centro. — Recibí sus informes, naturalmente, pero prefiero oír directamente de ti.

— Realmente no necesitabas venir a comprobar personalmente. — Observo, genuinamente curiosa sobre su visita inesperada.

Ajusta ligeramente la corbata, un gesto que percibí ser su modo de ganar tiempo cuando algo le incomoda.

— Prefiero evaluaciones directas cuando es posible. — Dice finalmente. — Y quería comprobar si el piso está atendiendo adecuadamente tus necesidades.

Sonrío, percibiendo lo que no dice: que tal vez, solo tal vez, simplemente quería verme.

La noche avanza mientras conversamos. Para mi sorpresa, Thaddeus parece tener menos prisa de lo habitual. Discutimos la próxima consulta médica, algunos preparativos iniciales para el bebé (aún es pronto, pero a él le gusta planificar con antelación), e incluso algunos de los libros en las estanterías que empecé a llenar.

En algún momento, sin percatarme, acabo acomodándome en el sofá, el cansancio del embarazo alcanzándome. La voz profunda de Thaddeus, describiendo algún detalle sobre sistemas de seguridad infantil, se convierte en un murmullo hipnótico. Mis ojos pesan, y lo último que registro es a Giz saltando al sofá y acomodándose contra mi estómago.

No sé exactamente cuánto tiempo dormí, pero despierto brevemente con la sensación de algo suave siendo colocado sobre mí. Entreabre los ojos para ver a Thaddeus cuidadosamente extendiendo una manta sobre mi cuerpo. Su rostro, normalmente tan controlado, tiene una expresión casi vulnerable mientras me observa.

Finjo seguir durmiendo, no queriendo romper el momento. Siento sus dedos, sorprendentemente gentiles, apartando un mechón de cabello de mi rostro. El toque es tan leve que podría hacerme imaginar, pero sé que no.

Permanece así unos segundos, solo observando, antes de alejarse silenciosamente. Oigo el sonido suave de la puerta cerrándose con cuidado extra para no despertarme.

Abro los ojos completamente, mirando al techo. Giz aún está durmiendo contra mi estómago, ronroneando suavemente. El piso, antes tan impersonal, ahora parece acogedor en la penumbra de la noche. Mi espacio. Nuestro espacio.

Llevo la mano al vientre, donde una nueva vida crece. Una vida que conecta a dos personas tan diferentes como es posible. Un hombre que planifica cada detalle con precisión militar y una mujer que tras vivir una situación de casi muerte empieza a ver la belleza de lo inesperado.

— Vamos a encontrar un camino. — Susurro a mi hijo o hija. — Entre su orden y mi caos. Lo prometo.

Siento una paz genuina, una certeza de que, de alguna forma incomprensible, estoy exactamente donde debería estar.


CAPÍTULO 16

Thaddeus

La recepción de la clínica es excesivamente acogedora para mi gusto. Colores suaves en las paredes, música ambiente discreta, revistas meticulosamente organizadas sobre maternidad y paternidad. Me siento en una de las butacas ergonómicas, manteniendo mi postura formal a pesar del diseño que claramente invita al relajamiento.

Elowen está a mi lado, hojeando distraídamente una revista. Su expresión es serena, casi radiante, un fenómeno que he observado en las últimas semanas. El embarazo parece envolverla en un aura luminosa que no consigo explicar racionalmente. Su vientre, antes plano, ahora exhibe una distinta curva bajo el vestido simple que lleva, y de alguna forma parece cada día más hermosa.

— ¿Nervioso? — pregunta de repente, alzando los ojos de la revista.

— ¿Por qué estaría? — respondo automáticamente, ajustándome discretamente el puño de la camisa. — Es solo una consulta médica de rutina.

Una pequeña sonrisa aparece en sus labios, como si pudiera ver a través de mi fachada de indiferencia calculada.

— Es la primera vez que vas a ver al bebé. — Aclara suavemente. — Oír el corazón. Es normal sentirse nervioso.

— Estoy perfectamente controlado. — Afirmo, consultando discretamente el reloj.

Su sonrisa aumenta ligeramente, pero no insiste. Esta es una de las cualidades que más aprecio en Elowen: su capacidad de respetar límites sin necesidad de comentarios o desafíos constantes. Simplemente acepta, observa, y ocasionalmente ofrece perspectivas alternativas con una gentileza que hace difícil rechazarlas inmediatamente.

— ¿Elowen Castellan? — La enfermera llama desde la puerta, consultando su carpeta.

Nos levantamos simultáneamente. Elowen ajusta el vestido, una mano inconscientemente descansando sobre la curva de su vientre, otro gesto que noté volverse habitual en las últimas semanas. Seguimos a la enfermera por un pasillo claro hasta una sala de exámenes.

La Dra. Hopkins, una mujer de mediana edad con ojos perspicaces y competencia evidente, nos recibe con profesionalismo cálido. Ya la conozco, habiendo conducido extensas verificaciones de antecedentes y credenciales antes de aprobarla como obstetra de Elowen.

— Sr. Thalassinos, bien verle otra vez. — Extiende la mano, que estrecho brevemente. — Y Elowen, ¿cómo te encuentras?

— Mucho mejor. — Responde Elowen, sentándose en la silla indicada. — Las náuseas prácticamente desaparecieron.

— Excelente. Eso es típico al entrar en el segundo trimestre. — La Dra. Hopkins anota algo en su tablet. — ¿Algún malestar abdominal? ¿Dolores lumbares?

— Solo cansancio ocasional. Estoy siguiendo la rutina de ejercicios que me recomendó.

Observo la interacción entre ellas, catalogando cada información. La Dra. Hopkins revisa los resultados de los últimos análisis, explicando detalles sobre desarrollo fetal y marcadores bioquímicos. Me mantengo ligeramente apartado, lo suficientemente cerca para seguir la conversación, pero no tanto como para interferir. Estoy aquí como observador, recolector de datos, garante de que todo proceda conforme a los más altos estándares.

— ¿Vamos a la ecografía? — Sugiere la Dra. Hopkins tras la revisión inicial.

Elowen asiente entusiasticamente, su rostro iluminándose con expectación. Se dirige a la camilla de examen, tumbándose y exponiendo el vientre conforme a las instrucciones de la médica.

— Sr. Thalassinos, tal vez quiera acercarse para tener una vista mejor? — Sugiere la Dra. Hopkins, encendiendo el equipo.

Dudo momentáneamente antes de dar dos pasos cautelosos en su dirección. Este es el momento que he estado evitando mentalmente. El momento en que el concepto abstracto —un hijo, un embarazo, una responsabilidad futura— se convierte en algo concreto, visual, irrefutable.

El gel se aplica en el vientre de Elowen, y la Dra. Hopkins posiciona el transductor. La pantalla al lado muestra inicialmente solo formas indistintas en blanco y negro, difíciles de interpretar para ojos no entrenados. Entonces, con precisión practicada, la médica ajusta el ángulo.

— Aquí está. — Anuncia, señalando la pantalla. — Su bebé.

La imagen se aclara, y de repente, indiscutiblemente, hay una forma humanoide. Pequeña, aún en desarrollo, pero innegablemente un bebé. Cabeza, columna, extremidades en miniatura.

Algo se contrae en mi pecho, un espasmo involuntario que me pilla completamente desprevenido. Mantengo mi expresión cuidadosamente neutral, pero siento una presión creciente detrás de los ojos. El control meticuloso que mantengo sobre mis reacciones físicas parece súbitamente inestable.

— Mira, Thaddeus. — La voz de Elowen llega hasta mí, suave y emocionada. — Es nuestro hijo.

Me fuerzo a mirarla, encontrando sus ojos verdes brillando con lágrimas contenidas. Hay algo tan puro en su emoción, tan sin filtros, que momentáneamente me desorienta. Extiende la mano en mi dirección, una invitación silenciosa para compartir el momento.

Tras un segundo de duda, acepto su mano. Sus dedos son cálidos, firmes, delicados, anclados en la realidad de una forma que me parece extrañamente necesaria en este momento.

— Ahora vamos a oír el corazón. — Anuncia la Dra. Hopkins, ajustando el equipo.

Y entonces, llenando la sala, viene el sonido. Rápido, fuerte, determinado. Un latido del corazón.

Thump-thump-thump-thump.

La sala a mi alrededor parece desvanecerse. El sonido penetra todas las barreras cuidadosamente construidas, todas las capas de protección, todos los compartimentos mentales meticulosamente organizados.

Thump-thump-thump-thump.

De repente, estoy en otro lugar. Otra clínica. Otra sala de ecografías. Helena a mi lado, apretando mi mano con fuerza mientras oíamos el mismo sonido rítmico, poderoso.

"Es nuestro milagro, Thaddeus," había susurrado, ojos brillando con lágrimas de alegría. "Nuestro futuro."

Yo había planificado todo meticulosamente, por supuesto. La casa con un cuarto especial para el bebé. La mecedora que tanto quería. El mejor colegio a tres manzanas de distancia. El fondo para la universidad, ya establecido antes incluso de la primera ecografía.

Teníamos tantos planes. Tantos sueños. Tantas certezas.

Entonces vino la lluvia. La curva en la carretera. El impacto. El silencio donde antes había vida.

Thump-thump-thump-thump.

La sala vuelve al foco bruscamente. El sonido continúa, implacable, vivo. Real.

— Fuerte y saludable. — La voz de la Dra. Hopkins llega hasta mí como si a través de una gran distancia. — Exactamente lo que queremos oír.

Percibo que estoy apretando la mano de Elowen con fuerza excesiva. Inmediatamente relajo los dedos, pero ella no retira su mano. Por el contrario, aprieta la mía suavemente, como si entendiera.

— Disculpe. — Las palabras salen tensas, controladas a la fuerza. — Necesito comprobar algo.

Suelto su mano y salgo de la sala antes de que alguien pueda responder. En el pasillo, respiraciones profundas. Control. Disciplina.

Fallo imperdonable. Exposición inaceptable de vulnerabilidad.

Camino hasta el final del pasillo, encontrando un espacio menos transitado cerca de una ventana. El cielo de Nueva York está nublado, gris, reflejando la tormenta interna que intento desesperadamente calmar.

Oigo pasos suaves detrás de mí. No necesito girarme para saber que es ella. Algo en la calidad de su presencia se ha vuelto indiscutiblemente familiar en las últimas semanas.

— ¿Thaddeus? — Su voz es gentil, sin presión o exigencia.

— Necesitaba comprobar algunos emails urgentes. — La mentira suena falsa hasta para mis propios oídos.

Se posiciona a mi lado, no directamente en mi campo de visión, pero lo suficientemente cerca para que su presencia sea ineludible.

— Está bien, ¿sabes? — Dice suavemente. — Sentir.

— No sé de qué estás hablando. — Mi voz sale más rígida de lo que pretendo.

Permanece en silencio durante unos momentos, solo existiendo en el espacio a mi lado. Sin exigir, sin presionar. Solo presente.

— Cuando oí el corazón por primera vez, — finalmente continúa, como si estuviera compartiendo una confidencia casual, — lloré durante casi veinte minutos. La enfermera tuvo que traer agua y pañuelos extra.

Me giro ligeramente, observando su perfil. Mira por la ventana, una pequeña mano descansando sobre el vientre.

— Es abrumador, ¿verdad? — Continúa. — Darse cuenta de que hay una vida entera ahí. Una persona completamente nueva, que nunca existió antes.

El nudo en mi garganta se aprieta. Intento tragar, encontrando dificultad.

— No sé cómo hacer esto. — Las palabras escapan antes de que pueda contenerlas, bajas, casi inaudibles.

Se gira hacia mí, sus ojos verdes encontrando los míos. No hay juicio en ellos, solo comprensión.

— Nadie sabe, en realidad. — Responde con una honestidad sorprendente. — Todos estamos improvisando, esperando no estropearlo todo.

— No es eso lo que quiero decir. — Me fuerzo a continuar. — No sé cómo hacer esto sin que duela... — Pauso antes de continuar: — Ella estaba embarazada de ocho meses cuando se fue.

Los ojos de Elowen se abren ligeramente, pero parece contenerse para no parecer tan conmocionada con la información. Ni siquiera sabría decir por qué la dije tan de repente.

El momento de vulnerabilidad flota entre nosotros, expuesto e irreversible. Elowen no desvía la mirada, ni ofrece palabras vacías de consuelo. En cambio, para mi completa sorpresa, alza la mano y toca mi rostro. Sus dedos son leves como una pluma contra mi piel, pero siento el contacto como si fuera hierro al rojo vivo.

— Va a doler. — Dice simplemente. — Algunas cosas siempre van a doler. Pero no van a paralizarte.

Su toque es breve, más una declaración de solidaridad que un gesto romántico. Pero cuando aparta la mano, siento su ausencia como una pérdida física.

— La médica quiere hacer algunas comprobaciones más. — Informa, sin prisa o presión. — Puedes esperar aquí si prefieres. Lo entiendo completamente.

Respiro hondo, recuperando el control que momentáneamente perdí.

— No. — La decisión se forma instantáneamente. — Voy a volver contigo.

Algo parecido al orgullo brilla en sus ojos, aunque intenta disimularlo. Caminamos lado a lado de vuelta a la sala de exámenes, sin tocarnos, pero de alguna forma conectados por el momento de honestidad.

La Dra. Hopkins no hace comentarios sobre mi salida brusca. Profesional, competente, discreta. La consulta prosigue con diversas pruebas y recomendaciones adicionales, que absorbo con atención renovada.

Cuando salimos de la clínica una hora después, el cielo ha empezado a aclararse. Rayos de sol perforan las nubes en haces distintos, iluminando partes de la ciudad mientras dejan otras en sombra.

El chófer nos espera exactamente donde instruí. Abro la puerta para Elowen, un hábito que adopté en las últimas semanas. Sonríe en agradecimiento, deslizándose graciosamente al interior del vehículo.

Mientras rodeo el coche, me permito un momento de reflexión rara y deliberada. La verdad es que superé a Helena, no en el sentido superficial que las personas atribuyen a la expresión, como si el amor pudiera simplemente ser descartado y sustituido, sino en el sentido más profundo.

No soy un hombre enamorado de un fantasma. El tiempo hizo su trabajo, transformando el dolor agudo en algo más soportable, más integrado a mi existencia. Helena siempre será parte de mi historia, de la persona en que me convertí.

Lo que nunca conseguí superar, lo que aún me atormenta y me transforma, fue el fracaso. La incapacidad de proteger, de prever, de controlar. Haber permitido que el desastre ocurriera bajo mi supervisión. Ese es el fantasma que verdaderamente me asombra, el fallo catastrófico en mi deber fundamental.

No permitiré que eso vuelva a pasar. No con Elowen. No con este niño.

Durante el trayecto, observo discretamente su perfil mientras mira por la ventana, absorbiendo la ciudad con ese entusiasmo silencioso que parece inherente a su naturaleza. Protegeré a ambos con cada recurso a mi disposición. Con cada céntimo de mi fortuna. Con mi propia vida, si es necesario.

— Estoy pensando en pintar el cuarto del bebé. — Comenta casualmente, rompiendo el silencio. — Algo colorido, pero tranquilo. ¿Qué te parece?

La normalidad de la pregunta, su simplicidad doméstica, me golpea con una fuerza inesperada. Es tan distante de las preocupaciones corporativas, adquisiciones multimillonarias y estrategias de mercado que ocupan mi día a día.

— Cualquier color sería adecuado. — Respondo, buscando neutralidad.

— No estás ayudando mucho. — Se ríe suavemente. — ¿Amarillo? ¿Verde? ¿Algo menos tradicional, tal vez?

Considero la pregunta con la misma seriedad que aplico a decisiones empresariales significativas.

— Verde sería... agradable. — Ofrezco finalmente. — Sus variaciones más claras están científicamente comprobadas como calmantes para el sistema nervioso humano.

Su sonrisa es radiante, como si hubiera ofrecido alguna perspectiva profundamente valiosa en lugar de un hecho básico.

— Verde entonces. — Decide. — Un verde oliva, tal vez con algunos detalles en rosa o crema. ¿Te gustaría ayudar a elegir los tonos exactos?

La pregunta me pilla completamente desprevenido. Nunca consideré involucrarme en detalles tan específicos y aparentemente triviales.

— Estoy seguro de que tu elección estética será perfectamente adecuada. — Respondo, evasivo.

— No fue eso lo que pregunté. — Observa gentilmente. — Pregunté si te gustaría participar.

Nuestras miradas se encuentran, y percibo lo que realmente está ofreciendo: no solo una decisión sobre colores, sino una invitación para involucrarme en aspectos de la paternidad que van más allá de proveer recursos y seguridad. Aspectos que no puedo delegar, externalizar o gestionar a distancia.

— Sí. — La palabra sale casi involuntariamente. — Me gustaría participar.

Su expresión se suaviza, y otra vez veo ese brillo de aprobación silenciosa que, por alguna razón inexplicable, me afecta más profundamente que el reconocimiento de cualquier consejo corporativo o socio de negocios.

— Podemos visitar algunas tiendas, ver opciones de pinturas, tal vez algunas ideas para muebles, algún día.

— Sería bueno. — Respondo, sin saber exactamente el protocolo de esta situación, pero Elowen, con su sonrisa gentil y sus ojos expresivos me hacen percibir que voy por el camino correcto.

— Va a ser bueno entonces. — Confirma, pareciendo genuinamente satisfecha.

El coche se acerca al edificio donde ahora reside. Observo la fachada elegante, las medidas de seguridad discretas pero amplias que implementé, el portero que ya está en su puesto, anticipando nuestra llegada.

— Gracias por venir hoy. — Dice cuando el coche para. — Significó mucho.

Asiento en reconocimiento, incapaz de articular adecuadamente la complejidad de lo que hoy representó para mí. En cambio, recurro a lo que sé hacer mejor: actuar.

— Enviaré todos los informes médicos para tu revisión. — Digo, manteniendo el tono práctico. — Y proveeré los suplementos adicionales que la Dra. Hopkins recomendó.

— Siempre tan eficiente. — Observa, pero no hay crítica en su voz, solo una especie de admiración cariñosa que no estoy acostumbrado a recibir, pero que cuando ella me la da hace que algo se caliente ligeramente dentro de mí.

Cuando sale del coche, me sorprendo otra vez al sujetar su brazo ligeramente, a la altura del codo, como si pudiera garantizar su estabilidad en esos pocos pasos hasta la acera. Es un gesto protector que emerge sin planificación previa.

— Hasta luego, Thaddeus. — dice, con su sonrisa que me gustaría no encontrar tan hermosa, pero la encuentro... y no consigo recordar la última vez que encontré algo tan hermoso así.

— Hasta luego. — Confirmo, observando mientras camina hasta la entrada del edificio, intercambiando algunas palabras amigables con el portero.

Solo cuando desaparece dentro del edificio es que permito que mi expresión cambie. Un suspiro escapa, llevando con él una fracción de la tensión acumulada durante la consulta.

— ¿A la oficina, señor? — El chófer pregunta, ya conociendo mi rutina.

Dudo por un momento, considerando.

— No. — Decido súbitamente. — A casa. Tengo asuntos personales que resolver.

Mientras el coche se aleja, mis pensamientos vuelven a ese sonido: fuerte, constante, vivo. El latido del corazón de mi hijo. La prueba irrefutable de una nueva realidad que no puedo controlar completamente, no puedo predecir enteramente, no puedo proteger absolutamente, no importa cuánto dinero, poder o influencia posea.

Y aun así, por primera vez en años, siento algo más allá de determinación calculista o deber pragmático. Algo que no tengo permiso para nombrar, ni siquiera en mis pensamientos más privados. Algo peligrosamente cercano a la esperanza... algo peligrosamente cerca de...

¡Sé práctico, Thaddeus, Elowen es solo la madre de tu hijo, nada más que eso!


CAPÍTULO 17

Elowen

Semanas después

Las cenas se han convertido en un ritual regular en las últimas semanas. Todos los martes y viernes, exactamente a las diecinueve horas, suena el timbre. Después de tantos encuentros, no creo que tengan asuntos que tratar esta semana, pero parte de mí espera que aparezca y para mi sorpresa el timbre suena puntualmente, y encuentro a Thaddeus en el pasillo, la misma postura formal, la misma expresión controlada. Pero hay pequeños cambios que empecé a notar. La ligera relajación de sus hombros cuando entra en el piso. La forma como saluda a Giz, que ahora le recibe frotándose en sus piernas como si fueran viejos amigos.

— Traje algunas informaciones sobre programas educacionales iniciales que me gustaría discutir. — Dice como forma de saludo, sacando una carpeta del maletín mientras entrega una bolsa de la tienda gourmet que está a diez manzanas de aquí.

— ¿Programas educacionales para un feto de dieciséis semanas? — Pregunto con una sonrisa, aceptando la bolsa que contiene nuestra cena. — Esto es nuevo, incluso para tus estándares de planificación anticipada.

Un leve rubor sube por su cuello, casi imperceptible para quien no le observa tan atentamente como yo aprendí a hacer.

— Las investigaciones indican que la estimulación cognitiva prenatal tiene impactos significativos en el desarrollo neurológico postnatal. — Responde, siguiéndome hasta la cocina. — Nunca es demasiado pronto para establecer fundaciones sólidas.

Para decir la verdad, Thaddeus cada semana aparece con un asunto más distante del nacimiento que el anterior. Casi como si fueran excusas elaboradas para que nuestros encuentros continúen ocurriendo regularmente. Al principio, eran documentos legales genuinos, cuestiones prácticas sobre el piso, discusiones sobre médicos. Ahora, son artículos sobre cunas ergonómicas y el impacto de Mozart en el desarrollo cerebral fetal.

— Traje comida italiana hoy. — Comenta, sacando recipientes de la bolsa mientras me observa arreglar la mesa. — El chef Luigi la preparó personalmente. Aparentemente, su carbonara es "legendaria" en determinados círculos.

— Realmente no necesitas traer cena todas las veces, ¿sabes? — Digo, aunque secretamente aprecio el gesto. — Cocino razonablemente bien.

— Considéralo una eficiencia calórica. — Responde prontamente. — Conservas energía para actividades más importantes mientras garantizamos nutrición adecuada.

Pongo los ojos en blanco discretamente, pero no puedo evitar una sonrisa. Su persistencia en transformar gestos de gentileza en ecuaciones de eficiencia es extrañamente adorable.

— Adoro cuando romanticas las cosas así. — Bromeo, colocando los cubiertos en la mesa.

Algo pasa por sus ojos: sorpresa, tal vez vergüenza, antes de que rápidamente recomponga su expresión neutral habitual. Estos pequeños vislumbres de vulnerabilidad se han vuelto más frecuentes últimamente, casi como si Thaddeus se permitiera mostrarme quién es verdaderamente, poco a poco y me gustaría no gustar de eso, me gustaría no notarlo o no afectarme, pero... es imposible.

Cenamos mientras Thaddeus explica detalladamente su nueva teoría sobre estimulación cognitiva prenatal. Le observo hablar, la pasión contenida en su voz mientras discute investigaciones y metodologías. Para alguien tan rigurosamente controlado en todos los aspectos de la vida, se vuelve sorprendentemente animado cuando el asunto es el bienestar del bebé, ¿y por qué eso calienta tanto mi corazón? Joder.

— Pasaste toda la noche investigando esto, ¿verdad? — pregunto cuando finalmente hace una pausa para comer.

— Solo unas horas. — Admite, cortando meticulosamente un trozo de carne. — Había discrepancias en los estudios que necesitaban ser verificadas.

— Thaddeus. — Mi voz es gentil. — Es realmente admirable cómo te dedicas a esto, pero ¿sabes que no necesitas convertirte en un especialista en absolutamente todo relacionado con el embarazo y los bebés, verdad?

Deja el tenedor, considerando mis palabras con la seriedad que aplica a todo.

— No puedo proteger adecuadamente lo que no comprendo completamente. — Responde finalmente.

La simplicidad de la respuesta y lo que revela sobre sus motivaciones me toca de una forma inesperada. Este hombre, que muchos consideran frío, calculista, despiadado en el mundo de los negocios, está canalizando toda esa intensidad para proteger una pequeña vida que aún ni conoció.

— Vas a ser un gran padre. — Digo suavemente, las palabras escapando antes de que pueda contenerlas.

Su mirada encuentra la mía con intensa sorpresa visible por un breve momento antes de que recupere su compostura.

— No tienes evidencias suficientes para decir eso. — Responde, claramente incómodo con el elogio.

Sonrío, ya habituada a su forma de procesar emociones a través de un filtro de racionalidad clínica.

— Acepta el elogio, Thaddeus. Es una predicción basada en observación cuidadosa.

Una casi-sonrisa toca sus labios antes de que vuelva a su postura formal. La cena pasa rápidamente, más rápidamente de lo que me gustaría y parece que cada vez los minutos insisten en apresurarse más cuando viene a visitarme.

— Entonces, adiós. — dice, ante la puerta.

— Buenas noches, Thaddeus. — respondo, con una sonrisa casi avergonzada, sin saber exactamente por qué.

Hay un momento de silencio que se instala entre nosotros. Desvío la mirada, intentando concentrarme en el suelo por un instante, pero es imposible ignorar la electricidad suspendida en el aire, esa familiar, densa, casi palpable. No es nueva. Está siempre presente cuando estamos juntos, como si nuestros cuerpos nunca hubieran olvidado el primer toque, el primer intercambio de miradas, el primer desliz inconsciente que nos acercó más de lo que deberíamos.

Esa tensión vive en las entrelineas de cada conversación, en el modo como sus ojos a veces se demoran un segundo más en mis labios, o como mi piel reacciona cuando su mano toca la mía por accidente, o tal vez no tan accidental. Y ahora, en este momento específico, se intensifica. Como si estuviéramos al borde de algo.

Thaddeus alza los ojos hacia mí y encuentro en ellos algo crudo, algo que escapa a la lógica y la razón que tanto aprecia. Su mirada es calor y vacilación, deseo y freno. Es como si dentro de él dos fuerzas libraran una batalla silenciosa: una que quiere ceder, otra que se niega a permitir.

Continúa ahí, parado en el umbral de la puerta, como si su cuerpo quisiera irse, pero algo invisible aún le mantuviera preso a mi mirada. Debería decir algo, cualquier cosa para romper el silencio, pero mi garganta se aprieta. Porque la verdad es que no quiero romperlo. Quiero entender qué pasa en ese espacio entre nosotros, qué pulsa en el aire pesado y dulce al mismo tiempo.

La electricidad es sofocante. Está en cada centímetro del espacio que nos separa, en esa nada que parece todo.

Mis ojos bajan a su boca, no por intención, sino por reflejo. Y cuando vuelvo a mirarle, él ya está mirando mis labios también. Sé que lo está. Sé cómo evita mirar directamente, pero sus ojos vacilan en ese punto exacto demasiado tiempo para ser inocente.

Este ambiente siempre estuvo entre nosotros. Desde el primer toque, desde la primera mirada que se demoró un segundo más. Como si nuestros cuerpos guardaran memoria propia, como si recordaran cosas que la mente insiste en negar.

— Elowen... — dice, y mi nombre en su voz suena como algo demasiado íntimo, un susurro cargado de todo lo que intenta contener.

Doy un paso adelante. No lo suficiente para tocar, pero casi. Puedo sentir el calor de su cuerpo, el leve perfume amaderado delicioso y masculino. No retrocede. Se queda ahí. Firme. Mirándome como si luchara con cada fibra para mantenerse en control.

Quiero tocar su rostro. Solo eso. Solo un toque leve, para ver si se deshace, si alguna muralla se agrieta. Pero no me muevo. Porque sé que, si toco, va a huir.

Aun así, parece balancearse. Sus ojos se vuelven más oscuros, la respiración más pesada. La mano izquierda se alza un poco, como si fuera a tocar mi brazo... pero la cierra en puño antes de conseguirlo. Se detiene. Siempre se detiene, como todas las otras veces que estuvimos en este casi.

Pero esta vez, no se va.

Su mirada aún está clavada en mí, como si algo dentro de él gritara por escape. Como si este silencio entre nosotros ya no fuera una pausa, fuera un preludio. Y lo es, lo siento... entonces da un paso.

Uno solo, pero es suficiente para que la distancia entre nosotros desaparezca.

No me toca con las manos, pero su rostro se acerca despacio, como si atravesara una línea invisible que él mismo trazó y ahora, por primera vez, elige cruzar.

Siento su piel rozar la mía, una caricia completamente electrizante, la barba hecha por la mañana, pero que ya empieza a asomar al atardecer, araña ligeramente mi rostro. Es áspera y suave al mismo tiempo, y ese contraste es casi insoportable de tan real, tan presente, tan carnal. Apoya su frente en la mía, respira contra mi piel como si le faltara el aire, como si necesitara ese toque para continuar en pie. Cierro los ojos, no puedo evitarlo.

Y entonces murmura mi nombre, bajo, con la voz ronca de todo lo que está intentando reprimir.

— Elowen...

Cuando abro los ojos otra vez, ya no está intentando contenerse. O tal vez aún esté, pero pierde. Por primera vez, veo a Thaddeus perder aquello de lo que más se enorgullece de tener: el control.

Su boca encuentra la mía como si hubiera sido arrastrada por algo más fuerte que él, más antiguo, más inevitable. No hay prisa, no hay brutalidad. Pero tampoco hay vacilación. Es un beso dulce y gentil, pero al mismo tiempo entregado, cargado de un deseo que viene siendo acumulado durante meses, el mismo deseo que yo misma acumulé, puedo sentir en la manera que toma mi boca, que su lengua se desliza en la mía, como su deseo es igual al mío: desesperado, necesitado.

Su mano finalmente toca mi rostro, y es como si todo mi cuerpo se encendiera bajo su toque. El beso se profundiza, se vuelve más caliente, más lento, más íntimo. No es solo físico. Es todo. Es ternura y hambre, es cuidado y necesidad. Es como una bebida dulce y fuerte al mismo tiempo, que me invade y me deja mareada, quema y conforta.

Siento su corazón latir contra el mío, como si nuestros cuerpos estuvieran intentando alinearse.

Y por un segundo, solo uno, el mundo entero desaparece.

Solo existe este instante. Solo existe él.

Solo existimos nosotros.

Thaddeus me guía hasta el sofá, se sienta primero, con las piernas separadas, y me atrae a su regazo con un movimiento firme, decidido, teniendo cuidado con mi vientre ya prominente. Siento sus manos en mi cintura, grandes, seguras, y mi cuerpo cede, se encaja sobre el suyo como si hubiera sido moldeado para esto.

Nuestras bocas se encuentran otra vez, y esta vez el beso pierde cualquier vestigio de vacilación. Me besa con hambre, no de la carne apenas, sino del alma. Una urgencia silenciosa en cada movimiento de su lengua, en cada respiración entrecortada que escapa por nuestros labios entreabiertos. Mis manos se enroscan en su cabello, sus dedos exploran las curvas de mi cuerpo con una reverencia carnal.

Desliza las manos por mi espalda, por mis caderas, por los muslos desnudos bajo el vestido que ya subió sin que me diera cuenta. Mientras su boca devora la mía con tanto deseo, con tanta intensidad que me excita, me hace jadear.

Su toque no es apresurado, pero es intenso, profundo. Me sujeta con más fuerza, me aprieta contra él, como si quisiera fundirme con él, y entonces, sin aviso, me coloca sentada a su lado, en el sofá, apartándose apenas lo suficiente para mirarme con ojos oscurecidos de deseo.

Antes de que pueda decir cualquier cosa, Thaddeus se inclina otra vez, una de sus manos se desliza entre mis piernas, decidida, caliente, directa.

— Necesito sentirte, Elowen... — susurra, su voz ronca de deseo.

Su toque me arranca un gemido bajo, instintivo, cuando sus dedos rozan mi intimidad ya húmeda. Lo siente. Gime también, ronco, como si esa respuesta de mi cuerpo le enloqueciera.

— Ya estás toda mojada para mí... — murmura, los ojos clavados en los míos, oscuros, hambrientos.

Sus dedos se deslizaan entre mis labios íntimos con reverencia, pero también con un hambre casi salvaje. Cada movimiento es una caricia y una reivindicación, como si quisiera adorarme y devorarme al mismo tiempo. Su boca se pega a la mía otra vez, pero ahora el beso es más que un beso — es una promesa. De posesión. De entrega.

Sus dedos encuentran mi clítoris y empieza a masajearlo con movimientos circulares, firmes y precisos, arrancándome un gemido más alto, más desesperado. Mi cuerpo tiembla, se arquea, buscando más, queriendo más. Y él da. Un dedo, después dos, me penetran lenta, profundamente, llenándome con un ritmo que alterna entre el control absoluto y una urgencia primitiva.

— Tan caliente... tan estrecha... — susurra, la voz espesa de deseo bruto.

Mis piernas se abren más, se entregan, mi mano agarra su nuca, atrayéndole cerca, mientras me folla con los dedos con una intensidad que roza lo salvaje. Y al mismo tiempo, hay algo casi sagrado en ese toque. Me explora como si cada gemido mío fuera una plegaria. Como si mi placer fuera el altar donde quería perderse.

Mi cuerpo vibra, un fuego se extiende por mi vientre, por mi pecho, por mis muslos. Estoy cerca. Muy cerca.

— Thaddeus... — susurro, implorando, sin saber si quiero que pare o continúe hasta despedazarme.

No responde con palabras. Solo intensifica los movimientos, sus dedos deslizándose dentro de mí con una firmeza perfecta, mientras el pulgar continúa presionando mi clítoris con una precisión devastadora. Mi cuerpo pierde cualquier control, cada músculo se contrae, tenso, buscando ese ápice inevitable.

— Córrete para mí, Elowen... ahora — ordena, la voz ronca, casi un rugido, salvaje e irresistible.

Y me corro.

La explosión me atraviesa entera, un grito contenido escapando de mis labios mientras mi cuerpo se curva contra el suyo. Ondas de placer me desgarran por dentro, haciendo mis piernas temblar y mi respiración fallar. Me sujeta firme, los dedos aún enterrados en mí, masajeando cada espasmo con reverencia y posesión.

Cuando el último estremecimiento me abandona, Thaddeus me atrae a su regazo otra vez, con una necesidad feroz, la boca encontrando la mía en un beso salvaje, hambriento, desesperado. Su lengua invade mi boca con la misma intensidad con que invadió mi cuerpo, como si quisiera consumirme entera. Me besa como un hombre poseído.

Poseído de puro deseo, hambre y descontrol.

Y yo correspondo, entregada, extasiada, sintiendo el peso de su deseo cercarme por completo.

Pero entonces... algo cambia.

En un segundo, está ahí, devorando mi boca como si me necesitara para respirar. En el siguiente, se aparta bruscamente, como si hubiera sido arrancado de mí por dentro.

Sus labios se despegan de los míos con una urgencia casi violenta, como si el propio acto le quemara. El calor del beso aún vibra en mi piel, pero él ya no está más ahí. Sus ojos me miran, y en ellos arde algo feroz: fuego, lujuria, un conflicto interno tan denso que casi puedo tocarlo.

— No. — Dice, jadeante, la voz grave y cargada. — No debo. No puedo hacer esto.

Mi pecho se contrae.

— Thaddeus...

Pero alza una mano, como si necesitara espacio para respirar. O para contenerse otra vez.

— Juré protegerte, Elowen. — Sus palabras son afiladas, dichas con dolor, con culpa, como si cada sílaba le costara. — No te juré amor. No te juré nada de esto. Esto... esto no puede pasar.

Da un paso atrás. Después otro.

Y antes de que consiga organizar cualquier pensamiento, cualquier súplica, cualquier respuesta que no suene como desesperación, ya ha dado la vuelta.

— Thaddeus, espera...

Pero no espera.

La puerta se cierra con fuerza tras él, el sonido resonando por el piso como un trueno.

Me quedo ahí, parada en el mismo lugar, con los labios y el cuerpo aún temblorosos y su sabor aún preso en mi boca y en mi piel.

Y todo dentro de mí grita.

Porque por un segundo me tuvo.

Y ahora... se fue.

Y pueden haber pasado diez o cuarenta minutos, no sabría decirlo, cuando tres golpes en la puerta me sobresaltan. La abro para encontrar a Amber, sonriendo maliciosamente, con Sophie justo detrás de ella.

— ¿Finalmente se fue el Sr. Control Total? — Pregunta Amber, entrando sin esperar invitación. — Trajimos helado para ti y vino para nosotras. Noche de chicas de emergencia.

Sophie me abraza, susurrando dramáticamente:

— Está loca por saber todos los detalles sórdidos. Le dije que probablemente solo habláis de decoración de guardería y vitaminas prenatales, pero no lo cree.

— No hay detalles sórdidos. — Protesto, cerrando la puerta, aún intentando hacer que los latidos de mi corazón vuelvan a la normalidad. — Solo cenamos y conversamos. Como siempre...

— Oh, por favor. — Amber pone los ojos en blanco, ya cogiendo copas en la cocina. — Viene aquí religiosamente dos veces por semana con pretextos cada vez más ridículos. Y tú estás prácticamente brillando cada vez que se va.

— No estoy "brillando". — Me defiendo, sintiendo el calor subir aún más por el rostro.

— Eh, no hay vergüenza en eso. — Dice Sophie, abriendo el helado. — Es absurdamente guapo, de una manera intimidante. Y claramente está completamente fascinado contigo.

— No... ¡os equivocáis! Está interesado en el bebé. — Corrijo. — Es natural que quiera estar involucrado.

Amber me lanza una mirada escéptica mientras sirve el vino.

— Claro, porque todos los futuros padres necesitan discutir la influencia de Mozart en el desarrollo neurológico fetal mientras miran fijamente la boca de la madre de sus hijos. — Comenta sarcásticamente hablando de la vez que vino aquí y ella estaba presente.

— No estaba mirando... — Empiezo a protestar, entonces paro. — ¿Era tan obvio?

Sophie se ríe, entregándome un bol de helado.

— ¿Para quien estaba observando? Totalmente. Pero no te preocupes, disimula bien. La mayor parte del tiempo.

Me siento en el sofá, intentando procesar cada una de las situaciones, mi boca y piel aún vibran con su sabor mientras escucho a Sophie y Amber hablar, pero es casi como una TV encendida en la habitación de al lado.

— ¿El? ¡Tierra llamando a El! — Dice Amber y respondo rápidamente.

— ¡No hay nada romántico entre nosotros! — Digo firmemente.

Las dos se miran sonriendo.

— ¡Hablo en serio! Thaddeus Thalassinos y yo... nunca va a pasar.

— Mmm-hmm. — Murmura Amber, claramente no convencida. — Y por eso te arreglas antes de que llegue.

— No me arreglo... — Empiezo a negar, entonces recuerdo haberme cambiado de ropa tres veces antes de su llegada hoy. — Es solo respeto. Él siempre está impecablemente vestido.

— Claro que sí. — Dice Sophie mientras Amber se ríe.

Las voces de Amber y Sophie continúan flotando a mi alrededor, llenas de risas, provocaciones y comentarios sarcásticos sobre hombres y hormonas y las maravillas del vino. Sophie se ríe mientras hunde la cuchara en el bote de helado, haciendo algún comentario sobre cómo los "antojos del embarazo" son solo excusas elegantes para gula colectiva.

Pero todo suena distante.

El helado se derrite despacio en mi bol, olvidado en mi regazo. Finjo prestar atención, sonrío en momentos estratégicos, hasta suelto una risa ahogada aquí y allá. Pero dentro de mí, todo pulsa. Todo está en desorden.

Mi cuerpo aún arde y mi mente... mi mente intenta, en vano, entender qué significó aquello. Si significó algo.

Porque por un segundo se entregó. Por un segundo, me quiso. No como la madre de su hijo. No como un compromiso racional o un plan logístico. Me quiso como mujer. Como deseo. Como algo que escapaba completamente del control al que tanto se aferra.

Y aun así... se fue.

Me tomó como si no pudiera evitarlo. Y después dijo que no podía. Que no debía. Que juró protegerme. No amarme.

Respiro hondo, intentando concentrarme en el ambiente, en las voces a mi alrededor, pero mi mente vuelve al instante en que sus labios dejaron los míos. A la mirada devastada que me lanzó. A la puerta cerrándose.

— ¿El? — Llama Sophie, dándome un codazo en la rodilla con la cuchara. — Estás callada. Normalmente, ya habrías gritado a Amber por invadir tu cocina como si viviera aquí.

— Estoy bien. — respondo automáticamente. — Solo... cansada.

— Estás en otro planeta. — Comenta Amber, entornando los ojos. — Un planeta con barba por hacer, voz grave y autocontrol problemático.

Pongo los ojos en blanco, pero no consigo ni formular una respuesta ingeniosa. No hoy.

Vuelven a conversar entre ellas, ahora debatiendo qué serie deberían maratonear después del helado, pero apenas escucho. Porque, en el fondo, me estoy preguntando: ¿Y si nunca vuelve? ¿Y si lo que tuvimos hoy fue el límite máximo que Thaddeus está dispuesto a traspasar? ¿Y si esto cambia todo?

El dolor late silencioso en el fondo del pecho. Un dolor agridulce. Porque su sabor aún está en mí. Pero él... no.

Me encojo en el sofá, tirando de un cojín contra el pecho, como si pudiera contener el vacío que se instaló. Amber está diciendo algo sobre abrir un segundo vino. Sophie está preguntando si puede usar mis calcetines de felpa. Asiento que sí, pero mi cabeza está atrapada en una pregunta que me atormenta más de lo que debería:

¿Por qué huyó... si parecía quererlo tanto como yo?


CAPÍTULO 18

Thaddeus

Aún siento su sabor.

Mis labios, mi cuerpo, todo en mí aún arde.

Con cada paso que doy por el pasillo, más rápido, más firme, parece que dejo pedazos de mí atrás. Pero es inútil. No sirve correr. No sirve cerrar la puerta tras de mí, no sirve respirar hondo. Elowen está en mí, en la piel, en la memoria, en la respiración entrecortada que no consigo estabilizar.

La pared del ascensor me recibe con frialdad metálica cuando apoyo la frente ahí, intentando recuperar el control. Pero el control ya se fue. Se evaporó en el instante en que mi boca encontró la suya otra vez, que la sentí caliente, húmeda, que la hice gemir.

Joder. Joder. Joder.

La forma como me miró. Como sus ojos se cerraron despacio, como si supiera, antes incluso que yo, que no conseguiría resistir. Y no pude. No cuando estaba tan cerca, tan... viva. La suavidad de sus labios. La forma como se entregó a mí, como si hubiera estado esperando aquello desde siempre.

El ascensor baja despacio, en contraste absurdo con la avalancha que se desploma dentro de mí. Cada centímetro de mi cuerpo pulsa con el recuerdo. Del calor, de su olor, de la textura de su piel contra la mía, de su sabor. Ella inclinándose, permitiendo, queriendo.

Traspasé un límite. Y no era para traspasar.

Por todas estas semanas, observando su sonrisa, la manera hermosa que sus hoyuelos surgen en su mejilla, su gentileza y delicadeza... lo intenté. Intenté mantener la distancia, mantener el foco, mantener la racionalidad. Pero cada detalle de ella parece cuidadosamente diseñado para desarmarme.

La forma como se recoge el cabello y olvida algunos mechones sueltos que caen en el rostro, y como sopla ligeramente para quitarlos del camino, distraídamente. La forma como conversa con Giz como si fuera una persona de verdad. El sonido de la risa baja cuando le hace gracia algo que no siempre confiesa. Incluso la manera como me confronta, cuando cree que estoy exagerando, y dice mi nombre con esa firmeza dulce, como si me conociera más de lo que me dejo conocer.

Elowen ve más allá de la superficie. Nota las pausas en mis frases, los segundos de silencio entre los argumentos, las miradas que no quiero que perciba. Siente lo que intento esconder. Incluso cuando no quiero. Incluso cuando necesito esconder. No es solo una atracción física y carnal lo que siento por ella, aunque esa sea primitiva y salvaje, sino la atracción emocional... es una combinación peligrosa.

Y me afecta. Incluso cuando no lo intenta. Especialmente cuando no lo intenta.

Cuando abre la puerta sonriendo, descalza, con los ojos brillando de alguna emoción contenida, un libro, un recuerdo, un pensamiento cualquiera, todo en mí reacciona. Es físico. Es instintivo. Es como si todo mi cuerpo reconociera algo en ella que mi mente aún lucha por aceptar.

Todo en ella es diferente. Nuevo. Demasiado brillante.

Y no sé lidiar con eso.

Juré proteger a Elowen. Proteger. Ofrecer estabilidad, seguridad, estructura. Eso es lo que hago. Lo que sé hacer, no fui hecho para ningún otro tipo de vínculo, ya no. No sé cómo amar a alguien sin destruir todo en el proceso, no sé amar a nadie sin quedar ciego hasta el punto de perder el control y estropearlo todo. Y yo... me niego a hacerle daño. Me niego.

Pero ahora, después de sentir su boca en la mía, sentir su piel, después de probar lo que es ceder por un instante... todo parece más difícil. Como si hubiera abierto una puerta que no sé cómo cerrar.

Porque eso fue más que un desliz. Fue verdad, fue necesidad. Fue deseo contenido, explotando de la única forma que podía: hambre desesperada. Y huí, como un cobarde.

El ascensor llega al garaje. Las puertas se abren, el frío me golpea, pero no alivia nada.

Entro en el coche. Aprieto el volante. Cierro los ojos.

Quiero volver ahí ahora, subir las escaleras corriendo. Tocar su piel otra vez. Decir que mentí. Que tal vez, sí, juré protegerla. Pero, sin percibirlo, tal vez también... ¡maldición! ¡Maldición!

Enciendo el motor.

Este es un error que no voy a permitir que vuelva a pasar, no voy.

Pero ella me deconstruye con pequeños gestos, con esa forma suave de existir, con el cariño natural que ofrece sin exigir nada a cambio. Y eso es lo que me destruye. El hecho de que no espere nada. Ni promesas, ni control, ni garantías. Y aun así, mirarme como si confiara en mí.

Querría ser el hombre que ella piensa que soy.

Pero no lo soy.

Estoy hecho de estructuras rígidas, de control calculado, de fronteras definidas. Y ella... ella es caos en forma de ternura. Ella es esa pregunta que mi cerebro no consigue responder con lógica.

Y aun así, cada vez que me toca, aunque sea sin querer, aunque sea ligeramente, necesito luchar con todo en mí para no ceder. Para no agarrarla y hacerla mía. Para no perder el suelo. ¿Cómo surgió esto tan rápido? ¿Cómo no preví esto? ¿Cómo pudo salirse tanto de mi control?

Pero hoy perdí.

Perdí todo mi control.

Y ahora nada va a ser como antes, casi como si hubiera probado una droga de la que estaba en abstinencia y ya no voy a conseguir parar.

❤

Intento actuar normalmente. Camisa alineada, corbata oscura, café amargo, pasos firmes. Saludo al equipo con la misma frialdad educada de siempre. Firmo informes, reviso proyecciones, distribuyo orientaciones. Pero mi cuerpo... mi cuerpo aún lleva su toque. El sabor. El recuerdo. ¡Maldición!

Mi nombre se repite dos veces antes de que me dé cuenta de que estoy mirando la misma hoja de cálculo desde hace casi tres minutos sin procesar una línea.

— ¿Señor Thalassinos? — Lauren con la voz suave, tal vez preocupada, permanece en la puerta.

— Puede entrar. — digo, aclarándome la garganta.

— Tiene una llamada en la línea 2, lleva unos minutos intentando contactar.

— Voy a atender. Gracias Lauren. — digo, sin siquiera haber oído el sonido del teléfono y la veo salir de la sala.

— Thaddeus Thalassinos. — mi voz sale controlada, fría, firme.

Por un segundo, no hay respuesta. Solo silencio. Un silencio pesado, demasiado cargado para ser inocente.

Entonces surge una voz. Distante. Distorsionada.

— Las mujeres embarazadas tienden a morir... cuando están con Thaddeus Thalassinos.

La silla que estaba girando hacia delante vuelve lentamente, parándose.

— ¿Quién eres? — exijo, con el tono de alguien acostumbrado a no ser amenazado. — Di lo que quieres o voy a rastrear esta llamada.

La voz se ríe, baja. Cruel.

— Juraste protegerla, ¿verdad? Entonces tal vez sea hora de empezar a pensar en cómo. Antes de que acabe como la otra.

Mi corazón se dispara. Pero mi rostro continúa inmóvil. Entrenado.

— ¿De qué estás hablando?

— ¿Realmente crees que el pasado se queda enterrado, Thalassinos? Ella lleva tu debilidad dentro de ella ahora. Y las debilidades... mueren.

Click.

La línea queda muda.

Me quedo mirando el teléfono durante largos segundos, hasta que el sonido continuo de la llamada terminada es lo único vivo en el ambiente.

Coloco el aparato en la mesa con cuidado, como si algo pudiera explotar. Siento los dedos hormigueando. La cabeza empieza a moverse sola, ya buscando patrones, conexiones, cualquier cosa. Pero mi mente está en un borrón de imágenes. Elowen. El bebé. Ayer. La voz. La amenaza.

Me levanto despacio, el estómago girando con el recuerdo de un dolor antiguo. Un pasado que juré enterrar bajo hormigón y silencio. Pero parece que está volviendo a la superficie.

De repente un nuevo toque del teléfono. Contesto rápidamente.

— ¡Maldito desgraciado, voy a acabar contigo! — vocifero, la voz saliendo cargada de furia cruda, incontrolable.

— ¿Señor Thalassinos? — la voz del otro lado parece confusa. — Soy del equipo...

Hay un silencio vacilante del otro lado de la línea, seguido por un carraspeo incómodo.

— ¿Señor Thalassinos...? Aquí es Marco... del equipo de diseño. — la voz suena tensa, desconcertada. — Yo... solo llamé para avisar que finalizamos la reforma en el piso, conforme solicitó el señor. El estudio de ballet está listo.

Marco.

Joder.

Cierro los ojos por un segundo, presionando los dedos contra el puente de la nariz. La rabia aún pulsa en mí, pero ahora se mezcla con la vergüenza.

— Sí. Perdón. Pensé que era otra persona. — mi voz sale más contenida, seca. — Continúa.

— Por supuesto, señor. Seguimos el layout aprobado. Instalación de suelo flotante con amortiguación, las barras fijas en las dos paredes laterales, espejos de cuerpo entero con iluminación indirecta... todo como pidió el señor. También dejamos el sistema de sonido empotrado funcionando.

Parpadeo. Me olvidé de eso. Completamente.

Esa idea surgió hace días, tal vez más, cuando Elowen mencionó de forma distraída que echaba de menos bailar. Dijo que el nuevo cargo en la Academia Swan era bueno, pero echaba de menos bailar sola, la energía de su cuerpo en movimiento. Fue solo un comentario. Un deseo susurrado entre una cucharada de helado y una conversación suelta. Pero se quedó.

Se quedó en mi mente como todo de ella se queda.

Y, impulsivamente, sin pensar en lo que significaba, le dije que iba a hacer algunas modificaciones en el piso mientras estuviera en la academia, ni siquiera sospechó, pensó que se trataba de algo del bebé, mandé reformar una de las habitaciones inutilizadas del piso para ella. Para que tuviera ese lugar.

Para que pudiera bailar, incluso en los días en que el mundo estuviera en caos.

Y ahora... está listo.

— Perfecto. Gracias Marco. — digo, finalizando la llamada.

Me quedo parado, el teléfono aún en la mano, mirando el vacío de la sala. La llamada anterior aún martillea en mi mente. La amenaza. El pasado. La sombra que pensé haber enterrado. Pero ahora, todo se mezcla con este gesto que hice sin pensar, casi... por instinto.

Necesito ser controlado, necesito ser frío. Esto no puede esperar.

Necesito ver a Elowen, necesito asegurarme de que está bien. Al entrar en el coche que me aguarda, compruebo los mensajes en mi teléfono. Decenas de notificaciones sobre asuntos corporativos, una adquisición en Asia, fluctuaciones bursátiles en Europa, cuestiones legales en el mercado sudamericano. Pero no tengo tiempo para nada de eso.

Entro en el edificio de Elowen, sin esperar el ascensor, subo los últimos dos tramos de escaleras con la pulsación en los oídos. La llave de repuesto se desliza por la cerradura con un clic suave, casi inaudible. El piso está en silencio, demasiado silencioso. ¿Qué esperaba encontrar? Miro el reloj de pulsera, ya marcan las 18h10, Elowen ya debería haber vuelto de la academia, ¿por qué diablos no llamé? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Invadiendo su piso con una llave que debería ser solo para emergencias?

Maldición, ¿qué me está pasando? Parezco un adolescente descontrolado.

Pero ninguno de estos pensamientos racionales hace que la urgencia de ver con mis propios ojos que está bien, desaparezca.

— ¡Elowen! — mi voz resuena en el ambiente, más áspera de lo que me gustaría.

Nada. Ninguna respuesta.

Mi corazón da un salto seco, los sentidos en alerta. Paso por el salón, por la cocina... todo en orden. Pero aún no la veo.

Entonces oigo. Una música baja, envolvente, fluida. Sigo el sonido como quien persigue un fantasma, atravieso el pasillo hasta la puerta del antiguo cuarto de huéspedes, ahora transformado.

Paro en la entrada y ahí está ella.

De espaldas a mí, los brazos alzados, el cuerpo moviéndose con una ligereza que desafía el peso del mundo. Está descalza, el vestido fluido acompaña sus giros como si el propio aire la reverenciara.

Los espejos reflejan cada ángulo. Cada línea. Cada suspiro de su cuerpo en movimiento. Baila como si estuviera sola en el universo. Como si el caos del mundo no pudiera alcanzarla ahí.

Y por un segundo, un miserable traicionero segundo, olvido todo.

La llamada. La amenaza. El pasado.

Gira. Y puedo ver cuando me ve por el reflejo del espejo, pero no se asusta, no esboza ninguna sorpresa... continúa bailando. Pero ahora de una forma diferente. Como si ahora estuviera bailando no solo por la alegría del movimiento, sino específicamente para mí. Para mis ojos.

Lo que pasa a continuación trasciende cualquier expectativa. No es una actuación coreografiada, no es técnica formal. Es algo más orgánico, más visceral. Sus movimientos fluyen con la música como si fueran extensiones naturales de las notas, expresiones físicas de la melodía. Como si quisiera mostrarse a mí, su esencia, su arte, su... alma.

Elowen baila, una danza intensa, apasionada y... sensual. Mientras sus ojos por momentos me encuentran a través del espejo, como si se deleitara con mis expresiones. Permanezco absolutamente inmóvil, incapaz de desviar la mirada. Hay algo hipnótico en la manera como se mueve, la perfecta armonía entre control y abandono, entre disciplina técnica y expresión emocional pura. Su embarazo, visible en la curva bajo el vestido, no disminuye su agilidad; por el contrario, parece añadir una nueva dimensión a su danza, una cualidad casi trascendental.

Gira suavemente, brazos extendidos en líneas precisas, entonces flexiona en movimientos que desafían la comprensión de cómo el cuerpo humano puede doblarse y fluir. No hay nada técnicamente extravagante en esta danza, nada de saltos elaborados o movimientos que podrían comprometer su condición. En cambio, hay una intensidad contenida, una expresividad que comunica más de lo que las palabras jamás podrían.

Y siento cada parte de ella.

La realización me golpea con fuerza casi física. Me está obsequiando con algo profundamente personal, una forma de comunicación mucho más íntima que nuestras conversaciones cuidadosamente medidas sobre cunas y estimulación cognitiva.

La música crece en intensidad, y con ella, su danza. Hay una historia siendo contada aquí, aunque no tengo el vocabulario para descifrarla completamente. Solo puedo absorber, presenciar, sentir el impacto emocional sin necesariamente comprender cada matiz.

Cuando las notas finales de Debussy se disuelven en el aire, da el último giro, lento, controlado, y sus pies descalzos tocan el suelo con suavidad. Los brazos bajan como pétalos cayendo, y Elowen para a pocos pasos de mí. Muy cerca. Demasiado cerca.

Su respiración aún está agitada. La mía también.

Es como si el silencio se curvara a nuestro alrededor, denso, íntimo. Nuestros pechos suben y bajan al mismo ritmo. La sincronía es absurda. Involuntaria. Instintiva.

Me mira, y es como si me atravesara.

A pocos centímetros, su piel brilla ligeramente con el sudor del esfuerzo, los ojos aún llenos de esa luz que solo se enciende cuando baila. Una luz cruda, poderosa. Real.

No consigo moverme.

Mi mente es un campo de batalla, la amenaza aún latiendo, el pasado pulsando como un puñetazo mal curado, pero mi cuerpo... mi cuerpo está enteramente preso al suyo. Al ahora. A lo que acaba de hacer.

— ¿Qué haces aquí Thaddeus? — susurra, y el sonido de su voz me destroza más que cualquier grito.

— Necesitaba saber si estabas bien. — digo, aunque mi mente no esté en las palabras sino en los labios y la respiración dulce de Elowen contra mí.

— Estoy bien. — dice bajo, la mirada intensa en mis ojos.

— Veo que sí. — respondo.

Muerde ligeramente el labio inferior, como si estuviera intentando contener algo, una sonrisa, una pregunta, una emoción mayor de la que cabría entre palabras. Después sus dedos tocan mi pecho, leves, como si probaran si soy real.

Y me inclino.

No por deseo carnal, aunque exista, salvaje bajo la piel, sino por necesidad. Por la urgencia de tocarla, de afirmar lo que es verdadero cuando todo lo demás parece a punto de desmoronarse.

Apoyo mi frente en la suya. Las respiraciones aún se mezclan. No pregunta nada más. Y yo no digo. Elowen mueve una mano a mi rostro, sus dedos tocando mi mandíbula con delicadeza impresionante. El gesto es tan inesperado, pero hace que cada partícula de mi cuerpo responda con fervor, que no puedo evitar cerrar los ojos brevemente. Cuando los abro otra vez, me está observando con una expresión que hace mi corazón acelerar involuntariamente.

No sé quién cierra la distancia final. Tal vez sea ella, o yo, o ambos simultáneamente. Lo que sé es que en un momento estamos parados, mirándonos, y en el próximo, estamos conectados.

Otra vez el sabor adictivo, dulce y salvaje de ella entrando en mis sentidos, otra vez la ola de sensaciones deliciosas que solo ella consigue hacerme sentir apoderándose de mi cuerpo.

Mis manos encuentran su cintura, sujetándola con firmeza pero también con cuidado consciente de su condición. Las suyas suben a mi cuello, dedos entrelazándose en el cabello de mi nuca, enviando escalofríos por mi espina.

El beso se profundiza, volviéndose más urgente. Años de control cuidadoso desmoronándose ante esta pequeña mujer que lleva mi hijo, despertando una intensidad que pensé haber enterrado permanentemente. Deseo, puro y simple, corre a través de mí no solo por la conexión física, sino por algo más, algo que no me atrevo a nombrar incluso en mis pensamientos más privados.

— ¿Qué estamos haciendo, Thaddeus? — susurra contra mis labios, la voz entrecortada, un hilo de razón en medio del incendio.

Debería responder con lógica. Debería parar. Retroceder. Pero todo en mí está entorpecido, ahogado en la urgencia de tenerla, de sentirla, de mantener este momento congelado para siempre.

Mi frente se apoya otra vez en la suya, nuestras respiraciones aún bailan juntas. Calientes. Vivas. Su olor me envuelve y siento su corazón contra el mío. Siento su pequeño cuerpo apretado contra el mío, y Dios... ¿cómo es posible que un ser humano lleve tanta belleza, tanta fuerza, tanta vulnerabilidad en un solo gesto?

Abro los ojos. Necesito verla, y ahí está ella.

Sus ojos son dos esmeraldas iluminadas gentiles, abiertos, confiados. Tan diferentes del mundo que conozco. Sus labios están hinchados de nuestro beso, húmedos, entreabiertos como si aún sintieran el sabor del toque. Está tan cerca, tan entregada. Tan mía, incluso sin yo jamás haber pedido.

Mi pecho se aprieta.

No por el deseo, eso ya no es novedad. Sino por un miedo antiguo y cruel que amenaza con alzarse otra vez. Elowen es todo lo que mi mundo no soporta. Ella es arte donde yo soy cálculo. Ella es entrega donde yo soy contención. Ella es emoción pura donde yo soy trinchera.

Pero la quiero.

Y más que eso...

La necesito segura.

Sujeto su rostro con las dos manos, los pulgares tocando con reverencia las manzanas sonrojadas de su piel. No desvía la mirada. No retrocede. Me ve. Entero. Incluso cuando yo mismo no consigo.

— Voy a protegerte, Elowen. — mi voz sale baja, pero firme, cargada de todo lo que no consigo transformar en frases largas. — Lo juro.

Sus ojos se llenan de algo que no sé nombrar, tal vez sorpresa, tal vez emoción, tal vez miedo. Pero no dice nada.

Solo apoya su frente en la mía una vez más. Y se queda ahí.

Como si, por un instante, el mundo pudiera aquietarse.


CAPÍTULO 19

Elowen

"Voy a protegerte, Elowen."

Fue lo que dijo, pero antes había dicho: prometo protegerte y no amarte.

¿Qué quiere decir eso? ¡Pero qué diablos!

Me revuelvo en la cama intentando conciliar el sueño y cuando siento que acabo de dormirme algo me despierta otra vez. El reloj digital en la mesilla de noche marca las 2:47 de la madrugada cuando despierto con una oleada de náuseas tan intensa que apenas tengo tiempo de llegar al cuarto de baño. Arrodillada en el suelo frío, vomito violentamente, mi cuerpo temblando con el esfuerzo. Pensé que esta fase del embarazo ya había pasado, que las náuseas matutinas, que nunca respetaron el horario sugerido por el nombre, finalmente me habían dado tregua.

Claramente, me equivocaba.

Cuando el espasmo finalmente pasa, me quedo sentada en el suelo del cuarto de baño, la espalda apoyada en la bañera, intentando recuperar el aliento. Mi cabello está pegado a la frente sudada, y me siento simultáneamente caliente y fría, un sudor incómodo cubriendo mi piel.

— Esto no estaba en el cronograma, bebé. — Murmuro a mi barriga, acariciándola suavemente. — Pensé que teníamos un acuerdo sobre que esta parte había terminado.

Como respuesta, otra oleada de náuseas me golpea. Me inclino rápidamente sobre el váter otra vez, aunque no queda nada en mi estómago para expulsar. Solo espasmos dolorosos y bilis amarga.

Giz aparece en la puerta del cuarto de baño, sus ojos amarillos observándome con lo que parece genuina preocupación felina. Se acerca cautelosamente, tocando mi rodilla con la pata como si verificase mi estado.

— Estoy bien, amigo. — Intento tranquilizarle, aunque mi voz temblorosa contradiga mis palabras. — Solo un poco indispuesta.

Se sienta a mi lado, ronroneando suavemente, ofreciendo compañía silenciosa que es sorprendentemente reconfortante. Cierro los ojos, planeando descansar solo por un momento antes de intentar levantarme y volver a la cama.

El sonido del timbre me sobresalta. ¿Quién podría ser a esta hora? Compruebo el reloj, 3:05 de la madrugada. Tal vez esté imaginando cosas. El timbre suena otra vez, más insistente.

Con esfuerzo considerable, me levanto, sujetándome al lavabo para equilibrarme mientras el mareo momentáneamente se apodera de mí. Tambaleo hasta la puerta, parando para verificar por la mirilla antes de abrir.

Thaddeus.

Está de pie en el pasillo, vistiendo pantalones de pijama y una camiseta sencilla, un aspecto que nunca imaginé para él. Su cabello está ligeramente despeinado, como si acabase de despertar. La expresión en su rostro es de preocupación contenida.

Abro la puerta, manteniendo una mano firmemente en el pomo para estabilizarme.

— ¿Thaddeus? ¿Qué haces aquí a esta hora?

Sus ojos recorren mi figura rápidamente: cabello despeinado, piel pálida, probablemente con aspecto terrible en mi pijama arrugado.

— Estás enferma. — No es una pregunta, sino una constatación.

— Solo náuseas. — Intento minimizar, aunque otra oleada de mareo me hace vacilar ligeramente. — Nada grave.

Se mueve rápidamente, un brazo rodeando mi cintura para estabilizarme.

— Vamos, necesitas sentarte. — Su voz es suave pero autoritaria mientras me guía de vuelta dentro del piso.

— ¿Cómo lo sabías? — Pregunto mientras me ayuda a sentarme en el sofá.

— Sistema de monitorización de sonido. — Responde casualmente, como si fuese algo perfectamente normal.

— ¿Me estás espiando? — La indignación me da fuerzas momentáneas.

— No es espionaje. — Corrige, ya moviéndose hacia la cocina. — Es monitorización de seguridad para emergencias. El sistema detecta sonidos de angustia o caídas, o peticiones de socorro, no conversaciones normales.

Le observo llenar un vaso con agua y coger algo de un cajón que no recuerdo haber abastecido.

— Eso no explica cómo llegaste aquí tan rápido. — Señalo, aceptando el vaso de agua que me ofrece.

Duda, y percibo que está considerando si debe contarme algo. Finalmente, suspira suavemente.

— Adquirí el piso de abajo de este. Por... precaución.

— ¿Precaución? ¿Qué crees que va a pasar? ¿Alguien me va a matar mientras duermo en este piso lleno de guardias de seguridad y cámaras? — digo.

Me mira, y por un segundo parece esconder algo, pero rápidamente adopta su postura de control otra vez.

— Como he dicho, precaución.

— ¿Compraste un piso entero para estar de guardia en caso de que me ponga mal?

— Entre otros escenarios de emergencia posibles. — Confirma, como si fuese la cosa más razonable del mundo. — Intenta beber un poco de agua. Pequeños sorbos.

Obedezco, más por sed que por obediencia. El agua fresca alivia momentáneamente el sabor amargo en mi boca.

— ¿Cuándo hiciste esto? — Pregunto tras algunos sorbos.

— Hace poco tiempo. — Responde, abriendo un pequeño paquete que reconozco como galletas de jengibre para náuseas. — Había una vacante en la cuarta planta. Coincidencia conveniente.

— No creo en coincidencias cuando se trata de ti. — Murmuro, aceptando una galleta. — Apuesto a que persuadiste a alguien para que se mudase.

Una pequeña sonrisa curva la comisura de sus labios.

— La antigua ocupante del piso recibió una oferta generosa para su propiedad en Staten Island, que llevaba en el mercado ocho meses sin compradores. Fue una negociación mutuamente beneficiosa.

Quiero estar indignada con su interferencia calculada, su tendencia a controlar todo a su alrededor. Pero honestamente, en este momento, con mi cuerpo traicionando mi dignidad tan completamente, estoy secretamente agradecida por su presencia. Aunque jamás admitiría esto en voz alta.

— ¿Has estado pasándolo mal con frecuencia? — Pregunta, sentándose a mi lado en el sofá.

— No desde el primer trimestre. — Respondo honestamente. — Pensé que había superado esa fase.

— Las alteraciones hormonales durante el embarazo pueden causar recurrencias episódicas de náuseas incluso en el segundo trimestre. — Comenta, y no me sorprende que parezca haberse memorizado un libro médico entero sobre el tema. — Especialmente después de períodos de actividad intensa.

Otro espasmo de náuseas me golpea, e instintivamente me inclino hacia delante. En un movimiento sorprendentemente rápido, Thaddeus coge una pequeña papelera que no había notado antes y la coloca estratégicamente delante de mí. Su otra mano se mueve para apartar mi cabello del rostro, sujetándolo gentilmente hacia atrás mientras intento respirar a través de la oleada de malestar.

El gesto es tan inesperadamente íntimo, tan cuidadoso, que momentáneamente me distrae de las náuseas. Sus dedos son sorprendentemente gentiles en mi nuca, una presencia constante y reconfortante.

Cuando el espasmo pasa, y no sale nada, percibo que estoy temblando ligeramente.

— Voy a hacer un té. — Dice, levantándose. — Jengibre con limón. Ayudará a calmar tu estómago.

Asiento en silencio, y tan pronto como se aleja hacia la cocina, aprovecho la pausa para levantarme también. Sigo hasta el cuarto de baño en pasos lentos, sintiéndome mejor. Me cepillo los dientes, con la esperanza de apartar el sabor ácido que insiste en quedarse en la boca, después echo un poco de agua fría en el rostro, intentando traer algo de color de vuelta a mi piel pálida. El reflejo en el espejo aún parece frágil. Aplico mi crema hidratante de flor de cerezo en el cuello y las manos, el aroma suave ayudándome a sentirme un poco más como yo misma. Con un suspiro, regreso al salón.

Le observo moverse por mi cocina con familiaridad sorprendente, localizando instantáneamente la tetera, las especias, la miel. Hay algo extrañamente doméstico en esta escena: Thaddeus Thalassinos, CEO multimillonario, preparando té para una bailarina embarazada en medio de la noche.

— No necesitabas venir. — Digo suavemente, aunque mi tono contradiga mis palabras. — Podrías haber llamado simplemente.

No responde inmediatamente, concentrado en medir precisamente la cantidad de jengibre fresco que corta en trozos pequeños y uniformes.

— Sería ineficiente. — Dice finalmente. — Mi presencia física te ayudaría más que una simple llamada.

Traduzco mentalmente su respuesta del idioma "Thaddeusiano" al castellano normal: estaba preocupado y quería verificar personalmente si estaba bien. El pensamiento trae un calor inesperado a mi pecho.

"Te prometí protegerte, Elowen" la frase ocupa mi mente otra vez, está aquí por el bebé, para protegerme mientras lleve a su hijo y nada más que eso, es solo eso Elowen, solo eso.

El aroma de jengibre y limón empieza a llenar el piso, extrañamente reconfortante. Respiro profundamente, notando que mi estómago parece menos revuelto solo con el olor.

Thaddeus regresa con una taza humeante, sujetándola con cuidado para no derramar.

— Pequeños sorbos. — Instruye, sentándose a mi lado otra vez. — La temperatura está adecuada para el consumo, pero no excesivamente caliente para tu sistema digestivo sensibilizado.

— Gracias. — Digo sinceramente, aceptando la taza.

El té está perfecto, fuerte lo suficiente para ser eficaz, pero suavizado con miel en la medida exacta. ¿Cómo sabe exactamente cómo me gusta el té? Me doy cuenta de que probablemente prestó atención a detalles que ni me percaté que estaba revelando durante nuestras cenas regulares.

— ¿Cómo aprendiste a cuidar de alguien enfermo? — Pregunto tras algunos sorbos de té. — No parece el tipo de habilidad incluida en la formación de director ejecutivo.

Un silencio breve, cargado. Percibo inmediatamente que he tocado algo personal.

— Helena. — Responde finalmente, el nombre saliendo como algo entre un suspiro y una oración. — Tuvo hiperémesis gravídica durante el embarazo. Náuseas severas que requerían hospitalización ocasional. Aprendí a reconocer las señales, a minimizar los síntomas cuando era posible.

Es la primera vez que menciona de manera corriente a su difunta esposa. Siento el peso de lo que está compartiendo, no solo la información, sino la vulnerabilidad de revisitar esos recuerdos.

— Lo siento. — Digo suavemente, no sabiendo qué más ofrecer.

— Fue hace mucho tiempo. — Responde, su tono volviendo al neutral habitual. Pero sus ojos cuentan una historia diferente, hay dolor ahí, tal vez no tan agudo como ya fue, pero aún presente.

Bebemos en silencio durante unos minutos, la quietud extrañamente cómoda. Mi cuerpo gradualmente se relaja conforme el té hace efecto. El cansancio empieza a dominarme, el esfuerzo de las náuseas y la hora tardía cobrando su precio.

Sin percatarme, empiezo a inclinarme ligeramente en su dirección. Debe notarlo, pues suavemente retira la taza casi vacía de mis manos.

— Necesitas descansar. — Su voz es baja, casi un murmullo.

— Mmm. — Concuerdo soñolienta. — Solo un minuto más.

Mi cabeza encuentra su hombro, y parte de mí espera que se aparte, restablezca la distancia profesional anterior a nuestros besos, para que entienda de una vez que no significó nada. En cambio, después de un momento de vacilación, siento su brazo rodearme gentilmente, ajustando mi posición para mayor comodidad.

Hay algo extraordinariamente reconfortante en ser sujetada así, no con pasión o deseo, sino con cuidado y protección. Mis ojos se cierran involuntariamente, mi cuerpo relajándose contra el suyo.

— Prometo levantarme en un minuto. — Murmuro, mi voz ya empañada por el sueño inminente.

— No hay prisa. — Responde, y siento más que oigo las palabras, la vibración suave en su pecho contra mi mejilla.

En este estado entre vigilia y sueño, me permito absorber su presencia. El calor de su cuerpo, el ritmo constante de su respiración, el olor sutil de su colonia mezclada con algo más fundamental, más elemental, puramente suyo. Es extrañamente familiar y totalmente nuevo al mismo tiempo.

No sé cuánto tiempo permanecemos así. Estoy vagamente consciente de sus dedos trazando patrones suaves en mi brazo, un movimiento casi inconsciente que parece calmarnos a ambos.

Cuando empiezo a deslizarme más profundamente hacia el sueño, le siento moverse ligeramente. Abro los ojos perezosamente para encontrarle mirándome con una expresión que nunca vi antes, desprovista de las barreras habituales, repleta de algo que no me atrevo a nombrar.

Nuestros rostros están muy próximos ahora. Puedo ver los detalles de sus ojos, pequeñas variaciones de azul que nunca noté antes, la línea precisa de sus párpados, pestañas sorprendentemente largas para un hombre. Su respiración cambia sutilmente, volviéndose más profunda, más controlada, como si fuese demasiado consciente de nuestra proximidad.

Por un momento, tengo la certeza de que va a besarme. Hay una tensión en el aire entre nosotros, una energía casi tangible que parece atraernos uno al otro. Mis propios labios se entreabren involuntariamente, una respuesta instintiva al deseo que reconozco en él, que hace eco dentro de mí.

Entonces, como si alguna alarma interna se disparase dentro de mi cabeza, respiro rápidamente desviando la mirada hacia el lado. Respira hondo, retrocediendo ligeramente entendiendo mi mensaje.

No sé por qué hice eso, no sé por qué retrocedí, tal vez sea mi corazón intentando desesperadamente protegerse.

— Necesitas descansar adecuadamente. — Su voz está cuidadosamente controlada. — En tu cama, no incómodamente en el sofá.

El cambio es tan brusco que me deja momentáneamente desorientada, como si hubiese sido arrancada de un sueño particularmente vívido.

— Sí. — Concuerdo. — Tienes razón.

Con gentileza sorprendente, me ayuda a levantarme. Sus manos en mis brazos son firmes, estabilizadoras, pero impersonales ahora, como si estuviese deliberadamente negando el momento de intimidad que acabamos de compartir.

— Puedo arreglármelas sola a partir de aquí. — Digo cuando llegamos a la puerta de mi dormitorio, necesitando algo de espacio para procesar lo que acaba de pasar, o más precisamente, lo que no pasó.

Duda, claramente evaluando si estoy suficientemente recuperada.

— Si estás segura.

— Lo estoy. — Afirmo, tal vez con más firmeza de la necesaria. — Gracias por la ayuda. Por el té. Por... todo.

Asiente brevemente, ya retrocediendo.

— Mi número está programado como marcación rápida en tu móvil. Si los síntomas vuelven o se intensifican, o si algo... — pausa el habla, como si analizase sus palabras. — Si cualquier cosa pasa, llama inmediatamente. Estaré justo abajo.

— Voy a estar bien. — Aseguro, aunque no sé si estoy hablando sobre mi salud física o el torbellino emocional que siento.

Me observa por un momento más, como si quisiese decir algo más. Entonces, con un asentimiento breve, se gira y camina hacia la puerta de entrada. Pero algo me impulsa a decir palabras que no fueron bien pensadas... entonces le llamo.

— ¿Thaddeus? — las palabras salen, sin permiso.

Para, girándose parcialmente, una ceja ligeramente alzada en interrogación.

— Gracias por estar aquí. — Digo simplemente con gratitud, acercándome y depositando un beso en su rostro.


CAPÍTULO 20

Thaddeus

—Gracias por estar aquí —dice simplemente, dejando que la gratitud genuina se cuele en su voz.

Algo en su expresión me impide marcharme de inmediato. Hay una vulnerabilidad ahí, una apertura que rara vez permite que otros vean. Estoy a punto de responder con alguna frase neutra, algo sobre eficacia o responsabilidad, cuando ella se acerca.

El movimiento es lento, deliberado, dándome tiempo de sobra para apartarme si quisiera. No lo hago. Permanezco inmóvil mientras se incorpora ligeramente y deposita un beso suave en mi mejilla, un gesto simple de gratitud.

Excepto que no hay nada simple en la forma en que su toque se propaga por mí como electricidad a través de un conductor perfecto. El calor de sus labios contra mi piel despierta cada terminación nerviosa, enviando ondas que reverberan mucho más allá del punto de contacto.

Joder.

Su perfume, algo floral con notas de vainilla, me envuelve, embriagador en su familiaridad. Lo reconozco al instante como el mismo aroma que permaneció en mis sábanas tras aquella primera noche, el mismo que ahora identifico de inmediato como exclusivamente suyo.

Se aparta un poco, pero no del todo, sus ojos buscando los míos a una distancia peligrosamente cercana. Hay una pregunta silenciosa ahí, una petición de permiso. Una línea trazada deliberadamente para que yo decida si la cruzo.

Seis años de control meticuloso. Seis años de compartimentos emocionales férreamente cerrados. Seis años de mantenerme calculadamente alejado de cualquier cosa que pudiera amenazar el orden que construí tras el caos de la pérdida.

Todo se derrumba con la desconcertante facilidad de un castillo de naipes expuesto a una brisa suave.

Mi mano se mueve por voluntad propia, los dedos siguiendo la curva delicada de su mandíbula. Ella inspira suavemente, sorprendida pero no asustada. Sus labios se entreabren, y observo fascinado cómo la punta de su lengua los humedece sin darse cuenta.

El momento se prolonga, cargado de posibilidades, de decisiones, de consecuencias. Sé que debería apartarme. Sé que debería mantener las barreras cuidadosamente levantadas. Sé que permitir esta conexión es arriesgar todo lo que he protegido con tanto esfuerzo.

Sé todo eso y, aun así…

Mis labios encuentran los suyos, no en un choque de urgencia descontrolada, sino con la precisión deliberada de quien sabe exactamente lo que quiere, y lo quiere todo.

El beso empieza suave, casi reverente, pero pronto evoluciona a algo más profundo, más hambriento. Su sabor estalla en mi boca: dulce, salado, femenino. Adictivo. El maldito veneno del que nunca querré curarme.

Sus dedos ascienden por mis hombros hasta mi nuca, sus uñas arañando levemente, provocando escalofríos que recorren mi columna como fuego líquido. Me toca como si ya me conociera entero, y aun así quisiera explorarme de nuevo. No es solo aceptación, es provocación. Es una invitación. Un reto.

Cuando nos separamos lo justo para respirar, su voz me alcanza como una caricia cargada de tensión.

—Thaddeus —mi nombre. Un susurro. Un hechizo. Una orden disfrazada de rendición.

Algo se rompe dentro de mí. Un límite. Una maldita presa. Ya no puedo, no quiero, mantener el control. Todo en mí grita por ella.

La atraigo hacia mí con fuerza, con una posesividad bruta, pegando su cuerpo al mío. Ella viene con hambre, con entrega, con esa familiaridad imposible que solo los cuerpos destinados comparten. Cada curva suya encaja en mí como si el universo hubiera diseñado su cuerpo para ser mío. Mío.

El beso ahora es una lucha feroz de lenguas y sabores. Mis manos recorren la línea de su espalda, marcando territorio, sintiendo los músculos tensarse bajo su piel suave. Ella es una deliciosa contradicción: fuerza y dulzura, fuego y ternura, pecado y redención.

—Thaddeus… si crees que esto es un error… —susurra entre besos que son casi mordiscos suaves.

—Te quiero, Elowen —mi voz sale baja, áspera, casi un gruñido—. Te quiero como un hombre hambriento, como un animal marcado quiere a su hembra. Estoy a un paso de tirarte en esa cama y follarte hasta que olvides tu nombre, hasta que todo lo que quede de ti sea mío.

Ella sonríe. No con vanidad, sino con esa certeza silenciosa de quien sabe que es deseada y quiere ser devorada.

—Entonces hazlo, Thaddeus. Tómame. Reivindícame. Destrúyeme —sus dedos recorren mi mandíbula, un roce leve que contrasta con el volcán que acaba de encender en mí.

Es todo. Todo lo que necesitaba. Nada más importa aparte de nosotros dos y de la promesa implícita en cada respiración entrecortada.

La alzo en brazos como un depredador que por fin atrapa a su presa, pero con un cuidado feroz, casi reverente. Su calor palpita contra mí. Ella esconde el rostro en mi cuello, sus labios encontrando mi piel con un beso cálido y húmedo justo bajo la oreja. Un gemido grave se me escapa del pecho. Ya no hay lenguaje, solo instinto.

Cruzo la puerta como quien invade territorio sagrado. Su dormitorio es una extensión de ella: suave, vibrante, lleno de pequeños secretos. Pero todo eso desaparece cuando la deposito en la cama. El contraste de su pelo oscuro sobre las sábanas claras me enciende por dentro. Es la visión más hermosa y provocadora que he visto, y también la más peligrosa. Porque ahora no se trata solo de deseo. Es posesión. Es entrega total. Y voy a marcarla. Con mis labios, mi deseo, mi hambre.

Nuestra primera noche fue descubrimiento.

Esta será dominio.

Salvaje. Primitivo. Inevitable.

Ahora hay historia entre nosotros. Palabras grabadas en la piel, confesiones susurradas en la oscuridad, verdades desnudas como cuerpos expuestos. Ya no es un deseo pasajero, es necesidad. Una obsesión que corre por mis venas.

—¿Estás segura? —pregunto, aun sabiendo la respuesta, solo para oír su voz, para verla entregarse.

—Estoy segura de que te quiero a ti —extiende la mano, los ojos fijos en los míos—. El resto… ya lo descubriremos después.

Tomo su mano, y en el instante en que nuestros cuerpos se tocan, el mundo desaparece. La realidad se disuelve en calor, carne y deseo. Cada centímetro de ella me reclama, y cada célula de mi cuerpo ruge en respuesta. Ese beso, lento, profundo, cargado de tensión erótica, es la chispa que lo enciende todo.

Esta vez, no hay prisa. Hay intención. Arranco cada prenda suya como si deshiciera los nudos de un regalo prohibido, exponiendo su piel como un altar donde voy a arrodillarme y pecar. Cada revelación me vuelve más salvaje. Mis labios la recorren con adoración despiadada, dejando un rastro de besos, lamidas y mordiscos que hacen que su cuerpo tiemble bajo mi toque.

Gime cuando mi boca encuentra su cuello, sus pechos, sus caderas. Y yo me alimento de esos sonidos como si fueran aire.

Mis manos exploran su cuerpo como si lo estuviera conquistando, mientras las suyas me arañan con fiereza, marcando, reclamando. Somos dos animales, sedientos y decididos.

—Eres tan preciosa… —las palabras me salen rotas, crudas. Porque lo es. Salvajemente, provocadoramente preciosa.

Ella me mira, los ojos ardiendo, una sonrisa pecaminosa en los labios.

—Y tú eres sorprendentemente delicado… cuando estás a punto de devorarme viva.

Mi boca encuentra la curva suave de su vientre, el lugar donde crece nuestro bebé. Un torrente de reverencia y posesión me atraviesa. Es mía. En todos los sentidos. En cada célula.

Me tira de nuevo hacia sus labios con fuerza, y el beso ahora es guerra. Un desafío lascivo. La respuesta está en mi cuerpo, en mi erección palpitante presionando contra ella, exigiendo paso, exigiendo entrega.

Nuestros cuerpos chocan, encajando el uno en el otro con la urgencia de quienes ya han esperado demasiado. Mis manos bajan por sus muslos hasta abrirlos con fuerza primitiva, y el sonido de su suspiro, hambriento, húmedo, entregado, es mi perdición.

Mi mano encuentra su braguita empapada. El encaje delicado apenas contiene el calor que fluye de ella. Paso los dedos lentamente sobre el tejido húmedo, presionando con suavidad, provocando. Ella jadea, sus caderas se mueven, buscando más. Siempre más.

—Aún no —murmuro, sonriendo contra su piel—. Me lo vas a dar todo… a mi ritmo.

Ella gime, los ojos suplicantes, el cuerpo retorciéndose bajo mi toque. La acaricio con movimientos circulares, presionando con el pulgar sobre el punto que sé que la hace estremecerse, mientras se contorsiona, desesperada, buscando más fricción, más intensidad, más de mí.

—Mírame —ordeno, mi voz ronca y oscura, cargada de promesas sucias. Obedece, y lo que veo en sus ojos casi me hace perder el control: sumisión, deseo, rendición absoluta.

Con un movimiento seco aparto la braguita a un lado y la dejo expuesta para mí. Gime, un sonido ahogado y urgente. Mi mano se desliza entre sus labios hinchados, sintiendo el calor, la humedad, el latido de su placer creciendo. Es una droga, y estoy completamente enganchado.

La masajeo con precisión, el pulgar estimulando su clítoris con firmeza, mientras dos dedos se hunden en su interior. Despacio. Profundo. Como si fueran la extensión de mi hambre. Me aprieta por dentro, cálida, mojada, demasiado perfecta para ser real.

Se muerde el labio, intentando contenerse, pero yo lo quiero todo. Quiero verla perderse. Quiero arrancarle cada gemido, cada espasmo. Aumento el ritmo, el toque, la presión.

Elowen se deshace bajo mis dedos, su cuerpo temblando, las caderas empujando contra mi mano en una cadencia desesperada, como si pudiera escapar de su propio deseo o hundirse aún más en él. Pero yo quiero más. Quiero su alma desnuda. Quiero su esencia líquida, resbalando por mi lengua.

—Ahora te vas a correr en mi boca —murmuro con un gruñido grave que vibra contra su piel—. Quiero saborear tu placer. Quiero que cada grito tuyo marque mi boca.

Me acomodo entre sus piernas abiertas con una reverencia animal, los ojos clavados en los suyos mientras respiro su esencia. Su aroma me embriaga, un perfume embriagador de lujuria y entrega. Siento el calor escurriendo por sus muslos cuando me inclino, y entonces la pruebo por fin: mi lengua recorre lenta y firme su sexo, desde lo más profundo hasta su punto más sensible.

Su sabor es dulce y adictivo. Mi lengua rodea su clítoris con precisión y hambre, alternando caricias suaves con otras más firmes y rítmicas, hasta que empieza a retorcerse, aferrándose a las sábanas, a mi cabeza, a lo que sea para anclarse a la realidad.

Mis manos sostienen sus muslos con firmeza, manteniéndola abierta para mí, inmóvil bajo el asalto delicioso de mi boca. Chupo su clítoris con fuerza y grita, ya no hay contención, ya no hay vergüenza. Solo placer. Puro, ardiente, absoluto.

—Eso… —gruño contra ella, la vibración de mi voz provocándole un nuevo espasmo—. Córrete para mí. Quiero cada gota de lo que es tuyo en mi lengua.

Deslizo de nuevo dos dedos en su interior, firmes, rápidos, mientras mi boca no abandona su punto más sensible, lamiendo y succionando como si fuera mi única misión en la vida. Está cerca. Muy cerca. Lo siento en el temblor de sus piernas, en su respiración quebrada, en la tensión de cada músculo.

Me agarra la cabeza con fuerza, queriéndome más dentro, y obedezco, hundiéndome en ella con todo lo que soy. Mi lengua, mis dedos, mi corazón. Soy suyo, completamente suyo, y ella es mía de una forma que las palabras no pueden contener.

Y entonces se rompe.

El orgasmo la golpea con violencia primitiva, un grito rasgado saliendo de su garganta mientras su cuerpo se arquea, se aprieta alrededor de mis dedos y se rinde entero contra mi boca. Gime en oleadas, cada contracción me alimenta, cada sonido me endurece más, me enciende más.

Pero no paro. Continúo chupando, lamiendo cada espasmo, bebiendo cada resto de placer hasta que me suplica, con voz débil y temblorosa:

—Thaddeus…

Levanto el rostro despacio, mi boca todavía húmeda de ella, el pecho agitado. Nuestros ojos se encuentran. Y lo que veo ahí no es solo placer satisfecho, es rendición total.

Pero el fuego dentro de mí solo ha crecido.

—Esto ha sido solo el principio —susurro, con la voz rota—. Ahora vas a sentir lo que es ser mía de verdad.

—Ahora… te necesito —implora, con la voz trémula y los ojos brillando de deseo—. Te necesito ahora.

El sonido de su ruego me atraviesa como un rayo. Todo mi cuerpo vibra, cada músculo tenso, cada nervio en llamas. Su urgencia me devora, y mi hambre por ella se vuelve incontrolable. La sujeto de las caderas con fuerza, guiando mi cuerpo al suyo, y en un solo movimiento firme, profundo y absoluto, me entierro en ella hasta el fondo.

El gemido que suelta es un grito ahogado de placer puro, crudo, desgarrado. Sus piernas se enroscan en mi cuerpo, anclándome dentro como si quisiera fundirnos en uno solo. Y por un instante, todo se detiene. El mundo. El aire. El tiempo.

Está tan caliente, tan húmeda y tan apretada a mi alrededor que es un milagro que no me corra ahí mismo. Cierro los ojos, apoyando mi frente en la suya, luchando por contenerme, por no tomarla con toda mi fuerza… un control que se me escapa entre los dientes apretados.

—Joder, Elowen… —gruño contra su boca, la voz cargada de lujuria y reverencia—. Me vuelves loco…

Empiezo a moverme. Lento. Profundo. Cada embestida es una promesa. Cada golpe, una marca. Quiero que sienta mi tamaño, mi fuerza, mi presencia. Que cada célula suya grite mi nombre. Pero pronto la necesidad crece, y el ritmo cambia: más rápido, más duro, más sucio. Nuestros cuerpos chocan con sonidos obscenos, respiraciones jadeantes y gemidos que se mezclan en la habitación como una música indecente.

Ella me mira, los ojos fijos en los míos, y la entrega absoluta que veo ahí me incendia. Me incorporo en la cama sin salir de ella, tirando de su cuerpo para que se siente a horcajadas sobre mí. Ahora es ella quien cabalga, quien me domina, quien me enloquece con cada movimiento desesperado. Sus manos se clavan en mis hombros, sus uñas arañando mi piel como garras de placer.

Me inclino, mi boca hambrienta atrapando sus pechos, succionando uno con voracidad, la lengua provocando el pezón hasta sentirla estremecerse. Lo mordisqueo con fuerza y gime alto, cabalgando más rápido, más fuerte, más entregada. Alterno entre los dos, lamiendo, chupando, marcando. Es mía. Toda mía. Y voy a que su cuerpo lo recuerde.

Mis manos recorren su espalda, sujetando con fuerza sus caderas, guiando sus movimientos con posesividad. La observo rendirse, la cabeza echada hacia atrás, los gemidos saliendo libres, indecentes, puros.

—Así, preciosa… —susurro, mi voz grave y cargada de dominio—. Córrete para mí otra vez. Quiero sentirte apretando mi polla cuando pierdas el control.

Ella obedece. Sus movimientos se vuelven frenéticos, erráticos, sus gemidos más altos, más urgentes. Siento cómo me aprieta por dentro, la señal de que está al borde de nuevo. La sujeto de la nuca y la atraigo hasta que nuestros rostros quedan a un suspiro.

Entonces empujo con más fuerza, más hondo, llenándola hasta el límite, hasta escuchar ese gemido roto, ese suspiro que anuncia la explosión. Se deshace sobre mí, gritando mi nombre, su cuerpo temblando en espasmos deliciosos, sus músculos contrayéndose con violencia a mi alrededor.

—Eso… eso… —gruño contra su boca, y entonces me rompo con ella, derramándome entero en su interior, caliente, profundo, mis manos clavadas en su cintura, mi frente en su cuello mientras mi cuerpo entero tiembla con la intensidad del orgasmo.

Quedamos ahí, pegados, jadeando, sudados, con los corazones golpeando como tambores de guerra. Por un momento no somos nada más que instinto, carne y alma. Ella reposa sobre mí, sus pechos aplastados contra mi pecho, su rostro escondido en mi cuello. Me acomodo en la cama, atrayéndola hacia mí como si pudiera protegerla de todo, incluso de mí mismo.

Ella traza mis músculos con los dedos.

—¿Qué significa esto? —su voz es suave, casi tímida, como si temiera la respuesta.

—Significa… —murmuro con voz grave, cargada de certeza y deseo— que ahora eres mía, Elowen. Entera. Siempre.

La aprieto contra mi pecho, sintiendo su corazón acelerar en respuesta.

—No por obligación ni por circunstancias —me aparto lo justo para mirarla a los ojos, para que vea que no hay lugar para dudas—. Ahora eres mía.

Sus labios se entreabren, quizá para decir algo, pero no le doy oportunidad. Me inclino y la beso, no con el hambre de antes, sino con una intensidad más profunda, como una promesa grabada en carne y alma.

Cierra los ojos un instante, como si absorbiera cada palabra, cada respiración, cada latido que ahora es solo para ella.

Entonces, una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios, una sonrisa llena de aceptación, de rendición… de pertenencia.

Mientras la respiración de Elowen se vuelve profunda y regular, permito que mis propios ojos se cierren. Pero, por primera vez en mucho tiempo, no siento la necesidad de planear, anticipar, controlar.

Por primera vez en mucho tiempo, simplemente me permito estar presente en el momento. Con ella. Y, sorprendentemente, es suficiente.


CAPÍTULO 21

Thaddeus

La luz de la mañana se filtra por las ventanas, creando patrones dorados en las sábanas desordenadas. Elowen aún duerme, su cuerpo parcialmente cubierto por la sábana, cabellos negros esparcidos por la almohada como tinta derramada. Observo el suave movimiento de su respiración, la curva delicada de su mejilla, la pequeña marca de nacimiento en el hombro que descubrí durante la noche.

Permanecí despierto la mayor parte de la madrugada, no por inquietud, sino por una extraña reticencia a perder un solo momento de esta nueva realidad. Como si, al cerrar los ojos, pudiera descubrir que todo no fue más que una elaborada ilusión.

Saco el móvil en la mesilla con el cuidado de no despertarla. La pantalla se enciende e ilumina mis dedos. Hay nuevos mensajes de Reid.

Necesito hablar contigo personalmente. Descubrí algo sobre la llamada anónima. Y sobre el accidente también.

Mi estómago se contrae con la lectura. Repaso rápidamente los mensajes anteriores, todos los datos que pedí, todas las posibilidades, incluso las más improbables. Lo investigó todo: informes de la policía, imágenes de cámaras de tráfico, registros telefónicos. Pedí que no dejara nada fuera, aunque todo indicase que el accidente fue solo... un accidente. Pero ahora, con esa maldita llamada, ya no puedo confiar en esa narrativa. Ni en la suerte.

Respondo con los dedos tensos:

Estaré pronto en la oficina.

Bloqueo la pantalla y dejo el móvil a un lado. Mi mirada vuelve a Elowen. Aún duerme, ajena a todo. Y no le he dicho nada. No aún, porque no puedo, no quiero asustarla. No sin saber exactamente con qué estamos lidiando. Pero tomé medidas. La seguridad del edificio fue reforzada discretamente. Dos agentes empezaron a acompañarla, aunque aún no se haya dado cuenta. Están instruidos para mantener distancia, no interferir, solo observar.

Y me mudé al mismo edificio.

Quería estar más cerca. Quería protegerla sin que percibiera la tormenta que tal vez se acerca. La idea de que todo aquello, el accidente, la llamada, pueda haber sido algo más... orquestado, calculado... Eso me consume. Sé que esto puede tratarse de una maldita broma, pero no puedo vacilar, porque si es verdad, ella también está en riesgo.

Y no dejaré que nada le pase a Elowen y a nuestro bebé.

Me deslizo cautelosamente fuera de la cama, moviéndome con una precisión calculada para no despertarla. Necesita descansar, especialmente después de los episodios de náuseas de anoche y el ejercicio posterior. Me pongo solo el pantalón del pijama, dejando la camiseta en el suelo donde fue abandonada en nuestro frenesí.

Giz, su gato impertinente, me observa desde la butaca en el rincón del dormitorio, ojos amarillos semicerrados en una evaluación crítica. Sorprendentemente, ya no parece verme como un intruso. Tal vez haya sido aceptado en la pequeña tribu doméstica que forman.

— Mantenla durmiendo. — Instruyo al animal en voz baja, sintiéndome ligeramente absurdo por hablar con un gato.

En la cocina, me muevo con familiaridad sorprendente. Conozco la localización de cada utensilio, cada ingrediente, después de todo este tiempo observándola preparar té, cortar frutas, organizar su espacio. Abro la nevera, evaluando el contenido con ojos críticos antes de extraer huevos, espinacas, queso y algunas hierbas frescas.

Preparo el café exactamente como le gusta, fuerte, pero endulzado con una cucharada precisa de miel. El aroma llena la cocina, de manera reconfortante. Monto una tortilla perfecta, cortando tomates en lonchas uniformes para acompañar. Todo precisamente cronometrado, perfectamente ejecutado.

La ironía no se me escapa. Yo, que raramente preparo mis propias comidas, ahora moviéndome por la cocina con eficiencia metódica, motivado por el simple deseo de ver la expresión en su rostro cuando despierte para encontrar el desayuno listo.

Parece un comportamiento desconcertante para alguien que construyó su existencia en torno a control calculado y distancia emocional estratégica.

— No sabía que cocinabas.

La voz me sobresalta. Me giro para encontrar a Elowen parada en la entrada de la cocina, vistiendo mi camiseta que le llega hasta la mitad de los muslos. Parece sorprendentemente pequeña así, vulnerable y desconcertantemente hermosa.

— Es solo ciencia aplicada. — Respondo automáticamente, intentando ignorar cómo la visión de ella con mi ropa despierta algo primitivamente posesivo dentro de mí. — Proporciones, temperatura, tiempo. Variables controlables.

Sonríe, acercándose para examinar la tortilla perfecta en el plato.

— Y yo creyendo que había algo de arte en preparar comida.

— El arte es subjetivo. La precisión es confiable. — Coloco el plato en la mesa, indicándole que se siente. — ¿Cómo te encuentras? ¿Náuseas otra vez?

— Sorprendentemente bien. — Se acomoda, una pequeña sonrisa jugando en sus labios. — ¿Efecto secundario inesperado de... otras actividades, tal vez?

El leve rubor en sus mejillas provoca una respuesta instintiva en mí. Me inclino, capturando sus labios en un beso breve pero intenso. Puedo sentir su sorpresa por la demostración de afecto espontánea, tan contraria a mi naturaleza habitual.

— Tenemos consulta hoy. — Informo cuando nos separamos, sirviendo café en su taza. — Ecografía morfológica completa. La Dra. Hopkins consiguió adelantar la cita.

Sus ojos se iluminan inmediatamente.

— ¿Hoy? Pero pensé que sería solo la próxima semana.

— La cité para las 14h. — Confirmo, sentándome con mi propio café. — Mencionó la posibilidad de saber el sexo del bebé, si la posición es favorable.

Elowen para con el tenedor a medio camino de la boca, ojos como platos.

— ¿Crees que sabremos si es niño o niña?

— Es una posibilidad razonable, considerando la etapa actual de la gestación. — Intento mantener el tono neutral, aunque siento una extraña agitación interna al pensar en eso. — ¿Preferirías saber o mantener la sorpresa?

— Quiero saber. — Responde sin vacilación. — Ya tengo tantas incertidumbres en la vida... sería bueno tener esta certeza, al menos.

La sinceridad en su voz me golpea con fuerza inesperada. Es verdad, su vida se transformó completamente en pocos meses. Diagnóstico falso. Embarazo no planificado. Carrera interrumpida. Y ahora, yo. Nosotros. Esta cosa indefinible entre nosotros.

— Entonces lo sabremos. — Concuerdo, permitiendo que mi mano encuentre la suya sobre la mesa por un breve momento.

Desayunamos con una conversación ligera y... familiar, casi como si estuviéramos acostumbrados a despertar juntos, lo que para mí tiene una belleza particular.

Cuando termina, insiste en lavar los platos, rechazando mi oferta de ayuda. La observo moverse por la cocina, la familiaridad de sus gestos en contraste con la novedad absoluta de esta situación doméstica.

Mi teléfono vibra en el bolsillo. Es Reid otra vez, aparentemente lo que descubrió realmente es importante, no suele estar tan ansioso así.

— Debo ir a la oficina. — Anuncio, ya calculando mentalmente el cronograma. — Volveré para recogerte a las 13h para la consulta.

Se gira, secándose las manos en un paño, una expresión que no consigo descifrar completamente en su rostro.

— Está bien. — Dice simplemente esbozando una sonrisa pícara.

— ¿Qué pasa? — pregunto y la veo morder ligeramente los labios.

— Creo que me voy a acostumbrar a esto. — finalmente dice.

Me acerco en silencio, guiado por un impulso que no cuestiono. Rodeo su cintura con las manos y la atraigo cerca. Deja escapar una pequeña risa, sorprendida y dulce, que vibra en mi pecho como una nota afinada en la frecuencia exacta.

— ¿Te vas a acostumbrar a esto? — Provoco, bajando el tono de la voz mientras la miro de cerca. — ¿A qué exactamente?

— A este tu lado... — Sonríe, los ojos brillando. — Doméstico. Atento. Casi humano.

Inclino la cabeza, mis labios cerca de la comisura de su boca.

— ¿Casi humano? — murmuro, fingiendo indignación. — ¿Eso fue un elogio o un desafío?

Se ríe otra vez, y es el sonido más bonito que escucho desde... cielos, desde hace mucho tiempo.

— Una constatación. Pero no me malinterpretes. Me... gusta este tu lado.

— Perfecto. Porque solo aparece para ti. — Susurro, besando su cuello suavemente, sintiendo el calor de su piel bajo mis labios. — Me haces querer ser mejor. Incluso cuando aún no sepa qué exactamente estoy intentando ser.

Siento el leve estremecimiento de su cuerpo en respuesta, y sonrío con su reacción.

— No tardes. — Dice, tocando mi rostro con la palma de la mano.

— Prometo que vuelvo antes de que sientas mi falta. — Respondo, ya alejándome con esfuerzo. — ¿Y, Elowen?

Me mira con expectación silenciosa.

— Guarda esa camiseta. Te queda mejor que a mí.

La sonrisa que recibo a cambio me acompaña hasta el ascensor. Pero, tan pronto como las puertas se cierran, la ligereza se desvanece. Mi rostro se endurece. Reid está esperando. Y, con él, tal vez las respuestas que pueden cambiarlo todo.


CAPÍTULO 22

Thaddeus

Reid ya me espera en la sala de reuniones, de pie ante la pared de cristal, brazos cruzados y expresión más cerrada de lo habitual. Se gira tan pronto como entro, y no hay formalidad ni palabras inútiles.

— Tienes cinco segundos para decirme qué está pasando. — Exijo, parándome ante la mesa.

Suelta el aire lentamente, como si pesara cada palabra antes de dejarla escapar.

— El nombre es Harrison Hayes. — dice, directo.

— ¿Hayes? ¿El maldito que atropelló a los padres de Elowen? ¿Qué diablos quieres decir? — pregunto impaciente.

Reid camina hasta la carpeta abierta sobre la mesa y desliza una foto en mi dirección. Un hombre. Traje caro, sonrisa de plástico, ojos vacíos.

— No fue solo la llamada anónima lo que me molestó — continúa. — Fui más a fondo. Pediste que verificara todo, incluso lo que parecía sin sentido. Tu accidente con Helena y el de los padres de Elowen ocurrieron el mismo día, con minutos de diferencia hace seis años, pensé que necesitaba ser revisitado. Y en ambos el nombre de Hayes está involucrado.

Reid respira hondo, el rostro sombrío mientras esparce más fotos y documentos sobre la mesa.

— No estoy seguro de qué exactamente quiere Harrison Hayes, pero puedo confirmar que está detrás de las llamadas anónimas. Rastreé el número por tres empresas de fachada diferentes, todas llevando hasta él — dice, señalando los registros telefónicos ante nosotros. — Lo que aún no entiendo completamente es cómo está conectado a tu accidente con Helena, pero la coincidencia de fechas no puede ser accidental.

Miro las evidencias, sintiendo mi mandíbula apretar tanto que un músculo salta en mi sien.

— ¿Ambos accidentes ocurriendo el mismo día, con minutos de diferencia? La probabilidad de que esto ocurra aleatoriamente es astronómicamente baja — continúa Reid. — El accidente de los Castellan fue a las 20h13, el tuyo fue a las 19h42, solo treinta y un minutos antes. Policías diferentes atendiendo, hospitales diferentes, informes diferentes... pero de alguna forma conectados.

— ¿Cómo? — pregunto, la voz peligrosamente calmada. — ¿Cómo es esto posible?

— Aún no lo sé — admite Reid, pasándose la mano por el cabello. — Pero Hayes estaba directamente involucrado en el accidente de los Castellan, él conducía el otro coche. Y ahora está haciendo llamadas amenazantes hacia ti sobre el embarazo de Elowen. Hay algo ahí, algo que no estamos viendo.

Golpeo el puño contra la mesa con fuerza, el chasquido seco hace que Reid se sobresalte.

— Lo quiero todo — gruño, sintiendo la furia fría arder en mi pecho. — Cada detalle de la vida de Hayes. Dónde duerme, qué come, con quién habla. Cada conexión comercial, cada deuda, cada secreto. Encuentra la conexión entre esos accidentes. Descubre por qué me está apuntando ahora, por qué la está amenazando a ella.

Reid asiente, impasible ante mi explosión de rabia. Ya ha visto esto antes, aunque raramente.

— Voy a necesitar más recursos — dice con calma. — Este tipo es poderoso, tiene conexiones. La familia Hayes tiene dedos en todo, desde farmacéuticas hasta navegación, inmuebles hasta...

— Lo que necesites — corto, sin dudar. — El dinero no es problema. La discreción es fundamental. Elowen no puede saber sobre esto aún.

— ¿Y si Hayes se pone en contacto otra vez?

Me endereza, ajustándome los puños de la camisa con la precisión mecánica que mis rivales de negocios conocen bien. Mi rostro asume la máscara fría de cálculo que aprendí a vestir con perfección.

— Deja que piense que no sé quién es — digo, helado. — Deja que piense que tiene la ventaja. Mientras tanto, dobla el equipo de seguridad para Elowen. Monitorización remota, alertas de proximidad, quiero saber si alguien no autorizado se acerca a quince metros de ella.

— Ya está gestionado — confirma Reid. — ¿Y respecto a hoy? Tenéis esa consulta en la clínica, ¿verdad?

Compruebo el reloj.

— La consulta se mantiene. Estaré con ella personalmente. Haz que un equipo verifique la ruta y garantice la seguridad de la clínica antes de que lleguemos.

Mientras Reid recoge sus archivos, mis ojos se fijan en la foto de Harrison Hayes. La sonrisa en el rostro del hombre parece burlarse de mí, una pieza del rompecabezas que no encaja, pero que, de algún modo, conecta las tragedias de mi vida y de Elowen.

Después de que Reid se marcha, permanezco de pie, mirando las evidencias sobre la mesa. Mi mente trabaja sin parar, recorriendo posibilidades, cálculos, contingencias. Si Hayes está apuntando a Elowen por mi causa, por alguna conexión que aún no consigo ver...

Cojo el teléfono y verifico la hora. Aún tengo una hora antes de buscarla para la consulta. Una hora para recuperar el control, para enterrar esta rabia lo suficientemente hondo para que no se dé cuenta, no sospeche que algo está mal.

Nada puede estropear hoy. Nada puede manchar ese momento que vamos a compartir. No permitiré que Hayes, o cualquier otro, nos robe esto.

Doy una última mirada a la fotografía de Hayes antes de deslizarla dentro de un sobre.

— No vas a tocarla — prometo en voz baja. — Sea cual sea el juego que estás jugando, sea cual sea tu conexión conmigo... esto acaba ahora.

Con precisión metódica, reúno los archivos, los encierro en la caja fuerte personal y me preparo para volver con Elowen, determinado a protegerla de la tormenta que se acerca, aunque nunca sepa que existe.

Escucho un golpe en la puerta de mi despacho que me saca del caos que es mi mente.

— Pasa. — digo y veo a Orion salir de detrás de la puerta.

— ¿Qué te está pasando? — pregunta.

— Sé más específico. — Respondo, manteniendo el tono neutral.

— Apenas prestaste atención a la discusión sobre la expansión asiática ayer. — Señala, cruzándose de brazos. — Jeffrey presentó tres escenarios diferentes, y estuviste de acuerdo con todos simultáneamente, lo que es físicamente imposible. Y hoy ni siquiera apareciste en la reunión sobre finanzas.

Cierro los ojos brevemente, reconociendo el fallo. Imperdonable.

— Una distracción momentánea. No se repetirá.

— No es solo eso. — Orion continúa, su tono suavizándose ligeramente. — En las últimas semanas, has estado... diferente. Menos presente. Menos...

— ¿Menos qué?

— Menos obsesivamente controlador. — Completa con una pequeña sonrisa. — ¿Es por Elowen?

La forma como pronuncia su nombre, como si probara una teoría, hace que algo se contraiga dentro de mí.

— Mi relación con la madre de mi hijo no es relevante para los negocios.

— ¿Ah? — Alza una ceja. — ¿Y desde cuándo te refieres a ella como "la madre de mi hijo" en vez de "Srta. Castellan"?

Me siento expuesto, como si hubiera localizado precisamente una fisura en mi armadura cuidadosamente construida.

— Simplemente estoy adaptando mi lenguaje a la evolución de las circunstancias. — Respondo, evitando su mirada perceptiva.

Orion suspira, sentándose en el borde de mi mesa.

— Thaddeus... Soy tu hermano, no soy la prensa, no soy un empleado, no soy un competidor. No necesitas alimentarme con frases cuidadosamente calculadas.

Permanecemos en silencio durante largos momentos. Siento la presión creciente de algo dentro de mí, algo que he mantenido rigurosamente contenido, cuidadosamente compartimentado.

— Estoy enamorado de ella.

Las palabras salen antes de que pueda contenerlas, sorprendiéndonos a ambos con su honestidad cruda. Nunca pretendí verbalizar esto, ni siquiera para mí mismo. Especialmente no para mí mismo.

Orion no muestra el shock que esperaba. En cambio, asiente lentamente, como si confirmara algo que ya sospechaba.

— Y eso te aterroriza.

No es una pregunta. Es una constatación de una verdad que he estado evitando confrontar. La precisión de su observación rompe algo dentro de mí.

— Estoy completamente aterrorizado. — Admito, mi voz bajando hasta casi un susurro. — Porque sé exactamente lo que pasa después.

— ¿Qué pasa después? — Pregunta suavemente.

— Pierdes todo. — Las palabras salen ásperas, dolorosas. — Construyes una vida. Haces planes. Te permites creer en un futuro. Y entonces, en un instante, todo desaparece.

Camino hasta la ventana, mirando la ciudad abajo sin realmente verla.

— Con Helena fue devastador. La amaba profundamente, y cuando la perdí, cuando perdí a nuestro hijo no nacido... pensé que nunca me recuperaría. Y de muchas formas, no me recuperé.

Me giro para mirarlo.

— Pero con Elowen... es diferente, más profundo de una forma nueva, más visceral. No puedo explicarlo lógicamente, no tiene sentido teniendo en cuenta que la conozco desde hace solo meses, pero es como si fuera la medida exacta para llenar espacios en mí que ni sabía que existían.

Orion permanece silencioso, solo escuchando mientras las palabras continúan brotando de mí, incontrolables ahora que la presa se rompió.

— Si algo le pasa a ella, a nuestro hijo... no habrá recuperación esta vez. No habrá reconstrucción. No habrá Thaddeus Thalassinos restante para levantar un imperio de los escombros.

Me paso la mano por el cabello, un gesto de frustración tan inusual para mí que parece pertenecer a otra persona.

— ¿Cómo puedo permitirme necesitar tanto a alguien en tan poco tiempo? Es irracional. Es imprudente. Es...

— Humano. — Orion completa, su voz gentil. — Es profundamente humano, Thaddeus.

Se acerca, poniendo una mano en mi hombro, un gesto de contacto que raramente compartimos.

— Lo que pasó con Helena fue una tragedia devastadora. Pero no puedes vivir eternamente en función de esa pérdida, construyendo murallas cada vez más altas para garantizar que nunca más sentirás ese dolor.

— Puedo intentarlo. — Respondo, el intento de humor saliendo más amargo de lo que pretendía.

— ¿Y cómo va hasta ahora?

La pregunta flota entre nosotros, retórica en su obviedad. Claramente, no está funcionando. No desde que una bailarina de ojos verdes entró en el Velvet Lady usando un vestido rojo, creyendo que tenía solo tres meses de vida.

— Mereces más que supervivencia, hermano. — Orion continúa, apretando mi hombro antes de alejarse. — Mereces vivir otra vez. Y por lo que veo, ella ya consiguió lo que ninguno de nosotros consiguió en seis años.

— ¿Qué?

— Traerte de vuelta. — Sonríe, genuino. — No solo el CEO, no solo la máquina de eficiencia, sino tú. El hombre que existía antes de la pérdida. El hombre que podía sentir.

No respondo inmediatamente, absorbiendo sus palabras. Hay verdad en ellas que no puedo negar, por más que la parte calculista de mí quiera.

— Nos están amenazando, hermano. — digo, casi como un desahogo.

Orion se endereza, los ojos fijos en los míos, como si quisiera descifrar todo lo que no estoy diciendo en voz alta.

— ¡¿De qué estás hablando?! — pregunta exasperado.

Me cruzo de brazos, sintiendo los músculos tensos bajo la camisa.

— Harrison Hayes. El maldito que mató a los padres de Elowen de alguna forma tiene algo que ver con el accidente de Helena. Pero estoy listo para acabar con él.

Orion palidece ligeramente. Conoce ese tono en mi voz. El mismo que usé cuando declaré la guerra a un conglomerado que intentó destruir Thalassinos Corp desde dentro. Pero esta vez... es personal.

— ¿Tienes pruebas?

— Aún no todas. Pero Reid está montando el rompecabezas. E incluso antes de tener cada pieza, mi instinto grita. Algo está a punto de pasar, y no es coincidencia que todo esto salga a la luz justo ahora... cuando Elowen está embarazada. Cuando finalmente... tengo algo que perder otra vez.

La última frase se me escapa, cruda y verdadera, y me obliga a encarar lo que más me asusta: vulnerabilidad.

Orion se acerca despacio, los ojos clavados en los míos.

— ¿Y qué vas a hacer?

— Proteger. — Digo, sin vacilación. — Proteger a Elowen, proteger a nuestro hijo, proteger todo lo que esa mujer, sin ni siquiera darse cuenta, resucitó en mí. Aunque eso signifique sacar lo peor de mí. Lo implacable. Lo cruel, si es necesario. Lo que destruye amenazas antes de que respiren demasiado cerca.

Se queda en silencio por un momento, analizando cada palabra.

— ¿Crees que puedes hacer eso... sin destruirla en el proceso?

Esa pregunta me golpea como un puñetazo en el estómago. Porque justamente ese es el dilema. Elowen no está hecha de acero. Es fuerte, sí, más que cualquier mujer que haya conocido. Pero también es sensible, intuitiva. Y si se da cuenta de lo que está pasando, va a querer involucrarse. Va a querer enfrentarme, va a querer entender... Y no puedo permitir eso. Me pidió que no hubiera secretos entre nosotros, fue la única condición que puso en nuestro acuerdo y deliberadamente voy a romper mi promesa. No puedo ponerla al tanto de nada de esto.

— No lo sé. — Confieso. — Pero si tengo que elegir entre alejarla o perderla... prefiero que me odie. Siempre que esté viva.

Orion cierra los ojos brevemente, como si estuviera intentando aceptar una verdad amarga.

— Entonces prepárate, hermano. Porque si vas demasiado hondo en ese agujero... tal vez ni te reconozca cuando todo termine.

Doy una media sonrisa, fría y resignada.

— No importa. Siempre que sepa que está segura.

Mi móvil vibra en el bolsillo. Compruebo. Una notificación discreta del sistema de seguridad. La clínica está limpia. Ruta verificada. Equipo posicionado.

— Necesito buscarla. — Digo, ya alejándome. — Hoy podremos saber el sexo de nuestro bebé. Y no voy a dejar que ninguna sombra se cierna sobre ese momento.

Orion solo asiente, y cuando paso por él, su mano se posa en mi hombro una última vez.

— No dejes que la oscuridad te engulla otra vez.

No respondo. Porque en el fondo, no tengo esa garantía.

Salgo del despacho con el rostro impasible. Pero por dentro, la tormenta ruge más alta que nunca. Y sé, con una claridad brutal, que estoy entrando en guerra.

Sea cual sea el objetivo de Hayes, va a arder antes de que consiga finalizarlo.

❤

A las 13h en punto, estoy de vuelta en su piso. La encuentro lista, vistiendo un vestido sencillo que acomoda gentilmente la curva de su barriga, cabello recogido en un moño suelto.

— Puntual como siempre. — Sonríe, cogiendo el bolso.

El trayecto hasta la clínica se llena con conversaciones ligeras sobre su día, clases que impartió, pequeñas observaciones sobre el bebé. Estar a su lado cambia completamente mi estado de ánimo.

En la sala de espera de la Dra. Hopkins, observo a Elowen hojear distraídamente una revista sobre maternidad. Sus dedos tamborilean nerviosamente en la pierna, la única señal externa de su ansiedad.

Instintivamente, cubro su mano con la mía. Me mira, sorprendida por el gesto público, antes de entrelazar sus dedos con los míos.

— ¿Nervioso? — pregunta, un eco de la consulta anterior.

— Eficientemente preparado para múltiples escenarios. — Corrijo, y sonríe, reconociendo mi incapacidad de admitir nerviosismo.

Cuando nos llaman, la sigo a la sala de exámenes. La Dra. Hopkins nos recibe con su profesionalismo cálido habitual, haciendo preguntas sobre los síntomas de Elowen, verificando constantes vitales.

— ¿Vamos a la ecografía entonces? — Sugiere, y me doy cuenta de que estoy conteniendo la respiración.

Elowen se acomoda en la camilla, levantándose el vestido para exponer la barriga y la Dra. Hopkins cubriéndola dejando solo la barriga a la vista. Instintivamente, me posiciono a su lado, más cerca esta vez, sin la distancia calculada que mantuve en la consulta anterior.

El gel se aplica, y la Dra. Hopkins posiciona el transductor. La imagen aparece en la pantalla, más definida que la última vez. Ya no son solo formas indistintas, puedo ver claramente el perfil, pequeños dedos, la columna delicada.

— Todo parece perfectamente desarrollado. — La médica comenta, moviendo el transductor para obtener diferentes ángulos. — Tamaño adecuado para la edad gestacional, estructuras cerebrales bien formadas, corazón con cuatro cámaras bien definidas...

Continúa listando detalles anatómicos, todos normales, todos dentro de los parámetros esperados. Cada confirmación es un peso retirado que ni sabía que estaba cargando.

— ¿Y respecto al sexo? — Pregunta Elowen, su mano apretando la mía.

La Dra. Hopkins sonríe, ajustando el ángulo del transductor.

— Tenemos una posición perfecta aquí... — Hace una pausa, observando atentamente la pantalla. — Enhorabuena, tendréis una niña.

Una niña.

El impacto de las palabras me golpea con fuerza física. Una hija. Mi hija. Nuestra hija.

Siento una emoción avasalladora expandiéndose dentro de mí, tan intensa que tengo miedo de no poder contenerla. Es diferente a cualquier cosa que haya experimentado, un éxtasis puro, primitivo, trascendente.

— Una niña... — Susurra Elowen, lágrimas formándose en sus ojos. — Thaddeus, vamos a tener una hija.

No consigo responder verbalmente. Mi garganta está inexplicablemente apretada. En cambio, me inclino y beso su frente, una comunicación silenciosa que espero que transmita lo que las palabras no pueden.

La Dra. Hopkins continúa el examen, pero ahora veo la pantalla con nuevos ojos. No es solo un bebé, es mi hija. Su cabeza, sus dedos minúsculos, su corazón latiendo fuerte y determinado.

— ¿Os gustaría oír el corazón? — Pregunta la médica, ya ajustando el equipo.

El sonido llena la sala. Fuerte. Constante. Vivo.

Thump-thump-thump-thump.

Es el sonido más perfecto que he oído. El sonido de continuidad. De futuro. De esperanza.

Miro a Elowen, viendo las mismas emociones reflejadas en su rostro. Las lágrimas corren libremente por sus mejillas ahora, pero su sonrisa es radiante, incandescente.

— Es perfecta. — Susurra Elowen.

No puedo estar en desacuerdo. ¿Cómo podría? Nuestra hija es perfecta, igual que su madre.

Y en este momento, perfecto en su simplicidad y profundidad, hago una promesa silenciosa a ambas. Os protegeré. Os amaré. Seré digno de vosotras.

Aunque eso signifique abandonar todas las fortalezas que construí. Aunque signifique arriesgar todo otra vez.

Porque tal vez Orion tenga razón. Tal vez merezca más que supervivencia.

Tal vez merezca esto, este momento, esta mujer, esta hija.

Tal vez merezca vivir otra vez. Y las protegeré con mi vida si es necesario.


CAPÍTULO 23

Elowen

La luz de la mañana entra en el dormitorio, pero no es eso lo que me despierta. Es el calor del cuerpo de Thaddeus contra el mío, su brazo posesivamente rodeando mi cintura, su respiración constante contra mi nuca.

Han pasado días desde aquella primera mañana. Nuestras noches se han vuelto cada vez más frecuentes, intensas, imposibles de resistir. Ha estado aquí casi todas las noches, como si el tiempo lejos uno del otro simplemente ya no fuera viable y junto a eso mi barriga parece cada vez mayor, más redondeada y yo más feliz.

Aún me sorprendo con la rapidez con que todo cambió, como si el mundo finalmente se hubiera alineado en una configuración que siempre estuvo destinada a suceder.

Hace algunos meses, era solo una bailarina intentando aceptar un embarazo inesperado. Ahora, estoy aquí, completamente entrelazada, emocional y físicamente, con el padre de mi hijo. De mi hija. Una niña. Mi corazón se calienta con el recuerdo de la ecografía, de la expresión en el rostro de Thaddeus cuando lo supimos.

Todo parece suceder a una velocidad vertiginosa, como si el universo estuviera compensando el tiempo perdido. No puedo explicarlo racionalmente, pero siento una certeza profunda de que esto, nosotros, siempre estuvo destinado a suceder. Como si cada decisión, cada giro inesperado del destino, nos hubiera conducido precisamente a este momento.

Thaddeus se mueve detrás de mí, su brazo atrayéndome más cerca antes de relajarse otra vez. En estos momentos entre el sueño y la vigilia, es más suave, menos guardado. Es como tener un vislumbre del hombre detrás de todas las barreras cuidadosamente construidas.

Giro cuidadosamente en sus brazos, queriendo observarlo. Sus rasgos son diferentes en el sueño, la mandíbula menos tensa, la frente sin esa arruga permanente de concentración. Parece más joven, más en paz.

— Me estás observando. — Su voz es ronca de sueño, pero sus ojos permanecen cerrados.

— ¿Cómo lo sabes? — Susurro, sorprendida.

— Tu respiración cambia. — Abre los ojos lentamente, el azul aún empañado por el sueño. — Se vuelve más consciente.

— Eso es... asombrosamente perceptivo.

Una pequeña sonrisa curva sus labios.

— Eficiencia observacional. — Bromea, usando su propia terminología contra sí mismo.

Me río suavemente, encantada con estos momentos raros de ligereza suya.

— ¿Cómo te encuentras? — Pregunta, su mano deslizándose hacia mi barriga con una gentileza que aún me sorprende.

— Bien. — Respondo honestamente. — Sin náuseas esta mañana.

Asiente, sus dedos trazando círculos suaves sobre mi piel.

— Qué bien. Tenemos una agenda llena hoy.

— ¿Tenemos? — Alzo una ceja curiosa.

— El equipo de diseño llegará a las 11h. Para el cuarto del bebé.

Me siento abruptamente, sorprendida.

— ¿Ya? Pero aún tenemos meses por delante.

— Eficiencia preventiva. — Responde con ese tono que conozco tan bien. — Además, ahora que sabemos que es una niña, podemos ser más específicos en el diseño.

Niego con la cabeza, divertida con su incapacidad de hacer cualquier cosa a medias.

— Realmente no pierdes tiempo, ¿verdad?

— El tiempo es el único recurso verdaderamente limitado. — Cita su propia filosofía, entonces añade con una suavidad inesperada. — Especialmente tratándose de nuestra hija.

Nuestra hija. Las palabras aún provocan un escalofrío de emoción cada vez que las oigo.

El timbre suena insistentemente, interrumpiendo el momento. Frunzo el ceño, confusa.

— ¿Quién podría ser a esta hora?

Thaddeus ya se está levantando, poniéndose el pantalón del pijama con movimientos eficientes.

— Voy a verificar.

Le sigo hasta el salón, tirando de una bata sobre mi camisón. Atiende el interfono con su tono profesional habitual.

— ¿Sí?

— Hay una señora aquí abajo, Sr. Thalassinos. — La voz del portero es vacilante. — Dice ser... Vivian Constantine. Insiste en subir.

Veo todo el cuerpo de Thaddeus endurecerse. Su expresión se cierra instantáneamente en esa máscara controlada que usaba cuando nos conocimos.

— Dígale que no estamos recibiendo visitas.

— Dijo que no se marchará hasta hablar con el señor. Mencionó... ¿tabloides?

Thaddeus cierra los ojos por un momento, respirando profundamente.

— Déjela subir. — Finalmente dice, su voz tensa.

— ¿Quién es Vivian Constantine? — Pregunto cuando cuelga, notando la tensión en sus hombros.

— La madre de Helena. — Responde secamente.

Mi estómago se contrae.

— Oh.

— No necesitas estar presente para esto. — Se gira hacia mí, sus ojos intensos. — Puedo lidiar con ella solo.

Enderezo los hombros, alzando la barbilla.

— Si vino por los tabloides, entonces esto también me concierne.

Parece a punto de argumentar, entonces asiente una vez, reconociendo mi decisión.

El timbre suena minutos después. Thaddeus abre la puerta para revelar una mujer alta y elegante, probablemente en los sesenta, vestida impecablemente. Su cabello rubio platinado está perfectamente arreglado, su rostro una máscara de desaprobación aristocrática.

— Vivian. — Thaddeus la saluda fríamente.

— Realmente, Thaddeus. — Entra sin ser invitada, sus ojos inmediatamente encontrándome. — Pensé que los periódicos estaban exagerando, pero veo que la situación es aún peor de lo que imaginé.

Su voz es cortante, cada palabra precisamente articulada para cortar.

— ¿Qué quieres? — Pregunta Thaddeus, posicionándose sutilmente entre nosotras.

— ¿Qué quiero? — Se ríe, un sonido sin humor. — Quiero saber cómo puedes deshonrar así la memoria de mi hija. Apenas han pasado seis años y ya estás... — sus ojos me recorren con desdén obvio — ...sustituyéndola con esta... esta...

— Cuidado con tus próximas palabras, Vivian. — La voz de Thaddeus es peligrosamente baja.

— ¿Sustituta conveniente? — Completa, ignorando la advertencia. — ¿Una pequeña bailarina vulgar que consiguió quedarse embarazada del hombre indicado?

Siento como si me hubieran abofeteado. La crueldad casual en sus palabras es impresionante.

— Sra. Constantine... — Empiezo, intentando mantener la compostura.

— Es Sra. Constantine-Oswald. — Me corrige imperiosamente. — Aunque dudo que alguien de tu círculo social esté familiarizado con la distinción.

Thaddeus da un paso adelante, todo su cuerpo irradiando furia contenida.

— No tienes derecho a venir aquí e insultar a Elowen.

— ¿No tengo derecho? — Vivian alza la barbilla. — Mi hija murió llevando a tu hijo. Y ahora estás aquí, jugando a la familia feliz con esta... cualquiera, traicionando la memoria de Helena.

— No tienes ni idea de lo que Helena realmente quería. — La voz de Thaddeus es helada. — Nunca lo supiste.

— ¡Era su madre!

— Y pasaste toda la vida intentando moldearla a tu imagen. — Responde. — Helena no era como tú. Y tengo certeza absoluta de que estaría feliz por mí, por encontrar alegría otra vez.

Vivian parece momentáneamente desestabilizada por la intensidad de su respuesta.

— ¿Alegría? — Se recupera rápidamente. — ¿Así es como llamas a esta... situación vergonzosa? ¿Un hijo ilegítimo con una cualquiera?

Antes de que pueda procesar el movimiento, Thaddeus está ante ella, su presencia súbitamente amenazante.

— Escúchame bien, Vivian, porque no lo repetiré. — Su voz es baja, controlada, pero hay algo verdaderamente peligroso en ella. — Elowen es la madre de mi hija. Mi hija legítima. Y si te atreves a insultarla otra vez, si te atreves a aparecer en nuestras vidas con tu toxicidad, garantizaré personalmente que cada puerta de la alta sociedad que tanto aprecias se cierre permanentemente para ti.

Vivian palidece visiblemente.

— No te atreverías...

— Ponme a prueba. — La desafía. — Tengo recursos e influencia suficientes para hacer tu presencia social inexistente. Una llamada. Es todo lo que necesitaría.

El silencio que sigue es denso, cargado. Vivian mira entre nosotros, su rostro una máscara de furia e indignación.

— Has cambiado. — Finalmente dice. — El Thaddeus que conocí nunca sería tan... vulgar.

— El Thaddeus que conociste murió con tu hija. — Responde brutalmente. — Ahora sal.

Se recompone, ajustándose su bolso Hermès.

— Esto no ha terminado.

— Terminó en el momento en que insultaste a la mujer que amo. — Las palabras salen de él con una convicción que me deja sin aliento.

Vivian se congela, sus ojos abriéndose ligeramente. Entonces, sin otra palabra, se gira y sale, cerrando la puerta tras ella.

El silencio que sigue a su partida es casi ensordecedor. Thaddeus permanece inmóvil, respirando pesadamente, sus puños cerrados a los lados del cuerpo.

— ¿Thaddeus? — Llamo suavemente, insegura.

Se gira hacia mí, y la intensidad en sus ojos me clava en el sitio.

— Lo siento. — Dice, su voz ronca. — No deberías haber sido sometida a eso.

— No fue tu culpa. — Respondo, acercándome cautelosamente.

— Lo fue. — Insiste. — Mi pasado, mis decisiones, mis conexiones. Todo eso te afecta ahora.

Alcanzo su rostro, mi mano acariciando su mejilla.

— Somos un paquete completo, ¿recuerdas? Tu pasado, mi pasado, nuestro futuro. Todo entrelazado ahora.

Cierra los ojos a mi toque, inclinándose ligeramente.

— No tenía derecho... — Empieza, entonces para, abriendo los ojos para mirarme. — Protejo lo que es mío, Elowen. Y tú... nuestra hija... nada ni nadie os va a hacer daño mientras yo respire.

La ferocidad en su declaración me golpea profundamente. No es solo protección física lo que está prometiendo, es algo más profundo, más fundamental.

— Dijiste que... — Las palabras escapan antes de que pueda contenerlas.

No duda.

— Que te amo. Y es verdad.

— ¿Incluso siendo solo una pequeña bailarina vulgar? — Intento bromear, pero mi voz tiembla ligeramente.

Sus manos sujetan mi rostro con gentileza sorprendente.

— Eres extraordinaria. Valiente, compasiva, resistente. Trajiste color a mi mundo monocromático. Luz a mi oscuridad. Tú... — para, buscando las palabras. — Me hiciste querer vivir otra vez, no solo existir.

Las lágrimas se forman en mis ojos.

— Yo también te amo, Thaddeus. — Confieso, las palabras saliendo más fáciles de lo que imaginé. — No sé cuándo pasó exactamente. Tal vez fue gradual, o tal vez fue desde el principio. Pero te amo.

Me atrae a sus brazos, sujetándome con fuerza contra su pecho. Puedo sentir su corazón latiendo rápidamente, haciendo eco del mío.

— No dejaré que nada ni nadie nos separe. — Murmura contra mi cabello. — Ni Vivian, ni el pasado, ni los fantasmas.

Me aparto solo lo suficiente para mirar sus ojos.

Existe algo en su discurso que me causa cierto escalofrío, como si... oh cielos debe ser solo impresión, nada malo está pasando.

El momento se interrumpe por el sonido de mi teléfono vibrando en la mesa de centro. Reluctantemente, me separo de él para atender.

— ¿Diga?

— ¿El? — La voz de Amber suena tensa. — ¿Viste las noticias esta mañana?

Cierro los ojos, suspirando.

— Aún no, pero creo que sé de qué se trata. La madre de Helena acaba de hacernos una visita.

— Joder. — Amber raramente dice palabrotas. — Voy para allá.

— No necesitas...

— Voy. — Insiste. — Y traigo café. Y donuts. Y posiblemente una botella de vino para mí.

No puedo evitar una pequeña sonrisa.

— Te veo pronto entonces.

Cuando cuelgo, Thaddeus me está observando con una expresión indescifrable.

— Amber viene. — Informo.

Asiente.

— Me vestiré adecuadamente entonces. — Hace una pausa. — Y tal vez debería cancelar al equipo de diseño para hoy.

— No. — Nos sorprendo a ambos con mi firmeza. — No vamos a dejar que esto estropee nuestros planes. Nuestra vida.

Una pequeña sonrisa aparece en sus labios.

— Como quieras.

Mientras va a cambiarse, cojo mi portátil y abro un sitio de noticias. Los titulares me miran agresivamente:

"MULTIMILLONARIO VIUDO THADDEUS THALASSINOS ESPERA HIJO CON BAILARINA DESCONOCIDA"

"ESCÁNDALO: HEREDERO THALASSINOS SUSTITUYE A ESPOSA FALLECIDA"

"FUENTE CERCANA CONFIRMA: EMBARAZO INESPERADO CONMOCIONA ÉLITE DE NY"

Cierro el portátil con más fuerza de la necesaria. Es extraño ver tu vida personal expuesta de esa manera, transformada en entretenimiento barato.

Thaddeus regresa, ahora vestido con pantalones oscuros y una camisa azul clara, el cabello aún húmedo de la ducha rápida.

— ¿Las noticias? — Pregunta, notando mi expresión.

— Son... creativos con los titulares.

Se acerca, sentándose a mi lado.

— Esto es solo el principio. — Advierte gentilmente. — Mi vida siempre atrajo atención mediática. Ahora que estamos juntos públicamente...

— Puedo soportarlo. — Interrumpo. — No soy frágil, Thaddeus.

— Lo sé. — Coge mi mano. — Pero no significa que tengas que enfrentarlo sola.

El timbre suena otra vez. Esta vez, es Amber, cargando una bandeja de café y una caja de donuts como prometió.

— Vine armada con carbohidratos y cafeína. — Anuncia, entrando. — Ah, y traje esto también.

Saca del bolsillo un pequeño frasco de spray.

— ¿Spray de pimienta? — Pregunta Thaddeus, alzando una ceja.

— Para la próxima suegra psicótica que aparezca. — Responde Amber alegremente. — Perfectamente legal para defensa personal.

No puedo evitar reír, la tensión de la mañana finalmente disolviéndose.

— No creo que Vivian vuelva tan pronto. — Comenta Thaddeus, aceptando un café.

— Bueno, estoy preparada por si lo intenta. — Amber se acomoda en el sofá. — Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Ignorar a los medios? ¿Demandar a todo el mundo? ¿Huir a una isla desierta?

— Continuaremos viviendo nuestras vidas. — Respondo firmemente. — Sin escondernos, sin disculparnos.

Thaddeus me mira con algo que parece orgullo.

— Exactamente. — Concuerda. — Aunque puedo proveer la isla desierta como plan B.

Las próximas horas pasan sorprendentemente tranquilas. El equipo de diseño llega según lo programado, y nos sumergimos en muestras de tejidos, paletas de colores, distribuciones de muebles. Con toda la prisa de los acontecimientos ni siquiera conseguimos visitar la tienda de pinturas, pero estoy contenta con las muestras que el equipo trajo. Es extrañamente terapéutico enfocarse en algo tan tangible y positivo como preparar el cuarto de nuestra hija.

Thaddeus participa activamente, haciendo preguntas detalladas sobre seguridad, durabilidad, materiales hipoalergénicos. Su dedicación meticulosa, que antes podría haber encontrado excesiva, ahora me parece increíblemente conmovedora.

— ¿Qué te parece este tono de verde? — La diseñadora muestra una muestra. — ¿Sage suave con detalles en rosa bebé?

— Es perfecto, exactamente lo que quería. — Respondo, pasando la mano sobre el tejido suave.

— Combina con tus ojos. — Observa Thaddeus bajito, solo para que yo oiga.

Mi corazón se calienta con el comentario inesperado.

Cuando el equipo finalmente se marcha, dejándonos con planos detallados y cronogramas, me siento extrañamente energizada a pesar del inicio turbulento del día.

— Lo manejaste bien todo hoy. — Comenta Thaddeus mientras guardamos las muestras.

— Tuve un buen defensor. — Le sonrío. — Gracias por defenderme.

— Siempre. — La simplicidad de su respuesta carga un peso de promesa.

Me acerco a él, rodeando mi cintura con sus brazos.

— ¿Sabes lo que me di cuenta hoy?

— ¿Qué? — Me abraza, su barbilla descansando en lo alto de mi cabeza.

— Que no importa lo que pase, qué obstáculos aparezcan... esto es correcto. Nosotros somos correctos. Como si todo en mi vida me hubiera conducido hasta aquí, hasta ti, hasta nuestra hija.

Le siento sonreír contra mi cabello.

— ¿Destino? — Hay un toque de diversión en su voz. — Pensé que eras más pragmática.

— Tal vez sea pragmatismo reconocer cuando algo simplemente... encaja. — Respondo. — Como piezas de un rompecabezas finalmente formando la imagen completa.

Se aparta solo lo suficiente para mirar mis ojos.

— Eres mi imagen completa, Elowen. Tú y nuestra hija.

Las palabras son simples, pero cargan una verdad profunda que resuena a través de mí. Todo pasó rápido, sí. Pero algunas cosas no necesitan tiempo para ser ciertas. Algunas conexiones son instantáneas, inevitables, escritas en las estrellas o en la libreta personal de Dios o donde quiera que Él elija grabar.

Y mientras estamos ahí, abrazados en el salón que pronto tendrá una cuna, juguetes y risas infantiles, sé con certeza absoluta que este es exactamente el lugar donde debo estar. Donde siempre estuve destinada a estar.

Con él. Con nuestra hija. Con nuestra familia.

Contra todas las probabilidades, contra toda lógica, nos encontramos. Y ahora, nada nos separará.


CAPÍTULO 24

Elowen

— Relájate. — Murmura mientras caminamos hacia el comedor. — Es solo una cena familiar.

El salón principal de la mansión Thalassinos me intimida más de lo que me gustaría admitir. Las paredes altas decoradas con arte contemporáneo, los muebles elegantes que probablemente cuestan más que mi antiguo piso, la sensación general de riqueza antigua y poder establecido. Todo esto debería hacerme sentir completamente fuera de lugar, pero el apretón gentil de la mano de Thaddeus en la mía transmite una seguridad silenciosa.

— Solo una cena familiar con una de las familias más influyentes de Nueva York. — Susurro de vuelta. — Y están a punto de conocerme como la madre de tu hijo...

Antes de que pueda continuar, una mujer elegante se acerca. Marina Thalassinos es aún más impresionante en persona que en las fotos que vi. Su cabello grisáceo está recogido en un moño sofisticado, sus ojos, tan azules como los de Thaddeus, brillan con una inteligencia aguda.

— Debes ser Elowen. — Su voz es cálida, genuina. — Finalmente conseguimos sacar a mi hijo de la oficina para una cena familiar.

Me abraza gentilmente, el gesto cogiéndome por sorpresa. Esperaba formalidad, tal vez incluso frialdad, no este calor maternal inmediato.

— Es un placer conocerla, Sra. Thalassinos.

— Marina, por favor. — Corrige, apartándose para mirarme mejor. — Y estás absolutamente radiante. El embarazo te sienta bien.

Me sonrojo ligeramente, tocando mi barriga que ya muestra una curva distinta.

— Gracias. Me siento bien.

— Ven, los otros ya están en el comedor. — Marina entrelaza su brazo con el mío, guiándome como si fuéramos viejas amigas. — Andreas acaba de llegar de Ginebra y está ansioso por conocerte.

Thaddeus nos sigue, una pequeña expresión de sorpresa en su rostro. Claramente, él tampoco esperaba que su madre me recibiera tan calurosamente.

El comedor es magnífico, una mesa larga de caoba, cristales brillantes, porcelana fina. Orion y Kanidas ya están sentados, conversando animadamente. Ambos se levantan cuando entramos.

— La famosa Elowen. — Sonríe Kanidas, acercándose para besar mi mejilla. — Bienvenida oficialmente a la locura familiar.

Orion es más reservado, pero su sonrisa es genuina cuando me saluda.

— Es bueno verte otra vez. ¿Cómo te encuentras?

— Bien, gracias. — Respondo, agradecida por la normalidad de la pregunta.

Un hombre que aún no conozco entra en la sala, que pronto me doy cuenta que es Andreas. Tiene el mismo porte de sus hermanos, así como la mandíbula marcada y belleza que es fácil asociarlos de inmediato, aunque sean diferentes en muchos niveles.

— Andreas. — Thaddeus lo presenta. — Esta es Elowen.

Andreas me saluda con un apretón de mano firme, sus ojos evaluándome con curiosidad clínica.

— Encantado de conocerte. ¿Thaddeus mencionó que estás en el segundo trimestre?

— Sí, en la vigésima sexta semana. — Confirmo.

— Excelente fase. ¿Han disminuido las náuseas matutinas?

La conversación médica parece dejar a todos más cómodos, y pronto estamos sentados a la mesa, platos siendo servidos por personal discreto. Marina lidera la conversación con habilidad, haciendo preguntas sobre mi carrera en el ballet, mi familia, mis intereses.

Es sorprendentemente... normal. No hay juicios velados, no hay preguntas invasivas sobre cómo Thaddeus y yo nos conocimos. Solo una familia compartiendo una comida, incluyéndome naturalmente en su círculo.

— ¿Entonces aún estás dando clases en la Academia Swan? — Pregunta Marina mientras se sirve el plato principal.

— Sí, trabajo con los grupos juveniles. — Respondo. — Es diferente a actuar, pero gratificante a su manera.

— Debe ser maravilloso transmitir tu conocimiento. — Sonríe. — Siempre admiré la disciplina de los bailarines.

La conversación fluye fácilmente. Kanidas cuenta historias divertidas sobre sus viajes, Orion discute las últimas adquisiciones de la empresa, Andreas comparte detalles sobre su investigación médica. Thaddeus permanece relativamente callado, pero su mano encuentra la mía bajo la mesa ocasionalmente, un toque reconfortante.

— Mathis no puede venir, pero estoy segura de que te adoraría, pronto lo conocerás. — Dice Marina y Thaddeus toma un sorbo de su copa antes de decir:

— Al maldito le gustarías demasiado para mi gusto. — Dice y todos ríen. — ¿Y cuándo va a decidirse a volver? — pregunta.

— Creo que el mes que viene, pero ya sabes... nunca se puede estar seguro cuando el asunto es Mathis. — Responde ella.

Después del postre, Marina sugiere que tomemos café en la terraza. El aire nocturno está agradable, y la vista de la propiedad es impresionante, jardines meticulosamente cuidados extendiéndose hasta donde alcanza la vista.

Me encuentro sola por un momento mientras los otros discuten algún asunto de negocios. Camino hasta el borde de la terraza, admirando las luces suaves que iluminan los senderos del jardín.

— Impresionante, ¿verdad? — La voz de Andreas me sobresalta. Se acerca, sujetando dos copas. — Te traje zumo de arándanos. Sé que no puedes beber alcohol.

— Gracias. — Acepto la copa, conmovida por el gesto atento.

Permanecemos en silencio durante unos momentos, observando la noche.

— Pareces diferente de lo que esperaba. — Finalmente dice.

— ¿Diferente cómo?

— Más... auténtica. — Elige la palabra cuidadosamente. — Considerando las circunstancias, esperaba a alguien más calculador.

No me ofendo. Su honestidad es refrescante.

— Las circunstancias fueron... inesperadas para todos nosotros. — Respondo diplomáticamente.

Andreas se ríe suavemente.

— Eso es un eufemismo. — Toma un sorbo de su bebida. — Thaddeus nos pilló completamente por sorpresa. Después de lo que pasó, pensamos que nunca más...

Deja la frase inacabada, pero entiendo el significado.

— ¿Conociste a Helena? — Pregunto, mi curiosidad venciendo a la discreción, y después dándome cuenta de lo obvia que fue la pregunta, por supuesto que la conoció.

— La conocí. — Asiente. — Crecimos en el mismo círculo social. Nuestras familias eran cercanas.

Dudo antes de hacer la siguiente pregunta.

— ¿Cómo era ella?

Andreas me observa por un momento, como si evaluara mis motivaciones.

— Helena era... bueno... era educada, refinada, siempre sabía exactamente qué decir en cualquier situación, lo que personalmente encontraba un tanto aterrador, como si siempre estuviera interpretando un papel con maestría. — Hace una pausa. — Su matrimonio fue casi arreglado, ¿sabes? Dos familias poderosas uniendo fuerzas. Tenía sentido sobre el papel.

— ¿La amaba él? — Las palabras escapan antes de que pueda contenerlas.

— Sí, creo que a su manera sí. — Responde Andreas simplemente. — Pero...

— ¿Pero?

Se gira para mirarme directamente.

— Pero ya no la ama. Y antes de que preguntes cómo puedo estar seguro... — Sonríe ligeramente. — La forma en que mi hermano te mira es mucho más intensa de lo que jamás miró a ella. Nunca lo vi así antes. Nunca de esta manera.

Sus palabras me golpean profundamente, confirmando algo que sentí pero nunca me atreví a verbalizar.

— ¿Cambió mucho desde... desde el accidente?

— Sí, no lo admite, pero es visible que se culpó por el accidente. Se convirtió en una versión cristalizada de sí mismo. — Responde Andreas pensativamente. — Todo control, ninguna emoción. Construyó murallas tan altas que pensamos que nunca más vería más allá de ellas. Hasta que apareciste tú.

— No hice nada especial.

— Exactamente. — Sonríe. — No intentaste escalar las murallas o derribarlas. Simplemente... exististe. Y de alguna forma, eso fue suficiente para que él empezara a desmontarlas solo.

— ¿Conversaciones profundas en el jardín? — La voz de Thaddeus nos interrumpe. Se acerca, sus ojos alternando entre nosotros con curiosidad.

Andreas y yo intercambiamos una sonrisa cómplice.

— Solo conociendo mejor a mi cuñada. — Responde Andreas ligeramente. — Pasó la prueba, por cierto.

— No sabía que había una prueba. — Thaddeus arquea una ceja.

— Siempre la hay. — Andreas me guiña el ojo antes de alejarse. — Voy a ver si mamá necesita ayuda con el café.

Cuando estamos solos, Thaddeus se acerca, rodeándome con sus brazos.

— ¿De qué estabais hablando realmente?

— De ti. — Respondo honestamente. — Y de murallas. Y de cómo a veces la mejor manera de derribarlas es no intentarlo.

Me mira intensamente por un momento, entonces besa mi frente.

— Andreas siempre fue demasiado perceptivo.

— Me gusta. — Declaro. — Me gustan todos ellos, en realidad. Tu familia es... cálida.

— A ellos también les gustaste. — Confirma. — Especialmente a mi madre. Ya está planeando el cuarto del bebé en la mansión.

Sonrío, acurrucándome contra su pecho, sintiendo el latido constante de su corazón bajo la camisa. El calor de su cuerpo me envuelve, protegiéndome contra la brisa suave que atraviesa la terraza.

— Son diferentes de lo que imaginé — confieso, mi voz baja contra su pecho. — Pensé que serían fríos, reservados... pero me recibieron como si ya fuera parte de ellos.

— Eres parte de ellos ahora — dice con una firmeza tranquila. — Parte de mí. Parte de nuestra familia.

La simplicidad de sus palabras calienta algo profundo dentro de mí. No solo porque estoy llevando a su hijo, sino porque, finalmente, siento que pertenezco.

Thaddeus se queda en silencio por un momento, entonces dice abruptamente:

— Quiero llevarte lejos por unos días.

— ¿Lejos? ¿Adónde?

— Es una sorpresa. — Hay un brillo en sus ojos que raramente veo. — Pero prometo que te gustará. Necesitamos salir de aquí, de los tabloides, de los cotilleos, de todo. Solo nosotros dos.

— ¿Y cuándo sería eso?

— Mañana por la mañana, si estás de acuerdo.

La espontaneidad es tan atípica de él que no puedo dejar de sonreír.

— ¿Thaddeus Thalassinos siendo impulsivo? ¿Qué está pasando con el mundo?

— Tal vez esté aprendiendo que algunas de las mejores cosas de la vida pasan cuando abandonamos el control. — Responde, y hay una vulnerabilidad en su voz que me toca profundamente.

— Entonces sí. — Concuerdo. — Huyamos juntos.

❤

Despierto temprano con Thaddeus ya vestido y listo. Hay una energía diferente en él, una ligereza que raramente veo.

— Vístete cómodamente. — Instruye. — Y trae ropa de baño.

— ¿Esa es la única pista que voy a recibir?

— La única. — Sonríe, esa sonrisa rara que transforma su rostro.

Una hora después, estamos en su jet privado, despegando hacia un destino desconocido. Me acomodo en el sillón de cuero suave, maravillada con el lujo casual que ahora forma parte de mi vida.

— ¿Aún no me vas a decir adónde vamos? — Pregunto cuando alcanzamos altitud.

— Paciencia. — Responde, entrelazando nuestros dedos. — Algunas sorpresas merecen la espera.

Me duermo durante el vuelo, el embarazo dejándome más cansada de lo normal. Despierto con Thaddeus acariciando mi cabello gentilmente.

— Hemos llegado. — Anuncia.

Miro por la ventanilla y pierdo el aliento. Abajo, una isla privada se extiende, rodeada por aguas cristalinas de un azul imposible. Playas de arena blanca, palmeras balanceándose suavemente, una villa elegante anidada entre la vegetación tropical.

— Thaddeus... es precioso.

— Espera a verlo de cerca. — Sonríe.

El aterrizaje es suave, y somos recibidos por un pequeño equipo que rápidamente desaparece después de acomodarnos. La villa es espectacular, arquitectura moderna que se mezcla perfectamente con el ambiente natural, ventanales del suelo al techo ofreciendo vistas deslumbrantes del océano.

— Este lugar es nuestro por los próximos días. — Explica Thaddeus mientras exploro las habitaciones. — Sin interrupciones, sin tabloides, sin reuniones. Solo nosotros.

— Es perfecto. — Me giro hacia él, emocionada. — Absolutamente perfecto.

Se acerca, sujetando mi rostro entre las manos.

— Te mereces la perfección, Elowen. Tú y nuestra hija merecéis todo lo que pueda ofreceros.

Le beso suavemente, sintiendo una oleada de amor tan intensa que casi duele.

¿Cómo puedo amar tanto a este hombre? ¿Cómo consiguió surgir esto tan intensamente dentro de mí?


CAPÍTULO 25

Elowen

Thaddeus está extrañamente callado durante todo el día. No el silencio controlado al que me acostumbré, sino algo más contemplativo, casi nervioso. Cuando la tarde cae sobre nuestra isla particular, me pide que me arregle para una cena especial.

— ¿Especial cómo? — Pregunto, curiosa por su comportamiento inusual.

— Solo confía en mí. — Responde, depositando un beso suave en mi frente. — Ponte algo cómodo, pero elegante. Te veo a las ocho.

Intrigada, sigo sus instrucciones. Elijo un vestido largo de seda azul marino que acomoda perfectamente mi barriga creciente. La tela fluye como agua sobre mi cuerpo, y me siento sorprendentemente hermosa, a pesar de los cambios que el embarazo trajo.

Cuando salgo del dormitorio, le encuentro esperando en el salón, vestido con pantalones de lino blancos y una camisa azul clara, sin corbata. Es la versión más casual de él que he visto, y mi corazón se acelera con su belleza despreocupada.

— Estás... — Para, sus ojos recorriendo mi cuerpo con una intensidad que me hace sonrojar. — Absolutamente deslumbrante.

— Tú tampoco estás nada mal. — Sonrío, aceptando su mano extendida. — ¿Adónde vamos?

— Es una sorpresa. — Me guía fuera de la villa.

Caminamos por un sendero iluminado por antorchas, subiendo una pequeña colina hasta llegar a una terraza privada con vista panorámica al océano. Una mesa para dos está montada, velas reluciendo suavemente en la brisa nocturna. El cielo está pintado en tonos de naranja y rosa mientras el sol se pone en el horizonte.

— Thaddeus... — Mi voz falla con la belleza del momento. — Es perfecto.

Tira de la silla para mí, sus dedos rozando mis hombros desnudos cuando me siento. El toque envía escalofríos por mi espina.

La cena es servida por personal discreto que desaparece tan silenciosamente como llega. Comemos mariscos frescos, bebemos agua con limón (para mí) y vino tinto (para él), conversando sobre todo y nada al mismo tiempo.

Pero percibo que hay algo diferente en él esta noche. Una tensión subyacente, como si estuviera reuniendo valor para algo importante.

Cuando terminamos el postre, se levanta y extiende la mano.

— ¿Bailas conmigo?

— No hay música. — Observo, pero acepto su mano de todas formas.

— No la necesitamos. — Me atrae a sus brazos, una mano en mi cintura, la otra entrelazada con la mía.

Empezamos a movernos lentamente, siguiendo un ritmo que solo nosotros podemos oír. El sonido de las olas rompiendo en la playa abajo crea su propia melodía.

— Elowen... — Su voz es baja, casi vacilante. — Necesito decirte algo.

Le miro, esperando. Sus ojos azules están más oscuros en la penumbra, llenos de una emoción que raramente permite que otros vean.

— Lo que siento por ti... — Para, buscando las palabras correctas. — Es tan fuerte, tan repentino, que me asusta.

Mi corazón late más fuerte con su confesión.

— Construí murallas durante años, me convencí de que nunca más necesitaría sentir, que el control era suficiente. Y entonces apareciste tú, con tu vestido rojo y tus ojos que ven a través de mí, y todas esas defensas simplemente... se desmoronaron.

Para de bailar, pero me mantiene en sus brazos, sus ojos fijos en los míos.

— Eres la razón por la cual mi corazón volvió a latir en mi pecho. — Las palabras salen de él con una intensidad cruda. — No solo funcionar, sino realmente latir. Con propósito. Con vida.

Las lágrimas se forman en mis ojos. Nunca le oí tan vulnerable, tan abierto.

— Thaddeus...

Pero una sombra de inseguridad atraviesa mi mente, tan rápida como dolorosa. Desvío la mirada, sintiendo mi pecho apretarse.

— A veces me pregunto... — mi voz sale temblorosa. — Si algún día seré suficiente para ti. Si algún día realmente ocuparé el lugar que ella ocupó.

Frunce el ceño, la mano que sujeta la mía apretando con más fuerza.

— Elowen, mírame.

Obedeciendo, encuentro sus ojos cargados de una urgencia casi desesperada.

— No necesitas ser ella. Nunca necesitaste ser otra persona además de quien eres. — Desliza los dedos por la línea de mi mandíbula, como si quisiera grabarme en su memoria.

— Eres tú a quien amo ahora. Eres tú quien hace girar mi mundo. No existe comparación. No existe competencia. Solo existes tú.

Sus manos suben para sujetar mi rostro, sus pulgares acariciando mis mejillas.

— Ya no sé cómo vivir sin ti. — La confesión final sale como un susurro. — Y eso me aterroriza y me completa al mismo tiempo.

Sin palabras para responder adecuadamente, hago lo único que tiene sentido. Me pongo de puntillas y le beso.

El beso empieza suave, casi reverente, pero rápidamente se transforma en algo más urgente, más desesperado. Años de contención parecen explotar entre nosotros, transformándose en pura necesidad.

Sus manos se deslizaan hacia mi espalda, atrayéndome más cerca. Puedo sentir cada centímetro de su cuerpo contra el mío, la barrera fina de nuestras ropas pareciendo insoportable.

— ¿Aquí? — Murmuro contra sus labios cuando empieza a trazar besos por mi cuello.

— Aquí. — Confirma, su voz ronca de deseo. — Ahora. No puedo esperar más.

Con movimientos sorprendentemente gentiles considerando su urgencia, me guía hasta un diván acolchado en el rincón de la terraza. La brisa nocturna acaricia mi piel expuesta mientras desliza las tiras de mi vestido por los hombros.

La tela cae, revelando mi cuerpo transformado por el embarazo. Por un momento, me siento vulnerable, consciente de los cambios, pero su mirada disipa cualquier inseguridad.

— Hermosa. — Murmura, sus ojos recorriendo cada curva. — Absolutamente perfecta.

Sus dedos se deslizan por mi piel con una mezcla de adoración y posesión, como si quisiera memorizar cada centímetro mío. Cuando su boca captura uno de mis pezones, chupándolo con un hambre urgente, arqueo el cuerpo contra él, un gemido entrecortado escapando de mis labios.

Thaddeus gime en respuesta, un sonido bajo y ronco que vibra directo entre mis piernas. Me acuesta en el diván con una reverencia feroz, como si fuera al mismo tiempo preciosa y necesaria de una manera que sobrepasa cualquier lógica.

Su boca es implacable, moviéndose de mis pechos a mi barriga, besándola, adorando el lugar donde nuestra hija crece. Pero cuando sus ojos encuentran los míos otra vez, ya no hay paciencia, solo necesidad cruda.

— Te quiero así... — murmura, su voz ronca de deseo bruto. — Quiero ver tu rostro cuando te tome.

Levanta mi pierna sobre su cadera, acomodando su cuerpo sobre el mío, su erección rozando mi entrada caliente y húmeda. Y entonces, con un único impulso lento y profundo, se entierra en mí.

Un gemido desgarrado escapa de nosotros dos, mezclándose con el sonido del mar, con el susurro de las antorchas. Thaddeus se mueve dentro de mí con fuerza medida al principio, cada embestida firme y profunda, llevándonos al límite de la cordura. Pero pronto la contención se deshace, y acelera, su cuerpo chocando contra el mío con un fervor desesperado.

Mis uñas arañan su espalda, dejando marcas de pura necesidad. Gruñe, la salvajada creciendo dentro de él, sus caderas golpeando las mías con fuerza, con precisión, mientras sus manos sujetan mi rostro, obligándome a mirarle — a verle, a sentirle, a vivir cada segundo de nuestra unión brutal y gloriosa.

— Mía — gruñe, su frente pegada a la mía, el sudor mezclando nuestras pieles. — Solo... mía.

Cambia la posición sin salir de dentro de mí, girándome de lado, la pierna sobre su cadera, abriéndome aún más para él. El nuevo ángulo le lleva aún más profundo, arrancándome un grito ahogado que silencia con la boca sobre la mía.

Y entonces, en el auge de la pasión, con nuestros cuerpos chocando en un ritmo desesperado, ojos clavados uno en el otro como si el mundo entero desapareciera alrededor, suelta las palabras que desgarran mi alma:

— Cásate conmigo, Elowen — su voz es un gruñido ronco, arrancado de lo más profundo de su ser, cada sílaba impregnada de necesidad cruda e indomable. — Sé mi esposa. Mi vida. Mi infierno y mi paraíso.

Mi corazón para por un instante, como si el propio tiempo contuviera la respiración — y entonces explota en un frenesí avasallador. Lágrimas de emoción y éxtasis nublan mi visión, pero no interrumpen el frenesí de nuestros cuerpos. Cada embestida es una súplica, una promesa, una exigencia.

— ¡Sí! — grito, mi voz saliendo temblorosa y hambrienta, mezclando placer y amor bruto. — ¡Mil veces sí! ¡Para siempre sí!

La respuesta enciende algo en él. Thaddeus gruñe bajo, como un animal hambriento y satisfecho, y sus movimientos se vuelven aún más violentos, más despiadados, como si quisiera marcar mi cuerpo y mi alma como su posesión eterna.

— Mi prometida... — gruñe entre dientes, los ojos salvajes brillando a la luz de las antorchas.

El placer crece vertiginosamente, cada embestida profunda lanzándonos más alto, más profundo en la locura deliciosa de nuestra entrega. Le siento por todas partes, dentro, sobre, alrededor, enraizado en lo más íntimo de mí.

— Córrete para mí, mi mujer — ordena, la voz rota, sucia, primitiva — ¡Quiero sentirte apretarte contra mí!

Y cuando mi orgasmo me atraviesa, es violento, catastrófico. Mi cuerpo se aprieta con intensidad alrededor del suyo, mi cabeza echada hacia atrás, un grito desgarrando mi garganta. Thaddeus también se rinde, soltando un rugido animal mientras explota dentro de mí, su cuerpo temblando sobre el mío, nuestros espasmos entrelazados en un frenesí brutal y perfecto.

Nos desplomamos, unidos y sudados, la respiración irregular, los corazones latiendo como tambores de guerra en nuestros pechos.

E incluso mientras la ola de placer aún reverbera entre nosotros, se mueve, reacio, para coger algo de las ropas tiradas en el suelo.

Le veo emerger con una pequeña caja de terciopelo en las manos, sus ojos aún brillando de emoción cruda.

— Pensé en hacer esto de una forma más tradicional... — su voz es una mezcla de ronquera y adoración — Pero no pude esperar.

Abre la caja, revelando un anillo, un diamante redondo, rodeado por zafiros tan intensos como el mar que nos rodea.

— Elowen Charlotte Castellan, ¿aceptas ser mi esposa? ¿Mi reina? ¿Mi eternidad?

Mis manos tiemblan de emoción cuando desliza el anillo en mi dedo, un gesto posesivo, irrevocable.

Estoy desbordando, llorando y riendo al mismo tiempo.

— Ya dije que sí — susurro entre sollozos y risas, mi voz embargada. — Y diré sí con cada latido de mi corazón. En cada respiración. Para siempre.

Me atrae de vuelta a sus brazos con una ferocidad tierna, besándome como si quisiera devorarme y protegerme al mismo tiempo, un contraste perfecto con la salvajada que aún pulsa entre nosotros.

— Nunca más — jura contra mi boca, contra mi piel, contra mi alma — nunca más vas a dudar de cuánto eres mía. Y yo soy tuyo.

Y, acurrucada en sus brazos, bajo el cielo estrellado y con el sonido del mar arrullando nuestros cuerpos exhaustos, lo sé: cumplirá cada palabra.

— Te amo. — Las palabras escapan de mí en un suspiro. — Tanto que a veces duele.

— Lo sé. — Responde, su voz entrecortada. — Sé exactamente cómo es.

Sonríe contra mi piel, una sonrisa lenta, depredadora, cargada de un hambre que no fue saciada.

— La noche... — murmura, la voz ronca y cargada de promesas indecentes — ...aún está empezando, mi hermosa.

Antes de que pudiera responder, ya se está moviendo. En un movimiento ágil y lleno de fuerza, Thaddeus me gira, colocándome boca abajo sobre el diván. Sus manos firmes se deslizan por la curva de mi cintura, tirando de mi cadera hacia arriba, exponiéndome completamente a él bajo la luz suave de las antorchas.

— Cada centímetro tuyo — gruñe, sus dedos firmes marcando mi cadera — me pertenece. Y esta noche, te voy a recordar eso.

Siento su miembro rígido rozar mi entrada ya sensible, provocándome, sin misericordia. Gimo, impaciente, pero sujeta mis caderas con fuerza, manteniéndome inmóvil, completamente vulnerable a su voluntad.

— Suplícame — exige, su voz como un trueno ahogado contra mi piel.

— Por favor, Thaddeus — jadeo, perdida entre necesidad y sumisión. — Tómame. Hazme tuya. Otra vez. Y otra vez...

El gruñido que escapa de él es casi animal.

Sin más aviso, se entierra dentro de mí en un golpe firme y profundo, arrancándome de los labios un grito ronco y desesperado. Se mueve salvajemente, sus caderas golpeando contra la carne de mi trasero en embestidas duras, rápidas, como si quisiera clavar su marca en mí para siempre.

Con cada investida brutal, siento mi cuerpo despedazarse, explotar en placer avasallador.

Se inclina sobre mí, su mano enroscándose en mis cabellos, tirando de mi cabeza hacia atrás para que nuestros ojos se encuentren.

— Eres mía, Elowen — gruñe contra mi oído, su respiración caliente y áspera. — Solo mía. Cada gemido, cada suspiro, cada temblor de tu cuerpo... me pertenece.

Sus labios besan mi hombro, un beso posesivo y sensual que me hace estremecer aún más. Su otra mano se desliza por el frente de mi cuerpo, buscando frenética mi clítoris hinchado. Cuando lo masajea en círculos intensos, casi crueles, el mundo desaparece a mi alrededor.

Me corro con un grito desgarrado, todo mi cuerpo vibrando alrededor del suyo, apretándole, chupándole con violencia. Pero Thaddeus no para, continúa tomándome, implacable, como si también estuviera perdido en la locura que nos consume.

Cuando su propio clímax llega, enterrándose tan profundo dentro de mí que siento el calor de su liberación, la forma cruda y primitiva con que su cuerpo se entrega al mío.

Nos desplomamos juntos, cuerpos pegados, sudados, sucios de deseo y amor, pero no me suelta. Me sujeta contra él, posesivo, como si quisiera garantizar que jamás escapara.

Sus labios, salvajes aún, encuentran mi cuello, mi oreja, mi boca, mientras sus caderas se mueven en pequeños impulsos, provocándome otra vez, encendiendo un hambre nueva, más hambrienta que antes.

— Dije... — susurra, su voz arrastrada, ronca — ...que no terminaría tan pronto.

Y cuando me gira otra vez en sus brazos, sus ojos quemando deseo bajo el cielo nocturno, lo sé: Thaddeus pretende poseerme hasta que el propio tiempo se olvide de nosotros.

La noche realmente acaba de empezar.


CAPÍTULO 26

Elowen

El regreso a la realidad después de nuestro paraíso temporario es abrupto. Las últimas semanas fueron como un sueño y quería haberme quedado más.

El piso está silencioso cuando entramos, un silencio que contrasta violentamente con el sonido constante de las olas que nos arrulló en los últimos días. Aún tengo ese brillo en los ojos, y el anillo en mi dedo centellea bajo la luz del salón mientras camino por el espacio familiar con una extraña sensación de novedad.

Giro en el centro del salón, absorbiéndolo todo.

— Parece diferente ahora, ¿verdad? — comento, sintiendo una ligereza que casi no reconozco. — Como si todo cambiara después de la isla.

Thaddeus se acerca y me rodea por la cintura, atrayéndome contra su pecho con esa forma intensa y protectora.

— Todo está diferente — murmura, los labios rozando la curva de mi cuello. — Porque ahora eres mi prometida.

Me giro en sus brazos, mi corazón aún acelerado por todo lo que vivimos.

— Aún no puedo creerlo — susurro, alzando la mano para admirar el anillo. — Parece un sueño.

Responde con un beso. Un beso que promete cosas que probablemente terminaremos en el dormitorio. Pero antes de que podamos seguir adelante, el interfono interrumpe todo con ese sonido agudo e irritante, rompiendo nuestra burbuja de intimidad.

Suspiro contra su boca y me aparto.

— Tal vez sea la entrega que pedí más temprano — digo, yendo hasta el aparato.

— ¿Sí? — atiendo, aún con la respiración irregular.

— Srta. Castellan, su hermana está aquí e insiste en subir — dice el portero, con la voz tensa. — Está... bastante agitada.

Intercambio una mirada confusa con Thaddeus.

— Puede dejarla subir — respondo, intentando entender qué está pasando.

— Amber no podría haber elegido peor momento — bromea, arreglándose la camisa.

Suelto una risita, pero la sonrisa se disuelve tan pronto como oigo golpes furiosos en la puerta. Corro a abrir y me encuentro con Amber, el rostro una máscara de furia.

— ¿Qué pasó? — pregunto, alarmada.

No me responde de inmediato. Sus ojos están fijos en Thaddeus, llenos de rabia.

— ¡Tú! — gruñe, señalándole. — ¿Cómo te atreves?

— Amber, ¿qué está pasando? — repito, mirando de uno al otro.

— Thalassinos pasó — prácticamente escupe las palabras. — Pagó toda la deuda de nuestra familia. Ciento ochenta y cinco mil dólares. Sin consultar. Sin preguntar. Simplemente... pagó.

Siento el mundo girar bajo mis pies. Me giro lentamente hacia Thaddeus.

— ¿De qué está hablando? — pregunto, mi voz temblando.

No responde de inmediato. Endereza los hombros, asumiendo ese aire frío y controlado que odio.

— Es verdad. Pero déjame explicar...

— ¡Eso no es todo! — Amber interrumpe, sin darme tiempo de procesar. — También investigó el accidente de nuestros padres. Rebuscó en toda nuestra vida. Cada detalle. Cada secreto.

Mis ojos se abren como platos. Mi pecho se aprieta.

— ¿Es verdad? — pregunto, aunque ya sé la respuesta.

Solo me mira. La confirmación está en su silencio, en su rigidez.

— ¡Hay más! — Amber dispara, como si quisiera arrancarlo todo de una vez. — La Academia Swan. Madame Beaumont. ¿Tu posición ahí después del accidente? Todo pagado y arreglado por él. Y no necesité investigar nada. Uno de sus abogados es amigo del Dr. Martínez y se estaba jactando después de una borrachera. Diciendo que un hombre poderoso como Thaddeus necesita precaverse de aprovechadoras.

La sangre abandona mi rostro. Siento como si estuviera cayendo, aunque con los pies firmes en el suelo. ¿Qué significa toda esta investigación? ¿Será que pensó que era una estafadora en busca de tener un bebé suyo?

Doy un paso atrás, mi mirada fija en Thaddeus.

— Elowen... — empieza, extendiendo la mano hacia mí.

— No — susurro, apartándome, sin saber exactamente qué estoy sintiendo.

No quiero creer, pero la expresión en el rostro de Thaddeus confirma todo. No está negando. No está intentando explicarse. Está solo ahí, en su postura de CEO, como si estuviéramos en una reunión de negocios y no discutiendo mi vida que él manipuló secretamente.

— ¿Por qué? — pregunto, mi voz casi irreconocible. — ¿Por qué hacer todo esto a escondidas de mí?

— Era necesario — responde, el tono controlado, pero puedo ver la tensión en su mandíbula. — La deuda pesaba sobre vosotras. La Academia era tu pasión. Todo se hizo para ayudar.

— ¿Para ayudar? — Amber interviene, furiosa. — ¿O para controlar? ¿Para hacer que Elowen dependa de ti?

— No entiendes — dice Thaddeus, sus ojos nunca dejando los míos. — Había razones.

Algo en su tono me hace retroceder aún más. Esa sensación creciente de que hay más en esta historia, algo que no me está contando.

— ¿Qué razones? ¿Asegurarte de que no tenía los ojos puestos en tu fortuna? — digo, sintiendo un nudo en mi garganta. — Solo pedí honestidad, si tenías dudas de algo era solo preguntarme... te lo habría dicho. ¿Y sobre la Academia Swan, por qué? ¿Por qué no contármelo? ¿Por qué manipular mi vida así sin que yo lo supiera? El ballet es mi vida y pensé que había ganado el puesto por mérito y no por chantajes.

Miro el anillo en mi dedo, el símbolo de un compromiso hecho hace apenas unos días, que ahora parece manchado por mentiras.

— Necesito aire — declaro súbitamente. — Necesito salir de aquí y pensar.

— Elowen, espera — Thaddeus da un paso en mi dirección, pero Amber se coloca entre nosotros.

— Déjala ir — advierte mi hermana.

Cojo mi bolso y abrigo, moviéndome rápidamente hacia la puerta.

— No puedes salir ahora — la voz de Thaddeus suena firme, autoritaria. — No es seguro.

Paro, girándome lentamente para mirarle.

— ¿No es seguro? — repito, incrédula. — ¿De qué estás hablando?

Se pasa la mano por el cabello, un gesto raro de agitación.

— Hay cosas pasando que no sabes...

— ¿Más secretos? — cuestiono, la rabia sustituyendo al dolor inicial. — ¿Es por eso que me llevaste a esa isla? ¿No era un gesto romántico, era para mantenerme "segura" mientras tu hijo está dentro de mí?

Su silencio es mi respuesta.

— Dios mío — susurro, la realización cayendo sobre mí. — ¿Incluso la pedida de matrimonio fue parte de eso? ¿Para mantenerme bajo tu control?

— ¡No! — responde rápidamente, la máscara de control finalmente agrietándose. — No mezcles las cosas. Mis sentimientos por ti son reales, Elowen. Todo lo que dije en la isla es verdad.

— Pero no la verdad completa — rebato. — Nunca la verdad completa.

Camino hasta la puerta, decidida.

— Voy a salir. Voy a caminar. Voy a respirar y pensar sobre todo esto, y no vas a impedírmelo.

— Pero mis guardaespaldas te acompañarán.

— ¡¿Qué?!

— No es negociable, Elowen. Además de protegerte a ti, necesito proteger a mi hija también.

La rabia explota dentro de mí como nunca antes.

— Entiendo. ¿Entonces se trata de eso? ¿Soy solo un receptáculo para tu heredera? ¿Una propiedad a proteger?

— No seas ridícula — responde, irritación tiñendo su voz. — Estoy intentando protegerte.

— ¿De qué, Thaddeus? ¿Qué es tan peligroso que no puedes contármelo?

Duda, y veo el conflicto en sus ojos.

— Hay cosas que no puedo explicar ahora. Confía en mí.

— ¿Confiar en ti? — Suelto una risa amarga.

Abro la puerta, determinada.

— Estoy llevando a tu hija, sí. Eso nos conecta para siempre, quiera yo o no. Pero no soy tu propiedad, Thaddeus. No soy algo que puedas controlar, manipular y moldear según tu voluntad. Y yo también puedo proteger a mi hija.

— Elowen, por favor...

— No me sigas. Ni tú, ni tus guardaespaldas.

Con eso, salgo, cerrando la puerta tras de mí. En el pasillo, lágrimas que contuve durante toda la discusión finalmente caen. Aprieto el botón del ascensor repetidamente, como si eso pudiera hacerlo llegar más rápido. Cuando las puertas se abren, entro y me apoyo en la pared fría, intentando recuperar el control.

No sé adónde voy. Solo sé que necesito distancia, espacio para pensar. Las revelaciones de Amber continúan resonando en mi mente. Thaddeus pagó nuestra deuda, y respecto a eso consigo entender, realmente estaba pensando que era un acto noble y lo fue, pero ¿arreglar mi empleo en la academia? ¿Hacerme creer que era merecedora de aquello cuando todo fue un montaje? Eso fue cruel.

Y aun así... sus palabras en la isla, la manera como me mira, como me toca... eso no puede ser mentira. No puede haber sido solo cálculo frío y control. Hay algo real entre nosotros, lo siento con cada fibra de mi ser. Pero estoy demasiado enfadada para razonar correctamente.

Cuando salgo del edificio, el aire fresco de la noche me golpea. Respiro profundamente, intentando aclarar la mente. Empiezo a caminar sin rumbo, solo siguiendo el instinto, dejando que mis pies me lleven lejos del caos en que se convirtió mi vida.

No tarda mucho en que me dé cuenta. Me están siguiendo. Dos hombres, tal vez tres, manteniendo distancia discreta, pero innegablemente acompañando mis movimientos. Los guardaespaldas de Thaddeus, obviamente. A pesar de mi petición explícita, aún está intentando controlarme.

La frustración aumenta. Necesito perder a estos guardaespaldas. Necesito un momento verdaderamente sola, sin ojos vigilantes, sin la presencia constante de Thaddeus, aunque sea a distancia.

Giro rápidamente en una esquina, después en otra, aumentando mi ritmo, y cuando me doy cuenta estoy corriendo tan rápido como puedo. Veo un callejón estrecho entre dos edificios y, sin pensar mucho, entro en él. Es oscuro y un poco intimidante, pero debe haber una salida del otro lado, a otra calle. Creo que conseguí despistarlos, finalmente.

Mientras camino por el callejón, oigo un sonido detrás de mí. Me giro, esperando ver a uno de los guardaespaldas, preparada para confrontarle directamente.

Pero no es uno de los hombres de Thaddeus.

Son dos hombres que nunca vi antes. Uno de ellos usa una mascarilla quirúrgica, que no sería raro hoy en día, pero algo en sus ojos me hace retroceder instintivamente. El otro se acerca por el otro lado del callejón, bloqueando mi ruta de escape.

— Señorita Castellan — dice el de la mascarilla, la voz extrañamente calmada. — Qué coincidencia feliz encontrarla aquí.

Algo está mal. Muy mal.

— ¿Quiénes sois? — pregunto, mi mano instintivamente protegiendo mi barriga.

— Solo personas con un mensaje para su prometido — responde, acercándose más.

El otro hombre saca algo del bolsillo. Un paño.

Intento gritar, pero es demasiado rápido. El paño cubre mi rostro, un olor dulce y químico invade mis sentidos.

Mi último pensamiento consciente es de Thaddeus. De cómo tenía razón sobre el peligro. De cómo debería haber escuchado.

Entonces, solo oscuridad.


CAPÍTULO 27

Thaddeus

La puerta se cierra con un estruendo que parece resonar por todo el piso vacío. Me quedo inmóvil por un momento, luchando contra el impulso primordial de ir tras ella. No era así como planeé contárselo todo. No quería que fuera así.

— Eres un pedazo de basura — sisea Amber, los ojos verdes, tan parecidos a los de Elowen, ardiendo de odio. — Pensé que realmente te importaba ella.

— Me importa — respondo mecánicamente, ya cogiendo el teléfono. — Más de lo que imaginas.

Marco rápidamente, activando el sistema de seguridad.

— Objetivo en movimiento. Equipo Alpha, mantenga distancia visual, pero no la pierdan de vista. Perímetro exterior activado.

— ¿Qué estás haciendo? — pregunta Amber, alarmada.

— Lo que ella no me permitió explicar — respondo, enviando mensajes adicionales. — Protegerla, incluso contra su voluntad.

— ¿Qué está pasando, Thaddeus? — la voz de Amber cambia, menos acusatoria ahora, más evaluativa. — ¿Hay algo realmente peligroso que no nos contaste?

La miro directamente.

— Sí. Elowen está en peligro. Tú también, potencialmente. Llevo semanas recibiendo amenazas. Alguien de mi pasado ha vuelto, con deseo de venganza.

— ¿Y por qué diablos no se lo contaste a ella? ¿A nosotras?

— Para protegerla del estrés. Para mantenerla feliz y tranquila mientras lidiábamos con la amenaza. Para garantizar que su embarazo no se viera perjudicado por la preocupación.

— ¿Entonces tu idea de protección fue mentirle? ¿Manipular toda su vida? — Amber niega con la cabeza, incrédula. — Dios, realmente no entiendes nada sobre ella, ¿verdad?

— Entiendo lo suficiente para saber que necesito mantenerla segura — respondo fríamente. — El viaje a la isla fue parcialmente por eso. Para sacarla de la ciudad mientras intensificábamos la investigación sobre las amenazas.

— ¿Y la pedida de matrimonio? ¿También fue parte del plan de seguridad?

— No — respondo inmediatamente, sin dudar. — Eso fue real. Todo lo que siento por ella es real. La forma como actué para protegerla puede haber sido calculada, pero mis sentimientos nunca lo fueron.

Mi móvil vibra. Compruebo el mensaje, sintiendo un apretón en el estómago.

Perdí visual. Objetivo giró en la 67th Street, entró en un callejón. Persiguiendo.

— Ha pasado algo — me doy cuenta, escribiendo rápidamente. — Activen GPS de su móvil. Todos los equipos, converger en la última ubicación conocida.

— ¿Qué pasó? — pregunta Amber, la preocupación sustituyendo a la rabia.

— Los guardaespaldas la perdieron de vista. Entró en un callejón.

Llega otro mensaje.

Callejón vacío. Ninguna señal del objetivo. Posible salida por el extremo opuesto. Equipos verificando cámaras de seguridad del área.

Una sensación helada se extiende por mi pecho. No. Esto no puede estar pasando.

— Amber, llámala. Ahora.

Obedece inmediatamente, marcando con dedos temblorosos. Ponemos el teléfono en altavoz, escuchando los tonos prolongados.

Uno, dos, tres, cuatro... Buzón de voz.

— No contesta — dice Amber, el miedo ahora evidente en su voz. — Thaddeus, ¿qué está pasando?

No respondo de inmediato. Estoy ocupado activando todos los protocolos de emergencia que creé justamente para esta situación. Protocolo Sombra. Toda la seguridad movilizada. Cámaras de vigilancia públicas accedidas. Contactos activados.

Fue apenas un segundo, un segundo que aparté mis ojos de ella, solo uno... ¡joder!

— Thaddeus — Amber agarra mi brazo, forzándome a mirarla. — ¿Qué le está pasando a mi hermana?

Finalmente encuentro sus ojos, permitiendo que vea algo que raramente muestro: miedo genuino.

— Hayes.

— ¿Qué?

— Harrison Hayes... se la llevó.

El shock en el rostro de Amber es inmediato. Tambalea hacia atrás y se apoya en el sofá para no caer.

— ¿Hayes? ¿Qué tiene que ver ese cabrón con esto? Él... él... el accidente de mis padres. — Amber parece confusa, aturdida. — Cómo... ¿cómo lo sabes? Tal vez solo esté ignorando las llamadas, queriendo estar sola...

— Los guardaespaldas la perdieron en un callejón. Elowen es inteligente, pero no conseguiría despistar a profesionales entrenados tan fácilmente, no sin ayuda. Y las amenazas que recibí... eran específicas. Sobre quitarme algo importante, como yo supuestamente le quité algo a él.

Mi móvil vibra otra vez. Nuevos mensajes.

GPS del móvil localizado. Objeto inmóvil en East 68th Street. Equipo verificando.

Móvil encontrado en una papelera. Sin señales del objetivo. Verificando cámaras del área.

— Thaddeus — repite Amber, más firme. — ¿Qué mierda está pasando? Respóndeme.

— Estaba involucrado en mi accidente con Helena, solo que no consigo entender todo... no consigo entender todas las piezas del rompecabezas... — hablo moviéndome por el salón, mi cabeza confusa, la desesperación apoderándose de mí. — ¡Piensa Thaddeus, piensa!

Toda la maldita investigación no llevó a nada, todo fue un callejón sin salida, nada tiene sentido, ¿por qué Hayes quiere quitarme algo? ¡¿Por qué?! ¡Maldición!

— Va a usar a Elowen para atacarte. — susurra Amber, entendiendo lo que está en juego. — Y si le hubieras contado sobre esto...

— Estaría preparada. Vigilante. No habría salido sola — admito, sintiendo la culpa aplastarme. — Pensé que la estaba protegiendo al rodearla de guardaespaldas, al ocultar la gravedad de la situación. Pero mis mentiras la pusieron directamente en sus manos.

Mi teléfono suena. Número desconocido. El tiempo parece congelarse.

— Rastreador activado — aviso a Amber, conectando el teléfono a uno de los dispositivos que llevo para situaciones de emergencia. Activo el altavoz.

— Buenas noches, Sr. Thalassinos — dice una voz masculina, distorsionada por un modulador. — Imagino que ya habrá notado la ausencia de su adorable embarazada.

Cada músculo de mi cuerpo se tensa. Estoy listo para atacar, aunque no haya un objetivo ante mí.

— Si la has lastimado...

— Está perfectamente bien — la voz interrumpe. — Por ahora. El bebé también. ¿Una niña, por lo que oí decir? Enhorabuena, papá.

Mi sangre se hiela. Sabe sobre el sexo del bebé. Información que no divulgamos.

— ¿Qué quieres? — pregunto, manteniendo la voz controlada, a pesar de la furia.

— Justicia — responde. — Tú tomaste algo mío. Ahora yo tomé algo tuyo. Poético, ¿no crees?

— Di lo que quieres.

Una risa distorsionada llena la línea.

— Paciencia, Sr. Thalassinos. Recibirá instrucciones pronto. Por ahora, solo una advertencia: si involucra a la policía, ella muere. Si intenta rastrear esta llamada más allá de lo que sus técnicos ya están intentando, ella muere. Si cualquiera de sus perros guardianes se acerca demasiado, ella muere.

— Quiero prueba de vida. Ahora.

Un breve silencio. Entonces, la oigo.

— ¿Thaddeus? — la voz de Elowen, temblorosa, pero viva. — ¿Qué está pasan...

La llamada se corta antes de que pueda terminar.

Bajo el teléfono lentamente, mi mente ya a mil. Cuando me giro hacia Amber, parece congelada en el tiempo, el terror evidente en el rostro.

— Vamos a encontrarla — digo, mi voz más baja y más firme que en toda la noche. — Voy a movilizar cada recurso, cada céntimo. No voy a descansar hasta tenerla de vuelta. Segura.

Amber me mira, lágrimas silenciosas corriendo por su rostro.

— Tenía razón sobre ti, ¿verdad? — dice, con amargura. — Sobre querer controlarlo todo. Sobre no confiar en ella lo suficiente para compartir la verdad.

La acusación corta hondo porque es verdadera.

— Sí — admito, la palabra pesando como plomo. — Pensé que podía controlar hasta el peligro. Anticipar cada amenaza. Estaba equivocado.

Camino hasta la ventana. La ciudad brilla ahí fuera, pero todo lo que veo es dónde puede estar. Dónde la están manteniendo. Elowen y nuestra hija.

— Pero Hayes cometió un error — continúo, sintiendo la furia solidificarse en determinación. — Cree que me conoce. Que puede predecir mis reacciones. Pero hay una diferencia fundamental entre el hombre que perdió a Helena... y el hombre que está a punto de perder a Elowen.

— ¿Cuál? — pregunta Amber, observando mi transformación.

Me giro hacia ella, y dejo que vea. No al CEO. No al hombre enamorado. Sino al depredador que sobrevivió al dolor.

— Cuando perdí a Helena, quedé destruido. Roto. Tardé años en reconstruirme.

Vuelvo a mirar por la ventana, ahora viendo no el paisaje, sino un mapa estratégico.

— Pero no voy a perder a Elowen. — concluyo, con la voz baja, afilada — Acaba de despertar a un monstruo dormido en mí, y no habrá lugar en el mundo donde Hayes pueda esconderse. Lo encontraré. Y va a entender la verdadera diferencia entre pérdida... y destrucción.


CAPÍTULO 28

Elowen

La conciencia regresa en fragmentos confusos. Primero, sensaciones: suavidad bajo mi cuerpo, un olor suave de lavanda en el aire, el sonido distante de voces. Después, recuerdos: el piso, la pelea con Thaddeus, el callejón, los hombres, el olor químico en el paño.

Abro los ojos lentamente, esperando oscuridad, una celda, cadenas. En cambio, me encuentro en una habitación elegante, tumbada en una cama cómoda. Hay ventanas, aunque cubiertas por cortinas pesadas que bloquean cualquier vista del exterior. La puerta, como esperaba, parece sólida y probablemente cerrada con llave.

Mi primer instinto es comprobar mi barriga. Pongo las manos sobre ella, sintiendo una oleada de alivio cuando me doy cuenta de que no hay dolor, ni señales visibles de golpes. Unos segundos después, siento un pequeño movimiento interno. Mi hija está bien.

Intento sentarme, pero un mareo súbito me hace retroceder contra las almohadas. ¿Qué droga me dieron? ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?

Examino la habitación más detalladamente. Es sorprendentemente lujosa: muebles de calidad, cuadros en las paredes, incluso libros en una pequeña estantería. No parece un cautiverio típico. Parece un dormitorio de huéspedes en una casa cara.

La puerta se abre, e instintivamente retrocedo en la cama, preparándome para enfrentar a mis captores.

Una mujer entra, tal vez en los cincuenta, vestida como enfermera, llevando una bandeja.

— Ah, has despertado — dice, la voz profesional, pero no fría. — ¿Cómo te encuentras?

— ¿Quién eres? ¿Dónde estoy? — exijo, manteniéndome a distancia.

— Mi nombre es Margaret. Soy enfermera — responde, colocando la bandeja en la mesilla de noche. — Respecto a tu ubicación, no estoy autorizada a informar. Traje té y algunas galletas. Necesitas alimentarte, por el bebé.

La mención del bebé me hace estremecer.

— ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué queréis?

Margaret parece genuinamente incómoda con la pregunta.

— No estoy involucrada en esa parte. Fui contratada solo para monitorizar tu salud y la del bebé — dice, cogiendo un aparato de la bandeja. — Si me lo permites, me gustaría comprobar tus constantes vitales. ¿De cuántas semanas estás?

— Treinta y una.

— Correcto.

Vacilo, desconfiada, pero eventualmente permito. Si quisiera hacerme daño, ya habría tenido oportunidad mientras estaba inconsciente.

— ¿Cuánto tiempo estuve desacordada? — pregunto, mientras comprueba mi tensión.

— Casi doce horas — responde. — El sedante fue dosificado considerando tu embarazo, para garantizar seguridad.

— ¿Quién está detrás de esto? ¿Quién me secuestró?

Margaret duda, sus ojos brevemente encontrando los míos antes de desviar.

— No puedo responder eso. Pero puedo garantizar que, mientras yo esté aquí, nadie te va a hacer daño a ti o al bebé. Estoy monitorizando tu salud constantemente.

— Esto tiene que ver con Thaddeus, ¿verdad? ¿Thaddeus Thalassinos?

Un destello de reconocimiento cruza su rostro.

— Por favor, come algo — dice, claramente evitando el tema. — Necesitas mantener tus fuerzas.

La puerta se abre otra vez, y un hombre entra. Alto, bien vestido, con una presencia que inmediatamente domina el ambiente. No puedo ver su rostro de inmediato, pues está contra la luz, pero su silueta me causa un escalofrío involuntario.

— Margaret, déjanos — ordena, la voz calmada, pero autoritaria.

La enfermera sale rápidamente, no sin antes lanzarme una mirada de aparente preocupación.

El hombre se acerca lentamente, permitiendo que vea su rostro por primera vez. Cabellos grisáceos perfectamente peinados, rasgos aristocráticos, traje impecablemente cortado. No le reconozco, pero algo en él me causa una sensación de déjà vu inquietante.

— Señorita Castellan — dice, con una cordialidad forzada. — Espero que esté cómoda, considerando las circunstancias.

— ¿Quién es usted? ¿Por qué estoy aquí?

Sonríe, una sonrisa que no alcanza sus ojos, fríos y calculadores.

— Mi nombre no importa en este momento. Respecto al motivo... digamos que es una pieza importante en un juego antiguo entre su prometido y yo.

— ¿Un juego? — agarro las sábanas con fuerza, sintiendo la rabia subir. — ¿Es eso lo que soy para usted? ¿Una pieza en un juego?

— No personalmente — responde, sentándose casualmente en la silla próxima a la cama. — En realidad, no tengo nada contra usted. Por el contrario, excelente bailarina que es... tuve la oportunidad de ver una o dos de sus actuaciones.

Un escalofrío recorre mi espina. Sabe quién soy. Sabe sobre mi carrera.

— ¿Qué quiere de mí?

— ¿De usted? Nada directamente. Es el medio, no el fin — dice, cruzando las piernas, cómodo. — Lo que quiero es justicia. Equilibrio. Thaddeus tomó algo muy valioso mío. Ahora estoy devolviendo el favor.

La realización me golpea como un puñetazo físico.

— Usted es el hombre al que Thaddeus temía — murmuro. — La razón por la cual estaba tan preocupado por mi seguridad.

— Ah — alza las cejas, pareciendo sinceramente interesado. — No esperaba un movimiento tan equivocado de Thaddeus, entregándomela en bandeja así, permitiendo que saliera sola, vulnerable. Menos mal que dejé hombres siempre apostados.

— Él no lo permitió — corrijo, la culpa apretando mi pecho. — Yo insistí. Yo... no le creí.

Se ríe suavemente, sin ningún rastro de humor.

— Irónico, ¿no? Si hubiera confiado en él, no estaría aquí ahora.

La verdad de sus palabras me atraviesa. Thaddeus intentó avisarme, a su manera torcida, pero lo intentó. Y yo fui directa a la trampa.

— ¿Qué va a hacer conmigo? ¿Con mi bebé?

— Por ahora, nada más que mantenerla cómodamente hospedada — responde, levantándose. — Su salud y la del bebé son prioridades, créalo o no. Margaret está aquí precisamente para garantizar eso.

Camina hasta la puerta y se gira una última vez.

— Descanse, Señorita Castellan. Coma, recupere sus fuerzas. Tenemos tiempo. Su prometido y yo, por otro lado, tenemos una larga conversación pendiente.

La puerta se cierra tras él, y oigo el sonido seco de una llave girando en la cerradura. Estoy atrapada.

Me hundo en las almohadas, intentando organizar mis pensamientos. Este hombre, sea quien sea, tiene una rencilla con Thaddeus. Y ahora me ha puesto en el centro de su venganza.

Mi mano encuentra mi barriga otra vez, sintiendo un nuevo movimiento.

— Va a estar todo bien, pequeña — susurro, sin saber si estoy intentando convencerme a mí misma o a ella. — Tu padre nos va a encontrar. Sé que lo hará.

La imagen de Thaddeus viene a mi mente. No el controlador, no el arrogante. Sino el hombre que me miraba como si fuera la única cosa buena en su mundo. El hombre que prometió protegerme con todo lo que tiene.

Y yo no escuché.

Una lágrima solitaria corre por mi rostro. No solo estoy en peligro. Soy un arma apuntada directamente al corazón de Thaddeus. Y no sé lo que será capaz de hacer para recuperarme, o qué precio estará dispuesto a pagar.

Cierro los ojos, luchando contra el pánico.

Necesito ser fuerte. Necesito ser inteligente. Si hay una manera de escapar, de ayudar a Thaddeus de alguna forma, necesito encontrarla. Porque de una cosa estoy segura: sea quien sea este hombre, sea cual sea su rencilla con Thaddeus, subestimó gravemente una cosa.

No soy solo una bailarina embarazada, no soy solo una pieza en su juego. Soy Elowen Castellan. Sobreviví a la pérdida de mis padres, a un diagnóstico terminal falso, a años de sacrificio y lucha.

Y no permitiré que este hombre use a mi hija como palanca en su venganza personal. De alguna forma, encontraré una salida. Mientras tanto, solo puedo esperar y observar. Recoger información. Buscar oportunidades. Y rezar para que Thaddeus, con todos sus recursos y determinación, me encuentre antes de que sea demasiado tarde.


CAPÍTULO 29

Thaddeus

El piso se ha transformado en un centro de comando operacional en cuestión de horas. Ordenadores, equipos de comunicación, mapas y documentos cubren cada superficie disponible. Personas se mueven con eficiencia silenciosa, recibiendo y transmitiendo información, analizando datos, trazando patrones.

En el centro de ese caos organizado, permanezco inmóvil, mis ojos fijos en las pantallas que muestran imágenes de cámaras de seguridad de los alrededores del callejón donde Elowen desapareció.

— Tenemos algo — anuncia Reid, acercándose con una tablet. — Cámara en la esquina de la 68th con Lexington captó un SUV negro saliendo del callejón a las 23:17, cinco minutos después del horario estimado del secuestro.

— ¿Matrícula? — pregunto, sin desviar los ojos de las imágenes.

— Parcialmente visible. Estamos ejecutando algoritmos de reconstrucción para completar los dígitos.

Asiento silenciosamente. Con cada hora que pasa, las posibilidades de encontrar a Elowen disminuyen exponencialmente. Lo sé. Todos en esta habitación lo saben.

Orion se acerca, su expresión grave.

— Los datos financieros de Hayes llegaron — informa. — Movimiento atípico en las últimas semanas. Tres propiedades adquiridas a través de empresas pantalla. Westchester, Long Island y Nueva Jersey.

— Detalles.

— La propiedad en Westchester es la más prometedora. Aislada, unas 20 hectáreas, antigua casa de campo restaurada recientemente. El consumo de energía se triplicó en las últimas dos semanas. Entregas frecuentes de suministros, incluyendo equipos médicos.

— ¿Equipos médicos? — Mi atención es inmediatamente capturada por ese detalle. — ¿Qué tipo?

— Monitor fetal, según conseguimos identificar en las notas de entrega. Suministros básicos de enfermería. Un sistema de ecografía portátil.

Una chispa de esperanza crece dentro de mí. Hayes la está cuidando, al menos en el aspecto médico. Quiere a Elowen y al bebé vivos y sanos.

— ¿Las otras propiedades? — pregunto, manteniendo la voz controlada.

— Long Island parece ser un señuelo. Movimiento constante, pero excesivamente visible. Nueva Jersey es más discreta, pero sin entregas médicas, solo alimentos y suministros básicos.

— Está distribuyendo recursos, creando distracciones — concluyo. — Westchester es nuestra principal sospecha. Quiero vigilancia discreta, pero completa. Drones térmicos para identificar el número de ocupantes. Planos del edificio. Rutas de acceso y escape.

— Ya en marcha — confirma Orion.

Amber entra en la sala, los ojos rojos de quien pasó horas llorando, pero su postura ahora es firme, determinada. Lleva una carpeta.

— Encontré algo en los documentos del accidente de mis padres — anuncia, acercándose. — Algo que nunca noté antes.

Abre la carpeta, revelando el informe policial del accidente que mató a sus padres hace seis años.

— El oficial que firmó el informe final, el que revirtió la culpa hacia mi padre en lugar de Hayes? — Señala un nombre. — Fue ascendido dos semanas después. Compró una casa nueva tres meses tras el accidente. Una casa que no podría pagar con su sueldo.

— Corrupción. — concluyo. — Hayes compró a la policía, eso ya lo sabía, y eso no explica qué tiene contra mí.

— No solo eso — continúa Amber, con la voz más tensa. — El lugar del accidente... Thaddeus, era exactamente en el camino hacia la maternidad Saint Louis.

Su mirada encuentra la mía, y por un instante, el mundo parece desacelerarse.

— Estaba analizando los registros de tu accidente ahora mismo, y ¿esa no era la maternidad adonde llevabas a Helena?

Mis cejas se fruncen inmediatamente. Un frío extraño recorre mi espina.

— Saint Louis... — repito, intentando extraer los recuerdos de esa noche maldita. — Sí. Era. Era su hospital. Ella... ella quería tener al bebé ahí.

Me giro bruscamente hacia Reid.

— ¿Cómo dejaste pasar esto?

Reid, siempre calmado y metódico, parpadea, sorprendido.

— Yo... eso nunca apareció en los registros principales. El informe solo mencionaba la ruta estándar, no el destino final. No... — interrumpe su propia frase, el rostro cerrándose mientras procesa la nueva información. — Esto lo cambia todo.

Mis ojos vuelven al informe en las manos de Amber.

Me arranca de la línea de pensamiento el sonido del timbre. Instantáneo. Cortante. Uno de mis guardaespaldas dice al verificar con la portería.

— Señor Thalassinos. Es una mujer llamada Vivian. Está sola. Documentos en el bolso. Insiste en que necesita verle.

¿Vivian? ¿Qué coño hace Vivian aquí? ¿Ahora?

— Déjala subir — ordeno, aunque sin saber por qué. — Y traedla hasta aquí.

Siento en mi pecho, con una claridad instintiva e incómoda, que Vivian tiene algo que ver con todo esto. Y si sabe algo sobre Hayes o sobre Helena... Lo voy a descubrir ahora.

Vivian entra en el piso con su maldito aire de superioridad, los tacones repiqueteando con precisión irritante en el suelo de mármol, como si cada paso fuera ensayado. Sus ojos recorren el ambiente, los monitores, los mapas, el equipo operando en silencio tenso, y por primera vez en mucho tiempo, veo algo diferente en su expresión.

Está desconcertada.

— ¿Qué diablos está pasando aquí? — pregunta, los ojos fijándose en mí con una mezcla de curiosidad y alarma. — Esto parece una central de la CIA.

Doy un paso adelante, manteniendo mi voz firme y cortante.

— Ahórrate los comentarios, Vivian. — Cruzo los brazos, sin desviar la mirada. — Di de una vez qué estás haciendo aquí.

Duda por un segundo, y eso es todo lo que necesito para confirmar lo que ya sospecho: no está aquí por casualidad. Vivian nunca hace nada por impulso. Si vino hasta mí ahora, en medio del caos, es porque está involucrada. Porque sabe algo.

Algo importante.

Amber y Orion observan en silencio, tensos. Reid ya está discretamente posicionando la tablet en las manos, listo para registrar cualquier información útil.

Vivian respira hondo, como si estuviera decidiendo cuánto va a confesar. Y entonces dice:

— ¿Cómo te atreves? — Sisea, sus ojos chispeando. — ¿Cómo te atreves a mandar a tus abogados a amenazarme?

Inicialmente me quedo completamente confuso y solo entonces me acuerdo de que la última vez que vino aquí e insultó a Elowen pedí que mis abogados se pusieran en contacto con ella. ¿Entonces es eso? ¿No sabe nada sobre el paradero de Elowen?

— No amenacé. Avisé. — Corrijo, moviéndome, pensando si realmente ese es el motivo que la trajo aquí. — Hay una diferencia.

— ¡No tienes ese derecho! — Explota. — Después de todo lo que le hiciste a mi hija...

¿De qué está hablando?

— ¿Todo lo que hice? — Mi voz sale peligrosamente baja. — Le di todo.

— ¿Todo? — Se ríe, un sonido amargo y cortante. — Nunca le diste lo que realmente quería.

— ¿Y qué sería eso? — pregunto, sintiendo que puede dar la maldita pieza del rompecabezas que llevo meses intentando armar.

— Libertad. — Escupe la palabra. — Libertad para ser quien realmente era, no la muñeca perfecta que tú y yo moldeamos.

Algo en la manera como dice eso hace que mi estómago se contraiga.

— ¿De qué estás hablando? Nunca manipulé a Helena, nunca la obligué a nada.

Vivian da un paso hacia mí, sus ojos brillando con algo que parece triunfo y desesperación mezclados.

— ¿Crees que Helena era feliz contigo? ¿Que ese matrimonio perfecto era real?

— Vivian...

— Tenía un amante, Thaddeus. — Las palabras explotan de ella como balas. — Desde hacía meses. Y el hijo... el hijo que llevaba...

El mundo parece pararse. Todos los sonidos se vuelven distantes, ahogados, como si estuviera sumergido. Cada una de las malditas piezas ahora uniéndose.

— ¿Qué estás diciendo? — Mi voz suena extraña a mis propios oídos.

— El hijo no era tuyo. — Completa, su rostro una máscara de rabia y dolor. — Helena se iba, después de la maternidad no volvería a tu casa, tenía todo preparado para dejarte.

El aire parece desaparecer de mis pulmones. Me quedo ahí, parado, como si mi cuerpo se negara a reaccionar mientras mi mente lucha por aceptar lo que acaba de oír.

Helena.

Un amante.

El hijo... no era mío.

— Estás mintiendo — murmuro, pero incluso mientras las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de lo débiles, rotas, desesperadas que suenan.

Vivian me mira como si esperara mi reacción. Como si supiera que esto me destruiría. Y tal vez, en el fondo, esa haya sido su intención desde el momento en que entró aquí.

— ¿Por qué mentiría? — Vivian se ríe otra vez, un sonido roto. — ¿Crees que quería que esto pasara? ¿Que la reputación de mi hija fuera manchada? Pero tú... tuviste que aparecer con esa... esa bailarina asquerosa, manchando la imagen de mi familia, saliendo en las noticias exhibiéndola como un trofeo.

— Sal. — Ordeno, mi voz temblorosa de furia y shock. — Sal de mi piso. Ahora.

— La verdad duele, ¿verdad? — Provoca mientras se dirige a la puerta.

— ¡SAL! — vocifereo.

Vivian sale con una sonrisa triunfante en los labios, como si hubiera ganado alguna batalla que yo ni sabía que se estaba librando. El sonido de sus tacones contra el suelo se aleja lentamente, pero la furia que dejó atrás permanece pulsando en mí como una herida abierta.

Me quedo parado, incapaz de moverme, de pensar con claridad. La revelación aún resuena dentro de mí como una explosión que reconfigura toda la estructura de mi vida.

Helena me traicionó.

El hijo no era mío.

Se iba.

Y todo esto... estaba a punto de pasar el día del accidente.

El día en que todo se desplomó.

Mi mente retrocede, rebuscando detalles, recuerdos, palabras que antes no tenían sentido y ahora ganan nuevos significados. Las piezas finalmente se alinean en un cuadro devastador.

Detrás de mí, oigo una voz baja, vacilante, como un hilo tenue de viento cortando el silencio espeso.

— Hayes.

Me giro lentamente, y veo a Amber parada cerca de la mesa, el rostro pálido, los ojos abiertos como platos.

— Hayes era el padre del bebé — dice, la voz rota, como si dijera eso más para sí misma que para mí.

Esas palabras no entran suavemente. Desgarran.

Hayes.

El nombre se repite en mi mente como un tambor distante, ganando fuerza con cada golpe.

Hayes. El padre del bebé.

Todo dentro de mí se congela y después implota, como si un segundo corazón, hecho de rabia y venganza, empezara a latir dentro de mi pecho. Por eso fue. Por eso destruyó mi vida. Porque Helena era suya. Porque el hijo era suyo. Porque, de algún modo, me responsabiliza de haberla perdido.

Y ahora... está intentando hacerme lo que cree que yo le hice a él.

Tomar a la mujer. Tomar al hijo.

Robar la oportunidad de redención.

Amber me observa, como si estuviera intentando evaluar lo que vendrá ahora. Entiende. En el fondo, sabe que este momento lo cambia todo.

Va a matarla.

— ¡Thaddeus! — Amber suelta un gruñido de dolor, entendió igual que yo. — Va a matarla como mató a nuestros padres. Va a...

— ¡No va a hacer nada! — la interrumpo golpeando con fuerza la pared. — No lo permitiré.

Un silencio absoluto impera en el ambiente hasta que lo corto:

— Revisad absolutamente todo sobre Hayes. — Mi voz sale fría, letal. — Quiero saber cada paso que dio en los últimos seis años. Cada propiedad, cada reunión, cada transacción. Rastread hasta la puta sábana en la que duerme.

Nadie responde. Nadie cuestiona. Solo se mueven. Rápido.

Porque saben que este hombre que está aquí ahora... no va a descansar hasta traer a Elowen de vuelta.

Y enterrar a Hayes con sus propios errores.


CAPÍTULO 30

Thaddeus

Está todo ante mí, mientras sujeto el documento. El papel parece arder entre mis dedos, cada palabra impresa una revelación más devastadora que la anterior. Los registros telefónicos de Helena el día del accidente. Una llamada a Harrison Hayes III, duración de doce minutos, realizada apenas veinte minutos antes del horario registrado en el boletín de sucesos.

Hojeo los documentos que mi equipo acaba de entregarme. Las páginas revelan la verdad que no quería ver. Harrison Hayes III. Nivel de alcohol en sangre: 0,19%. Velocidad estimada: 145 km/h. Dirección: Maternidad Saint Louis.

La misma maternidad adonde Helena y yo íbamos. El mismo día. Casi la misma hora.

Siento la bilis subir por la garganta. Hayes estaba corriendo para encontrar a Helena, la madre del hijo que no era mío. Y en el camino, destruyó la familia de Elowen.

Veo a alguien acercarse, es Reid.

— Hayes y su esposa venían encontrándose desde doce meses antes del accidente. Tengo registros de un piso alquilado a nombre de una empresa fantasma suya. Registros de hotel. Mensajes recuperados.

— ¿Cómo dejaste escapar esto? — digo entre dientes.

Reid duda, el rostro normalmente impasible ahora tenso, los ojos buscando los míos como si buscara una forma de suavizar el impacto. Pero no hay suavidad posible ante esto.

— Yo... lo siento, señor. No pensé en esa posibilidad.

— ¿Cómo no pensaste? — mi voz sale más baja de lo esperado, pero cargada de furia contenida. — Era mi esposa, Reid. ¿Cómo ignoras cualquier conexión que la involucre?

— Estaba centrado en sus negocios, en las amenazas, en el accidente de Elowen que le implicaba. Esa conexión con su esposa estaba muy bien escondida, enmascararon la aventura muy bien. Solo ahora que esto ha salido a la luz pude ser más asertivo, antes de eso habría sido imposible llegar a esa conclusión.

Aprieto el documento en las manos, sintiendo el papel arrugarse entre mis dedos.

— Siento mucho su dolor. — dice.

— ¿El dolor? — repito, con una risa amarga escapando. — El dolor que nutrí durante seis años. Que usé como combustible para mantener todo funcionando. El dolor que, aparentemente, fue plantado sobre una mentira.

Reid permanece en silencio. No hay nada que decir para eso. No hay argumento que revierta la sensación de haber sido engañado... no solo por Helena, sino por mí mismo, por haber creído en algo a ciegas durante tanto tiempo.

— Ahora que cruzamos los datos, está todo ahí. Los horarios cuadran. Las ubicaciones. Incluso la presencia de un obstetra del Saint Louis que también aparece en registros de pago extraoficial de Hayes.

— Hayes sabía que el hijo era suyo.

— Sí, y estaba corriendo para llegar a la maternidad junto con vosotros.

Cierro los ojos por un segundo, intentando contener la imagen que se forma: dos hombres conduciendo a alta velocidad bajo una lluvia intensa hacia el mismo lugar. Uno borracho intentando encontrar a su hijo ilegítimo, llevándose con él dos vidas inocentes de los padres de Elowen, el otro llevando a su esposa y su supuesto hijo a la maternidad y dos trágicos accidentes ocurriendo en el medio del trayecto.

Pero nada de esto importa ahora. Helena, Hayes, el pasado... todo es secundario ante el hecho de que Elowen está en manos de ese psicópata.

— El informe de reconocimiento de la propiedad en Westchester llegó — anuncia Reid, acercándose con una tablet. — Confirmación de actividad. Seis guardias, rotación cada ocho horas. Sistema de seguridad básico, nada que no podamos sortear.

Examino las imágenes térmicas captadas por los drones de vigilancia. Hay un punto de calor en el segundo piso, aislado, inmóvil. Elowen.

— ¿Cuánto tiempo para montar una operación? — pregunto, ya calculando cada movimiento en mi mente.

— Tres horas para reunir al equipo táctico completo — responde Reid.

— No tenemos tres horas — rebato inmediatamente. — Hayes puede hacer una locura antes.

Orion se acerca, su expresión grave.

— Thaddeus, necesitamos tener cuidado. Una invasión apresurada podría...

— ¿Podría qué? — interrumpo, girándome hacia él. — ¿Ponerla en más peligro del que ya está? Tiene a mi prometida, a mi hija. Cada minuto que pasa es un minuto más para que ejecute sea cual sea su plan enfermizo.

La sala queda en silencio. Todos saben que tengo razón. Nadie se atreve a argumentar.

— Montamos la operación en una hora — decide Reid finalmente. — Equipo reducido, pero de élite. Entrada silenciosa, extracción rápida.

— Yo voy a liderar — afirmo, sin espacio para contestación.

— Eso es una locura — Amber interviene, su rostro pálido de preocupación. — No tienes entrenamiento táctico.

— No voy a quedarme esperando mientras otros rescatan a mi familia — digo con una firmeza que silencia cualquier argumento adicional.

En cincuenta minutos, nos estamos moviendo. Reid, yo, y cuatro operativos de élite, hombres que contraté precisamente para situaciones como esta. Vestimos equipo táctico completo, comunicadores discretos, armas no letales. Quiero a Hayes vivo. Quiero respuestas. Quiero que pague por todo, lenta y dolorosamente.

El viaje hasta Westchester es silencioso. Cada uno de nosotros absorto en pensamientos, preparaciones mentales, chequeo de equipos. Mi corazón martillea contra el pecho, pero mi mente está extrañamente clara, centrada. No hay espacio para emociones ahora. Solo la misión.

— Llegamos al perímetro — informa el conductor, aparcando el vehículo discretamente a quinientos metros de la propiedad.

La mansión se alza imponente contra el cielo nocturno, luces encendidas solo en el primer piso y una única ventana en el segundo. Miro fijamente esa ventana iluminada, sabiendo instintivamente que es donde está Elowen.

— Aguanta — murmuro, como si pudiera oírme. — Ya llego.

Nuestro acercamiento es metódico. Los hombres neutralizan a dos guardias externos sin disparar un solo tiro, solo sedantes aplicados con precisión letal. La valla es cortada, alarmas desactivadas. Todo transcurre con una eficiencia que debería tranquilizarme, pero algo en mi estómago se contrae. Es demasiado fácil.

— Sin resistencia — susurra Reid en su comunicador. — Parece extraño.

— Nos está esperando — respondo, la certeza creciendo en mi pecho.

Entramos por la puerta trasera, que sorprendentemente no está cerrada con llave. La casa está silenciosa, excesivamente silenciosa. No hay guardias dentro, no hay trampas, no hay nada más que un sendero de pétalos de rosa en el suelo, conduciendo hacia arriba.

— Es una maldita representación — siseo, la rabia subiendo por mi garganta.

Señalamos al equipo que se divida, verificando cada habitación rápidamente. Sigo los pétalos con Reid a mi lado, subiendo las escaleras cuidadosamente, arma en puño, cada sentido alerta.

Los pétalos nos llevan hasta una puerta cerrada. Una puerta con una pequeña placa dorada: "Nursery".

Mi sangre se hiela. Hago una señal a Reid, que se posiciona al otro lado. Cuento mentalmente. Uno. Dos. Tres.

Forzamos la puerta simultáneamente, armas apuntadas, listos para cualquier amenaza.

Lo que veo hace que mi corazón se pare por un segundo.

Elowen está sentada en una silla en el centro de la habitación, amordazada, las manos atadas a la espalda. Lleva un vestido rosa pálido, exactamente igual al que Helena usaba el día del accidente. Su cabello está recogido en un moño idéntico, el mismo maquillaje. Es como ver un fantasma a través de ella, una recreación enfermiza de mi pasado.

— ¡ELOWEN! — grito, corriendo hacia ella.

— Te estaba esperando, Thaddeus.

La voz viene de un rincón oscuro de la habitación. Harrison Hayes sale de las sombras, un revólver en la mano, apuntado directamente a la cabeza de Elowen. Está vestido formalmente, un traje oscuro impecable, como si estuviera en una reunión de negocios y no en medio de un secuestro.

— Estás enfermo — escupo las palabras, manteniendo mi arma apuntada hacia él, buscando desesperadamente una abertura, cualquier oportunidad de neutralizarlo sin poner a Elowen en riesgo.

— ¿Enfermo? — Hayes sonríe, una sonrisa vacía, muerta. — Tal vez. O tal vez sea solo justicia poética. Me quitaste todo, Thaddeus. Mi Helena. Mi hijo.

— ¡Maldito cabrón! — vocifereo.

Hayes se ríe, un sonido áspero, roto.

— No la merecías. Nunca la mereciste. — Presiona el cañón del arma contra la sien de Elowen, haciéndola gemir a través de la mordaza. — Igual que no mereces a esta de aquí. O a la hija que lleva.

Elowen me mira, sus ojos verdes abiertos como platos, no solo con miedo, sino con algo más. Está intentando decirme algo.

— ¿Quieres venganza? — pregunto, dando un pequeño paso adelante. — Aquí estoy. Déjala ir. Soy yo a quien quieres.

— Oh, no, Thaddeus. — Hayes niega con la cabeza lentamente. — No quiero solo a ti. Quiero que sientas lo que yo sentí. Quiero que veas a tu mujer y a tu hijo morir ante tus ojos. Quiero que vivas con eso el resto de tu vida miserable.

Mi dedo aprieta ligeramente el gatillo, calculando el riesgo. ¿Puedo acertarle? ¿Puedo ser lo suficientemente rápido?

— Ni se te ocurra — advierte Hayes, presionando el arma con más fuerza. — Un movimiento en falso y aprieto el gatillo.

— Hablemos — intento mantener mi voz calmada, aunque por dentro me esté despedazando. — Podemos resolver esto. Dinero, propiedades, lo que quieras.

— ¿Lo que quiero? — Hayes se inclina ligeramente, susurrando algo al oído de Elowen antes de volver su atención hacia mí. — Lo que quiero es que sufras, Thaddeus. Como yo sufrí. Cada maldito día de los últimos seis años. Lo peor de todo fue verte como el pobre marido viudo sufrido, como todos aplaudían tu luto como si fuera real, cuando en realidad todo aquello era mío, ¡ella era mía el hijo era mío! — su voz gana una cadencia diferente, enfermiza. — Cuidé bien de ella ¿sabes? Contraté una enfermera y todo, no podía arriesgarme a que empezara un parto prematuro o muriera antes de que llegaras aquí, quería que presenciaras todo.

Veo a Reid moverse silenciosamente por el rabillo del ojo. Necesito mantener a Hayes hablando, distraído.

— Fue un accidente. La lluvia, la carretera... no quería que aquello pasara.

— ¡MENTIRA! — berra Hayes, su rostro contorsionándose en furia. — La controlabas, creías que era esa muñeca perfecta, pero no lo era, nunca la conociste de verdad, ¡ella solo interpretaba un personaje para ti! Cuando finalmente decidió elegirme a mí, tú... tú...

Está perdiendo el control. Esto es bueno y peligroso a la vez. Un hombre inestable es impredecible. Pero también es descuidado.

— Nunca te eligió — digo, jugando con el farol. — Vivian lo admitió. Helena se iba, sí, pero para quedarse sola, no contigo.

La duda cruza el rostro de Hayes por un segundo. Es suficiente.

Reid se mueve con la velocidad de una cobra, apuntando a las piernas de Hayes. Simultáneamente, avanzo. Todo pasa en fracciones de segundo.

Hayes percibe el movimiento. Gira. Apunta el arma hacia mí.

El disparo resuena por la habitación, ensordecedor.

Siento el impacto como un puñetazo violento en el pecho, el aire siendo expulsado de mis pulmones. Caigo de rodillas.

— ¡THADDEUS! — El grito de Elowen, que de alguna forma consiguió librarse de la mordaza, rasga el aire, cargado de puro terror.

El calor de la sangre corriendo por mi pecho es lo primero que percibo. Un dolor sordo, pulsante, se apodera de mi cuerpo, pero no es eso lo que me hace caer de rodillas. Es el sonido. El sonido de la voz de Elowen gritando mi nombre. Un grito que corta el mundo por la mitad.

Mi visión se nubla, la habitación oscilando ante mí. Hayes aún está de pie. Y ahora, con el arma girada hacia ella.

No.

No puedo dejarle apretar el gatillo. No puedo dejar que se la lleve también.

Siento algo alzarse dentro de mí. Una fuerza antigua, primitiva, tal vez loca. Algo que me arranca del suelo. Mis manos, casi inconscientes, aprietan el arma. El dolor desaparece — o se esconde, sofocado por una voluntad que no reconozco como mía. Una rabia pura. Un amor desesperado. Una promesa hecha en silencio, ahora a punto de cumplirse.

Duda un segundo, sorprendido de verme de pie.

Ese fue su error.

Mi dedo presiona el gatillo y el sonido del disparo es seco, definitivo. La bala alcanza a Hayes en el centro del pecho. Tambalea, ojos abiertos como platos, como si no creyera que aún estuviera vivo. Cae de rodillas. Sangre brota de su boca.

Pero aún sujeta el arma.

Y antes de que sus ojos se cierren, antes de que su cuerpo se desplome por completo, aprieta el gatillo una última vez.

El segundo tiro me alcanza en el costado. Esta vez, más profundo. Más cruel. Siento el calor escurrir, la energía dejándome como arena entre los dedos. Mis piernas ya no me sostienen. Todo en mí cede.

Caigo de espaldas.

El techo de la habitación gira lentamente sobre mí, como un remolino sin fin. El sonido de la respiración de Elowen llega amortiguado, como si viniera de debajo del agua.

— ¡Thaddeus! — su voz... tan hermosa... tan distante.

Quiero responder. Decir que va a estar todo bien. Que está a salvo. Que él ya no va a tocarla más. Pero mi boca no se mueve. Ni mis ojos. Solo siento la conciencia desvaneciéndose como una marea bajante, llevándose conmigo las últimas sensaciones.

Elowen sujeta mi rostro. Siento sus dedos, temblando, mojados — lágrimas o sangre, no lo sé.

Quería verla sonreír una vez más.

Quería oír el llanto de nuestra hija.

Pero todo lo que tengo ahora es oscuridad. Y la certeza de que luché hasta el final.

Por ella. Por nosotros.

Y, con eso, me dejo ir.


CAPÍTULO 31

Elowen

El mundo se desmorona ante mí a cámara lenta. El sonido del segundo disparo aún resuena en la habitación cuando veo a Thaddeus tambalearse hacia atrás, la sangre extendiéndose rápidamente como tinta roja en papel. Sus ojos encuentran los míos por un breve momento, confusos, llenos de algo que parece alivio, mientras veo su cuerpo ceder y desplomarse en el suelo con un golpe sordo.

— ¡NO! ¡THADDEUS! — Mi grito rasga mi garganta como cristal, manos aún atadas a la espalda impidiéndome alcanzarle.

Reid se mueve instantáneamente en mi dirección, cortando las ataduras que sujetan mis muñecas, mientras otros hombres invaden la habitación, armas en puño, tomando control de la situación. Apenas registro a Hayes caído del otro lado, un agujero en el pecho, ojos abiertos mirando la nada. Solo puedo ver a Thaddeus, solo a Thaddeus, tumbado inmóvil en un charco creciente de su propia sangre.

Me arrastro desesperadamente hacia él, mis manos finalmente libres temblando violentamente mientras toco su rostro.

— ¡Thaddeus, mírame! — suplico, dando ligeros golpes en su cara. — ¡Por favor, abre los ojos! ¡No me hagas esto, no ahora!

Sus ojos permanecen cerrados, labios ligeramente entreabiertos, demasiado pálidos. La sangre empapa el vestido rosa que Hayes me obligó a llevar, manchándolo todo de rojo mientras me inclino sobre él.

— ¡NO TE ATREVAS A DEJARME! — grito, presionando las manos sobre las heridas, intentando detener el flujo de sangre. — ¡Nuestra hija te necesita! ¡YO TE NECESITO!

Reid está al teléfono, gritando órdenes mientras otro hombre presiona vendajes improvisados contra el pecho de Thaddeus, apartándome suavemente a un lado.

— Signos débiles, pero está vivo — dice el hombre, dedos presionados contra el cuello de Thaddeus. — Necesitamos evacuarle inmediatamente.

Un dolor agudo e inesperado atraviesa mi vientre, haciéndome jadear. Instintivamente, mi mano vuela hacia la barriga. Otra contracción, más fuerte, me dobla por la mitad.

— Ah, no... no ahora... ¡es demasiado pronto! — susurro, sintiendo el pánico subir por la garganta.

El ruido de hélices corta el aire ahí fuera, creciendo en intensidad cada segundo. Un helicóptero. El equipo de Thaddeus trabaja con la precisión de una máquina, moviéndose como si hubieran ensayado esta exacta situación decenas de veces.

— Elowen. — La voz de Reid es sorprendentemente gentil en medio del caos. — Necesitamos sacaros a ti y a Thaddeus de aquí ahora. ¿Puedes caminar?

Otra contracción me golpea, más fuerte, arrancando un gemido doloroso. Reid entiende inmediatamente.

— ¡Está de parto! — grita al equipo. — ¡Necesitamos dos camillas, AHORA!

Todo se vuelve un borrón de movimiento y ruido. Soy alzada y colocada en una camilla, mientras otros dos hombres levantan a Thaddeus con cuidado. Me mantienen a su lado mientras nos mueven fuera de la habitación, bajando las escaleras, atravesando la mansión que se convirtió en mi prisión en esas horas.

Cuando llegamos al exterior, el viento del helicóptero azota mi cabello y ropa. El cielo nocturno está iluminado por focos potentes, y hombres corren en todas las direcciones, estableciendo perímetros, garantizando seguridad.

— Thaddeus... — llamo, estirando la mano para alcanzarle en la camilla al lado. Sus dedos están fríos, inmóviles bajo mi toque. — Por favor, quédate conmigo. Por favor...

Nos meten dentro del helicóptero, equipos médicos pitando, gente gritando términos que no comprendo. Una mascarilla de oxígeno es colocada sobre el rostro de Thaddeus, mientras un hombre corta su camisa, exponiendo completamente las heridas.

Es peor de lo que imaginé. Dos orificios de bala, uno en el pecho, otro en el costado, sangre pulsando rítmicamente de ambos.

— ¡La tensión baja! — grita alguien. — ¡Necesitamos estabilizarle antes de llegar al hospital!

Otra contracción, más intensa que las anteriores, me hace gritar. El paramédico a mi lado inmediatamente se da cuenta.

— ¡Tenemos una embarazada de parto aquí! — anuncia. — ¿Cuánto tiempo de gestación?

— Treinta y una semanas — consigo decir entre respiraciones entrecortadas. — ¡Es muy pronto! ¡No puede nacer ahora!

— Haremos todo lo posible, señora. — Sus manos se mueven rápidas, comprobando mi tensión arterial, colocando un monitor fetal. — Intente respirar despacio. Eso es.

Pero no puedo centrarme en sus instrucciones. Mis ojos están fijos en Thaddeus, en los movimientos frenéticos del equipo médico a su alrededor, en las manchas de sangre extendiéndose por las gasas que presionan contra sus heridas.

— ¿Va a sobrevivir? — pregunto, mi voz casi inaudible bajo el ruido de las hélices.

El paramédico no responde, demasiado ocupado comprobando el monitor fetal.

— Los latidos del bebé están acelerados, pero estables — informa. — Necesitamos monitorizar de cerca.

Quiero gritar que no me importo a mí misma, que solo quiero saber si Thaddeus va a vivir, pero otra contracción rasga mi vientre, robándome las palabras, dejando solo un grito.

El helicóptero aterriza en el helipuerto de un hospital, e inmediatamente somos rodeados por médicos y enfermeros. Thaddeus es llevado primero, su camilla desapareciendo rápidamente a través de puertas dobles. Intento seguirle con los ojos, pero soy llevada en otra dirección, hacia el área de obstetricia.

— ¡Por favor, necesito quedarme con él! — imploro, agarrando el brazo del médico más cercano. — ¡Recibió dos disparos por mi culpa!

— Señora, necesitamos cuidar de usted y del bebé ahora — responde una médica, su voz firme pero gentil. — Sus amigos nos informaron que está de parto prematuro.

— ¡No es la hora! — grito, sintiendo el pánico crecer. — ¡Mi hija no puede nacer todavía! ¡Y Thaddeus necesita estar aquí!

— Haremos lo posible para retrasar el parto — asegura, mientras me transfieren a una cama hospitalaria. — Pero necesitamos examinarla inmediatamente.

Las siguientes horas son una pesadilla de dolor e incertidumbre. Se administran medicaciones para intentar interrumpir las contracciones. Monitores pitan constantemente a mi alrededor, midiendo mis constantes vitales y las del bebé. Médicos y enfermeros entran y salen, caras serias, voces bajas.

Y ninguna noticia de Thaddeus.

— Por favor — suplico por enésima vez a la enfermera que ajusta mi suero. — Necesito saber cómo está.

Me mira con compasión.

— Su prometido está en cirugía, querida — dice finalmente. — Los médicos están haciendo todo lo que pueden.

— Tiene que vivir — murmuro, lágrimas corriendo sin parar. — Ni siquiera conoció a nuestra hija todavía.

La enfermera aprieta suavemente mi mano.

— Intente calmarse. Todo este estrés no es bueno para el bebé.

Como respondiendo, otra contracción me golpea, arrancando un gemido ahogado. Intento respirar como me enseñaron, pero es casi imposible con la imagen de Thaddeus sangrando grabada en mi memoria.

La puerta se abre, y un obstetra entra, acompañado por otro médico que no reconozco.

— Señorita Castellan — empieza, comprobando mi historial. — Las medicaciones parecen estar haciendo efecto. Las contracciones están disminuyendo en frecuencia e intensidad.

Un alivio momentáneo me recorre.

— ¿Entonces el bebé no va a nacer ahora?

— Estamos cautelosamente optimistas. Si continuamos en este camino, podremos conseguir algunas semanas más para que su bebé se desarrolle adecuadamente.

— ¿Y Thaddeus? — pregunto, girándome hacia el otro médico. — ¿Tienes noticias?

El médico da un paso adelante.

— Soy el Dr. Mercer, del equipo quirúrgico. El Sr. Thalassinos aún está en cirugía. Las heridas son graves, pero está recibiendo los mejores cuidados posibles.

— ¿Va a sobrevivir? — La pregunta sale como un susurro desesperado.

— Estamos haciendo todo lo que podemos — es su respuesta cuidadosamente neutra. — El Sr. Thalassinos perdió mucha sangre, y uno de los proyectiles pasó peligrosamente cerca del corazón. Pero es joven y fuerte.

No es la respuesta que quiero, pero es todo lo que tengo.

Amber llega poco después, los ojos rojos e hinchados de tanto llorar. Corre a abrazarme, teniendo cuidado con los tubos y monitores.

— Gracias a Dios que estás bien — solloza contra mi hombro. — Dios mío, cómo quería volver a ver esa carita preciosa tuya... ¿y el bebé, y el parto?

— Consiguieron pararlo — explico, sujetando sus manos temblorosas. — Por ahora.

— ¿Y Thaddeus? — Pregunta, vacilante.

Niego con la cabeza, incapaz de hablar. Lágrimas frescas brotan, y Amber me atrae más cerca, meciéndome como hacía cuando éramos niñas.

— Va a sobrevivir, El — susurra. — Ese hombre es demasiado fuerte para dejarte ahora.

— Todo esto es culpa mía — murmuro contra su hombro. — Si hubiera escuchado, si no hubiera salido de ese piso...

— No. — La voz de Amber es firme. — La culpa es de ese monstruo, Hayes. No tuya.

— Pero Thaddeus intentó avisarme. Sabía que había peligro, y no le creí.

— Porque no confió en ti lo suficiente para contar la verdad — argumenta. — Los dos cometisteis errores, pero lo que importa ahora es que te encontró. Y estás a salvo.

— Espera... ¿Hayes? — empiezo, confusa. — Ese nombre...

Amber respira hondo, los ojos llenándose de lágrimas, y traga saliva antes de responder.

Se sienta al lado de la cama, sujetando mis manos con firmeza, como si se estuviera preparando para impedirme caer en pedazos.

— ¿Te acuerdas del maldito que atropelló a nuestros padres esa noche? — empieza, la voz baja, casi un susurro. — ¿Harrison Hayes?

Asiento lentamente, el estómago contrayéndose con el recuerdo. Fue el peor día de mi vida. El dolor, la confusión, el vacío.

— Pasó el mismo día que el coche de Helena y Thaddeus sufrió el accidente — revela Amber. — El mismo día, casi a la misma hora, los dos con el mismo destino.

Mi mente empieza a girar.

— ¿Estás diciendo que... que los dos accidentes pasaron juntos?

Amber asiente, con los ojos fijos en los míos.

Amber aprieta mis manos con más fuerza, una tormenta de emociones pasando por su rostro mientras busca las palabras correctas.

— El, no fue coincidencia — empieza, su voz baja pero firme. — Hayes, el hombre que mató a nuestros padres, iba hacia la misma maternidad que Thaddeus y Helena. Solo que iba porque... porque el hijo que Helena esperaba era suyo, no de Thaddeus.

Siento como si el aire hubiera sido aspirado de la habitación.

— ¿Qué?

— Helena tenía una aventura con Hayes — continúa Amber, sus ojos fijos en los míos. — Aparentemente durando meses. Thaddeus descubrió esto solo ahora, cuando empezó a investigar las amenazas. Hayes creía que Thaddeus sabía sobre la aventura y causó a propósito el accidente que mató a Helena.

— Pero eso es absurdo — susurro, intentando procesar esta información. — Fue un accidente.

— Sí, pero Hayes enloqueció con el dolor. Se convenció de que Thaddeus era responsable, de que de alguna forma le había quitado a Helena y al bebé... — Amber respira hondo. — Entonces cuando descubrió sobre ti, sobre tu embarazo, decidió hacer que Thaddeus pasara por el mismo dolor. Ojo por ojo.

— Nuestros padres... — mi voz se quiebra. — ¿Murieron por estar en el camino?

Amber asiente, lágrimas corriendo silenciosamente por su rostro.

— Hayes estaba conduciendo borracho, a alta velocidad, intentando llegar a la maternidad. Nuestros padres estaban en el lugar equivocado, en el momento equivocado. Y después usó su dinero e influencia para echar la culpa a papá.

— Dios mío. — es lo único que consigo decir.

— Thaddeus viene recibiendo amenazas estas últimas semanas. — Amber explica. — Estaba intentando protegerte, manteniéndote a oscuras mientras investigaba. Pensó que si lo supieras, si te asustaras, podría afectar al embarazo.

— Entonces cuando salí de ese piso...

— Caíste directa en la trampa que Hayes estaba esperando. Tenía hombres vigilando el edificio desde hacía semanas, esperando una oportunidad.

Cierro los ojos, sintiendo el peso de esta verdad aplastarme. Hayes destruyó mi familia hace seis años. Y ahora, casi destruyó mi nueva familia antes incluso de que pudiera empezar.

— Está muerto ahora — susurra Amber, sujetando mis manos. — Thaddeus se aseguró de que nunca más haga daño a nadie.

Lágrimas caen por mi rostro. Thaddeus... mi protector obstinado y controlador, el hombre al que acusé de manipular mi vida mientras solo estaba intentando salvarme. El hombre que tal vez haya dado su vida para garantizar la mía.

— Tiene que sobrevivir, Amber — suplico, apretando su mano. — Necesita conocer a nuestra hija.

El monitor al lado de la cama pita, mostrando un aumento en mis latidos cardíacos. Una enfermera entra rápidamente, comprobando los aparatos.

— Señorita Castellan, necesita calmarse — advierte suavemente. — Acuérdese del bebé.

Respiro hondo, intentando controlarme. Por ella. Por nuestra hija. Por la posibilidad de que Thaddeus despierte y pueda coger a nuestro bebé en sus brazos.

La enfermera ajusta algo en el suero y la sensación de calma empieza a extenderse por mi cuerpo. Medicación para calmarme, supongo.

— Descansa — susurra Amber, besando mi frente. — Estaré aquí cuando despiertes. Vigilaré a Thaddeus también.

Mientras la conciencia empieza a escapárseme, mi último pensamiento es él. Tumbado en algún lugar de este mismo hospital, luchando por su vida después de luchar por la mía.

— Por favor, vuelve a mí — murmuro antes de sucumbir al sueño inducido. — Por favor...


CAPÍTULO 32

Elowen

El reloj en la pared de la habitación hospitalaria marca las tres de la tarde. Siete días, cuatro horas y cuarenta minutos desde que Thaddeus recibió dos disparos por mi culpa. No es que esté contando. Los médicos dicen que está estable, pero continúa inconsciente tras la segunda cirugía. Algo sobre el cuerpo necesitando tiempo para curarse. Tiempo. Como si no hubiéramos perdido ya tanto.

Estoy sentada en el sillón al lado de la ventana, observando la lluvia fina que cae ahí fuera, formando senderos sinuosos en el cristal. Las gotas de agua corren como lágrimas que no me permito más derramar. ¿De qué serviría? Thaddeus no puede oírme llorar.

— ¿Srta. Castellan? — La Dra. Hopkins entra en la habitación, seguida por una enfermera. Su rostro lleva esa expresión que aprendí a reconocer en los últimos días: preocupación disfrazada de calma profesional.

Me enderezo en el sillón, una mano instintivamente posándose sobre mi barriga enorme.

— ¿Alguna noticia sobre Thaddeus? — Es siempre la primera pregunta que hago, no importa quién entre por la puerta.

— Sin cambios — responde suavemente, acercándose con el historial en las manos. — Pero necesitamos hablar sobre usted y el bebé. Su tensión arterial está consistentemente elevada en las últimas doce horas, y los análisis muestran signos precoces de preeclampsia.

Mi corazón se acelera.

— ¿Y qué significa eso exactamente?

— Significa que necesitamos hacer el parto hoy, Elowen. — Sujeta mi mano, su toque firme, pero gentil. — Treinta y dos semanas es prematuro, pero no es tan preocupante como era hace una semana. Los pulmones del bebé están suficientemente desarrollados, y los corticoides que administramos ayudaron a garantizar eso. Continuar el embarazo ahora representa un riesgo mayor para usted y para ella.

Miro mi barriga, pasando la mano sobre la curva donde mi hija reposa, aún protegida, aún conectada a mí.

— Thaddeus quería estar presente. — Mi voz sale débil, casi un susurro. — Lo planificó todo, ¿sabes? La maternidad, el médico, hasta la maldita habitación fue elegida con meses de antelación. Tan meticuloso, tan... Thaddeus.

La Dra. Hopkins aprieta mi mano ligeramente.

— Sé que no es lo que planearon, pero la situación cambió. Necesitamos priorizar la salud de las dos ahora.

Asiento con la cabeza, tragando el nudo en la garganta.

— ¿Cuándo?

— Estamos preparando el quirófano. En una hora, más o menos.

La realidad me golpea como una ola. En una hora, seré madre. En una hora, nuestra hija estará en el mundo, sin que su padre esté despierto para verla. Intento no pensar en lo peor, pero es imposible no recordar que la última vez que Thaddeus y yo hablamos de verdad, intercambiamos palabras duras, acusaciones. Y ahora está luchando por su vida, mientras estoy a punto de dar a luz a nuestra hija.

— Vale — acepto finalmente. — Pero ¿puedo hacer una petición?

— Por supuesto.

— Si... cuando Thaddeus despierte, quiero ser la primera en saberlo. Aunque sea en medio del parto. ¿Lo prometes?

La médica asiente solemnemente.

— Lo prometo, Elowen.

Amber llega minutos después de que el equipo médico sale, llevando un pequeño osito de peluche y una mirada preocupada.

— Me llamaron — dice, apresurándose a abrazarme. — ¿Cómo estás?

— Aterrorizada — admito, finalmente permitiendo que las lágrimas escapen. — Amber, ¿y si algo sale mal? ¿Y si es demasiado pequeña? ¿Y si Thaddeus nunca...

— Shh — me interrumpe, sujetando mi rostro entre las manos. — Nada de "y si". Tu hija es parte Castellan, parte Thalassinos. Una combinación genética de pura testarudez. Va a estar bien.

Una sonrisa débil escapa de mis labios a pesar de la situación.

— ¿Y Thaddeus?

— Ese hombre se enfrentó a la muerte para encontrarte. ¿Crees de verdad que va a rendirse ahora, cuando está a punto de conocer a su hija? — Aparta un mechón de cabello de mi rostro. — Vosotros tres sois una familia. Y nosotras las Castellan no nos rendimos, ¿recuerdas?

Recuerdo el mantra que nuestros padres siempre repetían. El recuerdo ahora trae un dolor diferente, mezclado con la revelación de cómo murieron realmente.

— Voy a estar a tu lado todo el tiempo — promete Amber, apretando mi mano.

Asiento con la cabeza, incapaz de hablar.

Ella siempre está a mi lado, siempre.

El tiempo pasa difuminado después de eso. Enfermeras entran y salen, preparándome para la cirugía. Firmas en formularios, explicaciones sobre procedimientos, una sucesión de rostros y voces que apenas registro. Mi mente está dividida en dos lugares: en el quirófano que me espera y en la habitación donde Thaddeus permanece inmóvil, conectado a máquinas.

Cuando finalmente me llevan al quirófano, siento como si estuviera teniendo una experiencia fuera del cuerpo. Las luces son demasiado fuertes, las voces parecen distantes. Se administra la anestesia, y pronto siento el extraño entumecimiento de la cintura para abajo.

Amber, vestida con ropa quirúrgica, sujeta mi mano con fuerza.

— Lo estás haciendo bien, El — susurra.

La Dra. Hopkins aparece en mi campo de visión, ya preparada.

— Estamos listos, Elowen. Vamos a traer a su hija al mundo.

Cierro los ojos por un momento, imaginando a Thaddeus aquí. Ansioso y orgulloso, susurrando palabras de ánimo. Después de todo lo que pasamos, se merecía estar aquí.

Siento presión, movimientos, voces técnicas intercambiando información que no comprendo totalmente. Y entonces, el llanto. Agudo, indignado, perfecto.

Simplemente perfecto.

— ¡Está aquí! — anuncia la Dra. Hopkins. — ¡Una niña preciosa y fuerte!

Las lágrimas corren por mi rostro mientras levanto la cabeza, intentando ver. Una enfermera se acerca, trayendo un pequeño bulto que se mueve y emite ese sonido milagroso.

— ¿Quiere cogerla?

Asiento frenéticamente, incapaz de articular palabras. Y entonces está en mis brazos, tan pequeña, tan perfecta. Una carita roja, ojos hinchados que apenas pueden abrirse, puños minúsculos cerrados como si estuviera lista para luchar contra el mundo.

— Hola, mi amor. — susurro. — Soy tu madre.

Amber está llorando a mi lado, alternando entre sonreír y limpiarse las propias lágrimas.

— Es perfecta, El. Absolutamente perfecta.

Lo es. Es perfecta. Aunque sea prematura, incluso después de todo lo que pasamos, está aquí, respirando, viva. Parte de mí, parte de Thaddeus. Nuestro futuro, pase lo que pase.

Después de los primeros cuidados, regreso a la habitación de recuperación. La enfermera me asegura que está bien y será llevada a observación neonatal. Mi cuerpo está agotado, pero mi alma... mi alma está llena.

— ¿Srta. Castellan? — El Dr. Mercer, el cirujano responsable de Thaddeus, aparece en la puerta, y mi corazón se para por un segundo.

— Él... — ni siquiera puedo terminar la frase.

Una sonrisa se extiende por el rostro del médico.

— Ha despertado, Elowen. Hace unos veinte minutos. Aún está desorientado, pero consciente y estable.

El alivio que siento es tan intenso que me deja sin aire. A mi lado, Amber deja escapar un pequeño grito de alegría.

— ¿Puedo verle? — pregunto inmediatamente. — ¿Podemos verle?

El médico duda por un momento, después asiente.

— Normalmente diría que necesita descansar después de la cesárea, pero... — mira a mi hija que la enfermera acaba de traer dentro de una pequeña incubadora portátil — Creo que ciertas normas pueden flexibilizarse. Voy a conseguir una silla de ruedas.

Minutos después, me están llevando por el pasillo. Mi hija va delante, empujada con cuidado por el equipo neonatal. Amber empuja mi silla, una mano firme en mi hombro. Mi corazón late tan fuerte que parece resonar por todo el hospital.

Paramos en la puerta de la habitación de Thaddeus. El Dr. Mercer entra primero, y oigo su voz baja explicando la situación. Entonces vuelve y abre la puerta completamente.

— Os está esperando. — dice con una sonrisa gentil.

Amber empuja la silla hacia dentro, y finalmente, tras días que parecieron una eternidad, veo a Thaddeus. Su rostro está pálido, pero aún parece la fuerza de un toro incluso tumbado en esa cama y sus ojos, esos intensos ojos azules que me cautivaron desde el primer día, están abiertos. Y cuando me ve, se iluminan con algo que solo puedo describir como amor puro.

— Elowen... — su voz es apenas un susurro ronco.

— Hola, mi amor. — respondo, las lágrimas nublando mi visión mientras Amber acerca la silla de ruedas a la cama.

Thaddeus intenta moverse, como si quisiera alcanzarme, pero su cuerpo aún está débil.

— Quédate quieto — digo suavemente, sujetando su mano. — Trajimos a alguien para que te conozca.

La enfermera empuja la incubadora portátil hasta el lado de la cama, donde Camile duerme bajo la protección de la cúpula transparente, pequeños sensores conectados a su piel frágil.

Observo el rostro de Thaddeus mientras ve a nuestra hija por primera vez. Sus ojos se abren como platos, brillantes de lágrimas contenidas, como si el mundo entero hubiera parado en ese instante.

— ¿Es ella? — pregunta, incrédulo. — ¿Nuestra... nuestra hija?

— Camile Castellan Thalassinos — presento, mi voz temblorosa de emoción. — Decidió que no podía esperar más para conocerte.

Thaddeus no dice nada por un momento. Solo mira. Como si estuviera intentando memorizar cada detalle de ese pequeño ser ante él. Sus ojos recorren la carita minúscula, los hilos finos de cabello oscuro, los brazos frágiles que se agitan ligeramente bajo la manta.

Veo cuando su garganta se contrae. Parpadea despacio, una, dos veces, como si luchara por mantener el control. Pero no puede. Una única lágrima escapa, deslizándose por el lateral de su rostro.

— Ella... es perfecta — murmura, y su voz se quiebra.

Camile se mueve ligeramente dentro de la incubadora, como si reconociera la presencia del padre. Su carita se gira, un movimiento suave e instintivo, y un pequeño sonido escapa de sus labios. Un murmullo frágil, pero lleno de vida.

Thaddeus lleva la mano lentamente hasta la cúpula de la incubadora. Sus dedos tocan el acrílico con reverencia, como si aquello fuera cristal sagrado.

— Hola, pequeña — susurra. — Soy tu padre.

La emoción me corta como una hoja afilada. No sé cómo conseguí guardar todo esto dentro de mí en los últimos días. Todo el dolor, el miedo, la culpa. Ahora, viendo a Thaddeus despierto, viéndole hablar con nuestra hija, todo se rompe.

Lloro en silencio, porque este momento — este instante imposible y milagroso — es más de lo que me permití soñar.

— Prometo... — Thaddeus continúa, la voz vacilante, los ojos fijos en ella. — Prometo que voy a protegerla. Que voy a protegeros a las dos. Siempre. Y voy a ser el mejor hombre que pueda por vosotras. — profiere las palabras como si fuera un juramento solemne.

La puerta se abre otra vez con un leve chirrido, y cinco figuras entran despacio. Los hermanos de Thaddeus junto con su madre. Kanidas lleva un ramo arrugado, claramente robado de la recepción del hospital, y Orion tiene los ojos rojos, pero con la postura altiva, como si hubiera llorado más de lo que le gustaría admitir. Mientras Mathis y Andreas están conteniendo la emoción que claramente les está invadiendo. Marina tiene la misma mirada que Amber, una mezcla de llanto y felicidad.

— ¿Podemos...? — pregunta Kanidas, parándose al lado de la cama, la voz embargada por la emoción.

Thaddeus esboza una sonrisa, aún débil, pero llena de calor.

— Por supuesto. Conoced a Camile.

Se acercan a la incubadora con reverencia, como si estuvieran ante algo sagrado. Orion mira al bebé y después a mí, con los ojos brillando.

— Tiene los ojos de Thaddeus — dice, casi en un susurro.

— Y la nariz de Elowen — añade Andreas, sonriendo.

Thaddeus suelta una risa ronca.

— Tiene lo mejor de nosotros dos.

— ¿Y tú, hermano? — pregunta Kanidas, poniendo una mano en el hombro de Thaddeus. — Has vuelto de verdad.

— He vuelto. Y no pienso ir a ningún sitio.

Marina tiene los ojos llenos de lágrimas que se derraman por su rostro gentil.

— Parece un ángel. — dice.

Sonrío al oírla y no podría estar más de acuerdo. Se instala uno de esos momentos silenciosos que dicen más que mil palabras. Y me doy cuenta de que esta es toda nuestra familia.

Amber, parada detrás de mí, se limpia discretamente una lágrima. La enfermera permanece en silencio, respetando la intimidad de la escena.

Y yo solo observo, con el corazón desbordando.

Lo conseguimos.

Después de todo. Después de balas, cirugías, miedo y soledad.

Aquí estamos.

Una familia.

Que estuvo incompleta durante tanto tiempo, ahora por fin entera.


Epílogo I

Elowen

Seis meses después

Observo mi reflejo en el espejo, aún sin creer completamente que este día finalmente llegó. El vestido de novia se ajusta perfectamente a mi cuerpo, ahora recuperado del embarazo y el parto hace seis meses. Es un diseño sencillo, pero elegante, encaje delicado sobre seda marfil, sin exageraciones u ornamentos innecesarios.

— Estás absolutamente deslumbrante. — Amber aparece detrás de mí, sus ojos empañados. — Solo necesitas un último toque.

Saca una tiara delicada de la caja que lleva, era de nuestra madre, uno de los pocos objetos que conseguimos preservar tras el accidente.

— Oh, Amber... — Mi voz falla mientras coloca cuidadosamente la pieza en mi cabello.

— Estaría tan orgullosa de ti. — Amber susurra, encontrando mis ojos en el espejo. — Los dos lo estarían.

El momento emocional es interrumpido por un alboroto del lado de afuera. Voces masculinas elevadas, seguidas por un golpe sordo y algunos tacos creativos.

— ¿Qué está pasando ahí fuera? — Pregunto, ya dirigiéndome hacia la puerta.

Amber me sujeta del brazo.

— ¡No! No puedes salir todavía. Deja que mire yo.

Abre la puerta solo lo suficiente para echar un vistazo, entonces empieza a reír.

— Son sus hermanos. Aparentemente, Kanidas decidió que el arreglo floral estaba "inadecuado" e intentó reorganizarlo. Tiró la mitad de las flores en el proceso.

— ¿Por qué no me sorprende? — Sonrío, imaginando la escena. Los hermanos Thalassinos han sido una fuente constante de entretenimiento caótico en los preparativos para la boda.

Kanidas insistió en revisar personalmente todos los contratos con proveedores, encontrando "cláusulas problemáticas" hasta en el alquiler de las sillas. Andreas quiso traer un equipo médico completo "por precaución", considerando mi historial reciente. Mathis, que finalmente regresó de sus viajes misteriosos, intentó convencer a Thaddeus de hacer la ceremonia en un castillo medieval en Escocia. Y Orion... bueno, Orion ha sido Orion, encantador, caótico y absolutamente impredecible.

— Marina está intentando controlar el caos. — Amber continúa su informe. — Pero creo que está a punto de simplemente encerrarlos a todos en un armario hasta que empiece la ceremonia.

Me río, sintiendo la tensión de los últimos días disiparse. Esta es exactamente el tipo de familia que siempre quise, ruidosa, amorosa, ocasionalmente exasperante, pero siempre presente.

Un llanto familiar resuena por el pasillo, y mi corazón se calienta instantáneamente.

— Camile está despierta. — Digo, ya moviéndome hacia la puerta.

— ¡Espera! — Amber me sujeta otra vez. — Deja que yo la traiga.

Momentos después, regresa con mi hija en brazos. Camile, ahora con seis meses, es una mezcla perfecta de Thaddeus y yo, ojos azules intensos como los suyos, cabello oscuro como el mío, y una determinación feroz que probablemente heredó de nosotros dos.

— ¡Mira quién vino a ver a mamá! — Amber me la entrega cuidadosamente.

Camile inmediatamente agarra un mechón de mi cabello, su expresión seria transformándose en una sonrisa que derrite mi corazón.

— Hola, mi amor. — Murmuro, besando su frente.

Balbucea algo incomprensible, pero claramente importante en su propio idioma de bebé.

— Madame Beaumont llegó. — Sophie aparece en la puerta, vestida con su elegante vestido de dama de honor. — Y está teniendo un ataque porque aparentemente la música procesional está "tres compases atrasada en la programación".

Suspiro, pero no puedo evitar una sonrisa. Algunas cosas nunca cambian.

— Voy a hablar con ella. — Sophie ofrece. — Tú termina de arreglarte.

Cuando sale, Amber coge a Camile de nuevo.

— Es la hora. — Dice suavemente. — ¿Estás lista?

Miro mi reflejo una última vez. La mujer que me mira de vuelta ya no es la bailarina insegura que entró en el Velvet Lady esa noche fatídica. Ya no es la mujer que creía tener solo tres meses de vida. Es alguien más fuerte, más completa, más viva de lo que jamás imaginó que fuera posible.

— Estoy lista. — Confirmo.

La música empieza cuando llegamos a la entrada del jardín donde está montada la ceremonia. Es una pieza clásica, elegida por Thaddeus, insistió en que quería algo "atemporal, como nuestro amor". Sus palabras, no las mías, lo que muestra cuánto ha cambiado.

Amber ajusta mi velo una última vez, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas.

— Estás preciosa, El. — Dice.

— Gracias. — Respondo, apretando su mano. — Te quiero, hermana.

— Te quiero, pesada. — dice sonriendo emocionada.

Después de todo lo que pasamos, el diagnóstico falso, el embarazo inesperado, el secuestro, el parto sin Thaddeus, y su casi muerte, este momento no es sobre elección. Es sobre amor. Sobre construir algo nuevo de las cenizas del pasado.

Las puertas se abren, y veo el pasillo de pétalos de rosa extendiéndose hasta el altar. Los invitados se levantan, pero mis ojos encuentran solo a una persona.

Thaddeus está en el altar, impecable en su traje hecho a medida, pero es la expresión en su rostro lo que me atrapa. No hay máscara de control, no hay eficiencia calculada. Solo hay admiración pura, amor sin filtrar, vulnerabilidad expuesta.

Amber entrelaza su brazo con el mío, y empezamos a caminar. Cada paso es una afirmación, cada momento una promesa. Veo a Marina en la primera fila, sujetando a Camile que está vestida con un minúsculo vestido blanco. Los hermanos de Thaddeus están alineados a su lado, Orion serio y digno, Andreas emocionado, Kanidas guiñándome con una sonrisa traviesa, y Mathis observando todo con su intensidad característica.

Cuando llegamos al altar, Amber se gira hacia mí. Este es el momento que discutimos, el símbolo de confianza y aceptación.

— Cuídala. — Le dice a Thaddeus, su voz cargando el peso de años de protección y amor fraternal. — Te estoy cediendo mi bien más preciado.

— Cuidaré con mi vida. — Thaddeus responde solemnemente, y sé que habla en serio, porque ya lo ha hecho.

Amber besa mi frente antes de tomar su lugar entre las damas de honor. Thaddeus coge mi mano, sus dedos entrelazándose con los míos en un gesto que se ha vuelto tan natural como respirar.

La ceremonia empieza, pero apenas registro las palabras del pastor. Estoy demasiado centrada en el hombre a mi lado, en la manera como sus ojos nunca dejan los míos, en la forma como su pulgar traza círculos suaves en mi mano.

Cuando llega la hora de los votos, Thaddeus se aclara la garganta. Veo un destello de nerviosismo, algo raro en él, antes de que empiece a hablar.

— Elowen. — Su voz es firme, pero cargada de emoción. — Cuando nos conocimos, era un hombre que creía que control era sinónimo de seguridad. Que si podía anticipar cada variable, calcular cada riesgo, nunca más sufriría pérdidas. Destruiste esa ilusión de la manera más hermosa posible.

Hace una pausa, respirando hondo.

— Me enseñaste que la vida no puede ser controlada, solo vivida. Que el amor no es una ecuación a resolver, sino un misterio a abrazar. Que la vulnerabilidad no es debilidad, sino la mayor fuerza que existe.

Lágrimas corren libremente por mi rostro ahora.

— No prometo perfección. — Continúa. — No prometo nunca equivocarme, nunca fallar. Pero prometo estar presente. Prometo intentar, todos los días, ser el hombre que ves en mí. Prometo amaros a ti y a Camile con cada fibra de mi ser, incluso cuando o especialmente cuando, no pueda controlar el resultado.

Su voz falla ligeramente en la última frase, y veo lágrimas en sus propios ojos.

— Prometo ser tu compañero, tu apoyo, no tu solución. Tu amor, no tu obligación. Por todos los días que me sean concedidos.

El silencio que sigue solo se llena con sorbetones discretos de la audiencia. Hasta Mathis parece emocionado, lo que es un logro significativo.

— Thaddeus. — Empiezo mis propios votos, mi voz temblando ligeramente. — Cuando entré en ese bar, creyendo tener solo tres meses de vida, nunca imaginé que encontraría mi para siempre en una sola noche. Me mostraste que el tiempo no se mide en días o años, sino en momentos que nos transforman completamente.

Aprieto su mano, anclándome en su presencia.

— No prometo ser fácil. No prometo nunca asustarte con mi testarudez o mi necesidad de independencia. Pero prometo amarte con la misma intensidad con que bailo, con todo mi cuerpo, toda mi alma, todo mi ser. Prometo ser tu compañera en cada desafío, tu alegría en cada victoria, tu puerto seguro en cada tormenta.

Hago una pausa, recordando todo lo que pasamos.

— Prometo ayudarte a encontrar la belleza en el caos, la paz en la imperfección, la vida más allá del control. Por todos nuestros días.

Cuando terminamos nuestros votos, no hay un ojo seco en la audiencia. El pastor, visiblemente emocionado, se apresura con las formalidades finales.

— Ahora os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.

Thaddeus me atrae hacia él con una urgencia que contradice su habitual contención. El beso es profundo, apasionado, una promesa en sí mismo. Cuando nos separamos, su sonrisa es radiante.

— Sra. Thalassinos. — Murmura, probando las palabras.

— Sr. Thalassinos. — Le provoco de vuelta.

Se ríe, un sonido rico y genuino que aún me sorprende por su rareza.

No tarda hasta que llegamos a la recepción, que es un torbellino de felicitaciones, abrazos y brindis. Thaddeus raramente se aleja de mi lado, su mano siempre encontrando la mía o descansando posesivamente en mi cintura. Es reconfortante, esta necesidad de contacto constante, tan diferente del hombre distante que conocí inicialmente.

Durante la cena, observo a nuestra familia reunida. Marina conversa animadamente con Amber, probablemente conspirando sobre la decoración del cuarto de Camile en la mansión familiar. Los hermanos de Thaddeus están envueltos en algún debate acalorado que parece involucrar física cuántica y la mejor manera de preparar un martini.

Mi pensamiento divaga hacia las revelaciones de los últimos meses. El descubrimiento sobre Helena y Hayes. La verdad detrás del accidente de mis padres. Cómo nuestras vidas estaban entrelazadas por el destino mucho antes de conocernos.

En cuanto a la traición de Helena... parece haber encontrado paz con eso. "El pasado está en el pasado" me dijo una noche, mientras observábamos a Camile dormir. "En mi corazón solo hay espacio para nuestro presente y nuestro futuro."

Es extraño pensar que la tragedia nos unió. Que los peores acontecimientos de nuestra vida colaboraron para este momento. El destino tiene un sentido del humor perverso, entrelazando dolor y alegría de maneras que desafían la comprensión.

— ¿En qué piensas? — Thaddeus pregunta bajito, sus labios rozando mi oreja.

— En cómo casi morir me enseñó a vivir. — Respondo honestamente.

Aprieta mi mano, comprendiendo inmediatamente.

— Y cómo casi perderte me enseñó que el control es una ilusión. — Completa.

Sonrío, inclinándome para besarle suavemente.

— ¡Mirad vosotros dos, dando mal ejemplo en la mesa! — Kanidas grita desde el otro lado de la mesa, ganando risas de todos.

— Los celos no te quedan bien, hermanito. — Thaddeus responde, sorprendiendo a todos con su humor.

La noche avanza con discursos emocionantes de Orion, divertidos de Kanidas, y sorprendentemente profundos de Mathis. Amber hace llorar a todos con sus recuerdos de nuestra infancia y su gratitud por ver a su "hermanita" tan feliz.

Cuando finalmente tenemos nuestro primer baile, elijo una música que significa algo especial, Clair de Lune, la misma que sonó cuando bailé para Thaddeus por primera vez en el estudio que construyó para mí.

— ¿Te acuerdas? — Pregunto mientras nos movemos suavemente.

— De cada segundo. — Confirma. — Fue cuando supe que estaba completamente perdido por ti.

— Has recorrido un largo camino, Sr. Thalassinos.

— Gracias a ti, Sra. Thalassinos.

El resto de la noche pasa en un borrón feliz de baile, risas y amor. Cuando finalmente nos retiramos a nuestra suite nupcial, agotada pero increíblemente feliz, encuentro un sobre esperándome.

— ¿Qué es esto? — Pregunto mientras Thaddeus ayuda a quitar las horquillas de mi cabello.

— Ábrelo y mira. — Responde misteriosamente.

Dentro hay una invitación formal. Para participar en una presentación benéfica en el Lincoln Center. Como artista invitada.

— Thaddeus... — Empiezo, emocionada y aprensiva.

— No fui yo. — Me interrumpe suavemente. — Fue Madame Beaumont. Cree que estás lista. Los médicos están de acuerdo, siempre que no te excedas.

Miro la invitación, mi corazón acelerándose con la posibilidad.

— No sé si puedo...

— Puedes. — Afirma con convicción. — Eres la bailarina más extraordinaria que he visto.

Sus palabras me calientan por dentro.

— Voy a pensarlo. — Prometo.

Pero ya sé mi respuesta. Voy a bailar otra vez. No como antes, no con la misma intensidad autodestructiva, sino con una nueva comprensión de lo que la danza significa para mí.

Y no podría sentirme más feliz y más completa con ese pensamiento, con esta vida, con este momento.


Epílogo II

Thaddeus

Cinco años después

Observo la luz de la mañana filtrarse por las ventanas de nuestro dormitorio, creando patrones dorados en las sábanas blancas. Cinco años han pasado desde nuestra boda, y aún despierto todas las mañanas maravillado por tener a Elowen a mi lado. Duerme tranquilamente, el rostro relajado, los cabellos negros esparcidos por la almohada como una obra de arte que ningún museo podría contener.

Camile, ahora con cinco años y medio, tiene la pésima costumbre de despertarse al amanecer. Escucho sus pasitos en el pasillo, seguidos por el inconfundible sonido de Giz maullando en protesta por haber sido despertado también.

La puerta se abre con un chirrido, y nuestro pequeño huracán invade la habitación.

— ¡Papá! — Susurra demasiado alto para ser considerado susurro. — ¡Despierto!

Me río y hago una seña para que se quede callada, señalando a Elowen aún dormida. Camile se cubre la boca con las manitas, sus ojos azules, tan parecidos a los míos, abiertos como platos en exagerada demostración de silencio.

Con movimientos cuidadosos, me levanto y la cojo en brazos, llevándola fuera antes de que Elowen despierte. En el pasillo, Giz nos observa con su habitual aire de superioridad felina.

— ¿Qué vamos a hacer hoy, papá? — Camile pregunta mientras bajamos las escaleras.

— Tienes clase de danza con mamá después del cole. — Le recuerdo. — Y yo tengo reuniones hasta mediodía.

Hace una mueca.

— Las reuniones son un rollo.

Me río bajito. Si mis accionistas la oyeran...

— A veces son necesarias. — Explico mientras preparo su desayuno. — Como tus ejercicios de ballet.

— ¡Pero el ballet es divertido! — Protesta, girando torpemente en la cocina. — ¡Mira, papá! ¡Soy una bailarina como mamá!

Sus movimientos son más entusiasmo que técnica, una mezcla caótica de saltos y giros que me hacen sonreír. Heredó mi falta de coordinación para el baile, pero la pasión de Elowen por el arte.

— Precioso, mi princesa. — Elogio, sirviéndole sus cereales favoritos. — Pero vamos a dejar los grand jetés para después del desayuno, ¿vale?

Mientras Camile ataca su desayuno con la misma energía que aplica en todo, compruebo mis emails en la tablet. Lauren ya envió la agenda del día, incluyendo un recordatorio sobre la sorpresa que planeé para Elowen.

— Buenos días, familia. — La voz aún somnolienta de Elowen nos interrumpe.

Entra en la cocina vistiendo uno de mis pijamas, el cabello en un moño desarreglado, y aún así consigue quitarme el aliento como el primer día.

— ¡Mamá! — Camile salta de la silla, corriendo a abrazarla. — ¡Papá dijo que tengo clase de danza hoy!

— Así es, mi amor. — Elowen la besa en la frente antes de venir hacia mí.

Nuestro beso matutino es interrumpido por:

— ¡Puaj! ¡Los besos dan asco!

Nos reímos, acostumbrados a los comentarios de nuestra pequeña crítica.

La mañana sigue su ritmo habitual, desayuno, preparativos para el cole, la carrera controlada que se ha convertido en nuestra normalidad. Mientras Elowen ayuda a Camile a arreglarse, hago una última comprobación de los documentos que necesito firmar hoy.

Hace cinco años, habría pasado toda la noche en la oficina, obsesivamente revisando cada detalle. Ahora, he aprendido a delegar, a confiar en mi equipo, a priorizar lo que realmente importa.

— ¡Lista! — Camile baja las escaleras llevando su uniforme escolar, la mochila a la espalda.

— ¿Vamos? — Elowen pregunta, cogiendo las llaves del coche.

— En realidad, — intervengo — pensaba llevarla yo hoy. Tengo una reunión cerca del cole.

Elowen me mira con esa expresión que dice que sabe que estoy tramando algo, pero no insiste.

— Vale. ¿Te veo en el estudio a las tres?

— No me lo perdería por nada.

Después de dejar a Camile en el cole, voy a la oficina. Thalassinos Holdings continúa prosperando, pero mi implicación diaria ha disminuido significativamente. Orion asumió más responsabilidades operacionales, permitiéndome tener un equilibrio real entre trabajo y familia.

Lauren me recibe con su profesionalidad habitual.

— Buenos días, Sr. Thalassinos. Los documentos para la transferencia del estudio están listos para la firma.

— Excelente. — Sonrío, imaginando la reacción de Elowen.

Llevo meses trabajando en este proyecto en secreto. Un estudio de danza comunitario en el barrio donde creció, totalmente equipado y con becas de estudio para niños necesitados. El sueño de hacer el ballet accesible a todos finalmente se hará realidad.

Las reuniones de la mañana pasan rápidamente. Aprobar una adquisición aquí, revisar informes trimestrales allá. Mi mente, sin embargo, continúa en el regalo que daré a Elowen esta tarde.

A las dos y media, dejo la oficina y voy hacia la Academia Swan. El programa de mentoring que Elowen creó se ha convertido en uno de los más respetados de la ciudad. Jóvenes bailarinas de todos los orígenes tienen la oportunidad de aprender no solo técnica, sino también sobre la vida más allá del escenario.

Llego al estudio principal a tiempo de ver a Elowen demostrando una secuencia a sus alumnas. Ha mantenido la gracia y precisión que siempre la caracterizaron. Sus movimientos ahora son más medidos, más conscientes, pero no menos hermosos.

Camile está en primera fila, intentando imitar cada movimiento de su madre con determinación feroz y ejecución cuestionable. Mi corazón se calienta con la escena.

— ¡Papá! — Me ve y saluda entusiastamente, casi tirando a la compañera de al lado.

Elowen se gira, su rostro iluminándose con esa sonrisa que aún hace que mi corazón se acelere.

— Llegaste pronto. — Observa mientras se acerca.

— No quería perderme el espectáculo. — Respondo, robando un beso rápido.

La clase continúa por media hora más. Observo fascinado mientras Elowen trabaja con cada alumna individualmente, ajustando posturas, ofreciendo ánimo, compartiendo su pasión.

Cuando la clase termina y las alumnas empiezan a salir, me acerco con el sobre en las manos.

— Tengo algo para ti.

Elowen mira curiosa mientras abre el sobre. Sus ojos recorren los documentos, abriéndose en comprensión.

— Thaddeus... esto es...

— La escritura del antiguo almacén de la Calle Maple. Ya se está reformando para convertirse en el Centro Comunitario de Danza Elowen Castellan-Thalassinos.

Las lágrimas se forman en sus ojos mientras me abraza fuertemente.

— Es perfecto. — Susurra contra mi pecho. — Absolutamente perfecto.

— Tiene espacio para tres estudios, vestuarios, una pequeña área de presentaciones... — Empiezo a enumerar las especificaciones, volviendo momentáneamente a mi modo ejecutivo.

Me silencia con un beso.

— Te amo. — Dice simplemente. — Tanto.

— Yo también te amo. — Respondo, aún maravillado por poder decir esas palabras tan fácilmente ahora.

El momento es interrumpido por Camile tirando de la pernera de mi pantalón.

— Papá, ¿me enseñas a bailar como mamá?

Elowen se ríe, conociendo muy bien mis limitaciones en esta área.

— Princesa, papá tiene muchos talentos, pero el baile no es uno de ellos.

— ¡Pero quiero aprender! — Camile insiste con esa determinación que definitivamente heredó de mí.

Suspiro dramáticamente, ganando más risas de Elowen.

— Vale, vamos a intentarlo. — Acepto, posicionándome torpemente en primera posición.

Lo que sigue es probablemente el intento más patético de ballet jamás visto. Mis piernas se niegan a cooperar, mis brazos parecen tener voluntad propia, y mi sentido del ritmo es inexistente.

Camile se ríe tanto que acaba cayendo sentada en el suelo, Elowen tiene lágrimas en los ojos de tanto reír, e incluso algunas alumnas que aún no se han ido sueltan risitas educadas.

— Creo que mantendré mi trabajo actual. — Declaro tras un intento particularmente desastroso de pirueta.

— Buena idea. — Elowen coincide, aún riéndose.

El resto de la tarde pasa en una niebla feliz de planes para el nuevo estudio, juegos con Camile, y momentos robados con Elowen entre una actividad y otra.

Por la noche, tras acostar a Camile (con tres cuentos y dos nanas), finalmente tenemos un momento solo nuestro. Elowen está en el baño, y aprovecho para ordenar algunas cosas en el dormitorio.

Es cuando veo su diario en la mesilla de noche, abierto en una página específica. Normalmente respetaría su privacidad, pero algo llama mi atención, es una lista, con varios elementos marcados con tick.

Me acerco, reconociendo la lista: "Cosas que hacer antes de partir". La misma que creó cuando creía tener solo tres meses de vida. Todos los elementos están marcados, incluyendo algunos que no estaban en la lista original.

Pero es la nueva lista en el reverso de la página la que hace que mi corazón se pare: "Nueva lista para vivir". Y el primer elemento, ya marcado con un tick: "Tener otro bebé".

Me quedo mirando las palabras, intentando procesar lo que significan. Ya lo marcó. Eso quiere decir...

— Iba a contártelo esta noche. — La voz de Elowen me sobresalta.

Me giro para encontrarla parada en la puerta del baño, vestida con un albornoz, la mano inconscientemente sobre el vientre.

— ¿Es verdad? — Mi voz sale más ronca de lo normal.

Sonríe, esa sonrisa que ilumina toda la habitación.

— Seis semanas. Lo confirmé con la Dra. Hopkins esta mañana.

En dos pasos, cruzo la habitación y la envuelvo en mis brazos, girándola en el aire como un adolescente enamorado.

— La Dra. Hopkins dijo que todo está bien.

La alegría que siento es avasalladora. Otro hijo. Otra oportunidad de experimentar cada momento, cada hito, cada milagro.

La beso. Primero, suave, reverente, como si aún estuviera intentando creer que esto es real. Entonces el beso se profundiza, gana urgencia. Mis brazos la aprietan contra mí con una necesidad casi desesperada, sintiendo el calor de su cuerpo a través del tejido fino del albornoz.

Gime bajito contra mi boca, y ese sonido es suficiente para romper el resto de mi control. En un movimiento rápido, paso un brazo por detrás de sus muslos y la alzo en el aire, haciéndola reír sorprendida antes de echarla suavemente sobre la cama.

Elowen cae entre las sábanas con un brillo travieso en los ojos, el albornoz abriéndose un poco, revelando demasiada piel para mi cordura. Me inclino sobre ella, sujetando sus muñecas por encima de la cabeza con una de mis manos, mientras la otra traza un camino lento por su cintura.

— Eres mía — murmuro contra su piel, mi voz ronca de deseo contenido.

— Siempre lo fui — susurra de vuelta, arqueándose contra mí, buscando más contacto, más calor.

Todo mi cuerpo reacciona al suyo, pero me obligo a parar, a saborear cada segundo. Cada beso que planto en su clavícula, cada suspiro que arranco de sus labios.

Aún no la tomo por completo. En cambio, prolongamos este momento, perdiéndonos en el tacto, en el sabor, en la promesa de todo lo que aún está por venir. Como si el mundo entero pudiera esperar, solo nosotros dos importamos ahora.

Sonrío contra su piel, sintiendo sus escalofríos bajo mis labios.

— No tienes ni idea de lo que acabas de empezar, mi bailarina — murmuro, deslizando mis dedos lentamente por su muslo expuesto.

Elowen se muerde el labio, la mirada brillando de provocación y deseo.

— Entonces enséñamelo, Sr. Thalassinos — desafía con la voz ronca, las caderas alzándose, implorando por más.

Suelto una risa baja, el sonido vibrando entre nosotros.

— Te vas a arrepentir de haber pedido eso — prometo, mi boca rozando su oreja, arrancando un gemido involuntario de ella. — Te voy a tener despierta toda la noche... celebrando como solo nosotros dos sabemos hacer.

Suelta un suspiro tembloroso, atrayéndome más cerca con las piernas alrededor de mi cintura.

— Estupendo — susurra contra mi boca. — Quiero sentirte en cada parte de mí mañana.

Mi respiración se vuelve pesada, mi autocontrol colgando de un hilo.

— Te vas a acordar, Elowen — prometo, mi voz tan cargada de deseo como el aire entre nosotros. — Voy a tatuarte en la piel cada momento de esta noche.

Sonríe, maliciosa, tirando de mi rostro para otro beso profundo, húmedo, lleno de promesas silenciosas.

Y mientras nuestros cuerpos se encuentran en el calor de las sábanas, sé que esta celebración será solo el principio.

❤

— Camile, — Elowen empieza, — tenemos una noticia que darte.

Nuestra hija para de hablar inmediatamente, sus ojos abiertos como platos de curiosidad.

— ¿Me vais a dar un poni? — Pregunta esperanzada.

Me río, recordando sus recientes campañas por una mascota más grande que Giz.

— No exactamente. — Digo. — Pero es algo aún mejor.

— ¿Qué puede ser mejor que un poni? — Cuestiona escépticamente.

Elowen coge su mano suavemente.

— ¿Qué tal un hermanito o hermanita?

El silencio que sigue es casi cómico. Camile nos mira, procesando la información.

— ¿Un bebé? — Finalmente pregunta. — ¿En la barriga de mamá?

— Sí, mi amor. — Elowen confirma.

El grito de alegría que sigue probablemente despierta a todo el vecindario. Camile salta de la silla, bailando por la cocina en su versión peculiar de celebración.

— ¡Voy a ser hermana mayor! ¡Voy a enseñar al bebé a bailar! ¡Y a leer! ¡Y a fastidiar a Giz!

Como si fuera invocado, Giz aparece en la puerta de la cocina, observando la conmoción con su habitual desdén felino.

— ¡Giz! — Camile corre hacia él. — ¡Vamos a tener un bebé!

El gato la ignora olímpicamente, más interesado en su cuenco de comida. Pero eso no impide que Camile lo coja en brazos y haga su celebración especial con él.

❤

Los meses siguientes pasan en un torbellino de preparativos, consultas médicas, y la creciente emoción de Camile. El embarazo de Elowen progresa sin complicaciones, para nuestro inmenso alivio.

El estudio comunitario se inaugura con gran éxito, realizando el sueño de Elowen de hacer la danza accesible a todos. Continúa dirigiendo sus programas en la Academia Swan mientras supervisa el nuevo centro, encontrando un equilibrio perfecto entre sus pasiones.

Yo también encontré mi equilibrio. Thalassinos Holdings continúa próspera, pero ya no es el centro de mi existencia. La familia viene primero, siempre.

Una noche, mientras Elowen duerme tranquilamente a mi lado, su mano descansando protectoramente sobre la barriga ahora prominente, me levanto para comprobar a Camile.

La encuentro durmiendo abrazada a un osito, Giz enroscado a los pies de la cama en una rara demostración de afecto. La escena me llena de una paz que nunca pensé que fuera posible.

Volviendo a nuestro dormitorio, mi mirada cae sobre la mesilla de noche. Ahí está la nota enmarcada, esas tres palabras que cambiaron todo: "Me despertaste".

Al lado de la primera nota, otro cuadrito, cuidadosamente enmarcado:

"Y tú me enseñaste a vivir."

Me quedo ahí, en silencio, absorbiendo el peso simple e inmenso de esa frase. Dos pequeños cuadros, lado a lado, contando nuestra historia mejor de lo que cualquier foto podría capturar.

Me tumbo al lado de Elowen, y cierro los ojos, la última imagen en mi mente es de Elowen bailando en el estudio esta tarde, rodeada por sus alumnas, embarazada de nuestro segundo hijo, radiante de alegría y propósito.

Finalmente comprendo lo que significa estar completo. No a través del control, sino a través de la entrega. No a través de la perfección, sino a través de la aceptación de las hermosas imperfecciones de la vida.

De repente soy tomado por la certeza absoluta de que cada momento de dolor, cada pérdida, cada miedo me trajo hasta aquí. Y aquí, con mi familia, con mi amor, con mi vida, es exactamente donde debería estar.

Y por eso, por ella, por nuestra familia, y por mi total completa falta de control para todo lo que las involucra, estoy completamente agradecido.

FIN.
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